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P R O L O G O 

Nuestro trabajo tiene como tema El Problema de las Rela-~ 

clones de los Estados, conslderfindose especialmente los derechos de 

éstos en la comunidad internacional. Desde luego, no tenemos la pr.§!_ 

tensi6n de haber agotado toda la problem6tica que con ello se plan

tea. Tampoco creemos haber realizado un desarrollo de una extenoi6n 

deseada de los puntos que se tocan. Sin embargo, no oe oculta el he 

cho de que se han abordado puntos tan centrales, que por tal razón, 

ofrecen una gran dificultad en su estudio, pero que nos parecieron 

lndlspensebles, para la comprensión gene~al de nuestro tema. 

Iniciomcs la exposici6n tratando el problema del concepto 

del estado. V aqu1 nos limitamos a hacer un resumen hist6rlco sobre 

el desenvolvimiento de las comunidades jurtdico pollticas hasta que 

llegan éstas a formar los caracterlsticas de lo que se canece como 

Estado Maderno. Del mismo modo en forma suscinta se entra al asunto 

de los "eleml!ritus del estndo". Hobiehdo quedado expuestas ¡¡qui dif.§. 

rentes opiniones de trotadlstas. Por esto, quiz6, parezca un poco -

impreciso este an~lisis toda vez que hay discrepancia en los jui--

cios de cada autor; y m~s bien debe considerarse esa imprecisión ca 

mo un reflejo del estado de la ciencia. 

Confesamos que no lograrnos d1scusi6n polfimica; peTo tam-

bifin debe asentarse que l~ rnenc16n del problema estado ha sido un -

mero pretexto para referirnos a sus relaciones internacionales. 

Siendo asl que nos permitimos hace~ una referencia al asunto.del 
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"reconocimiento de un Estado" cuando ha nacido en la comunidad in-

ternacional. 

Por otro lado se ha procurado tomb16n hacer una brevlsima 

historia de loa contenidos del Derecho Internacional desde fipocas -

mfis o menos remotas del pasado v ello con el prop6aito de aenalar -

la circunstancio de que sus instituciones están aujett1a a ul1 prc;ce

ao hiat6rico. Las relaciones entre loe estados son pues, configura

ciones históricas. 

Sobre lbs Derec~os Fundamentales de los Estbdoa se ha de 

decir que han ~ido considerados precisamente los que la doctrina ha 

aeílalodo cama "fundamentales". AGn asl na han quedado analizados t~ 

dos ellos, sino que Gnicarnente se ha hecha una enuITTeración. Algo se 

dice, na obstante, sobre el de independencia, no intervención, -

igualdad, etc. Tombi~n uno exposici6n extractada ya que la idea ge

neral del trabajo ha sido lo de trotar temas muy generales así como 

de especial importancia. Por esto m~s. que por otro cosa, es que re

conocemos que tal vez se encuentren en la lectura más anhelo de in

vestigac16n qu~ aci~rtoo doctrinales. 

En el Gltimo capitulo nos hemos referido a la vida inter

nacional del Estado Mexicano; habl~ndos~ interesada dejar establee! 

da la paslcl6n de M6xico ~n el orden internacional. V ea asl que -

nos vimos obligadas a esforzarnos en una reseña hlat6rica; as{ como 

en la descripci6n de sus intervencloneo en los comunidadeo del Oer . .!!_ 

cha Internacional dP.lineando las caracteristlcus de su actltud poll 
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tica y señalando los principales actos Jurldicos que ha realizado y 

de los cuales derivan sus compromisos. Urge, por 6ltimo mencionar -

que los capitulas permiten entender al Estado Mexicano como un sis

tema de derecho particular cuyo destino est~ sujeto a las futuras -

decisiones de la comunidad internacional. 



I. LA PERSONALIUAD JURIDICA POLITICA DEL ESTADO 

1.1 EL CONCEPTO DEL ESTADO 

El estado tal como se nos presenta en la época moderna na-

ce en el Renacimiento con. una estructura polltlca distinta oe las -

organizaciones nacionales consecuencia de la formación de ~as nacio 

nes a lo largo de la Edad Media que lleva aparejada la indlviduali-

zacián histórica de las mismas. 

Es el poder político centralizado con todas sus consecuen-

cias, monopolio del derecho, la misión de mantener la independencia, 

la unidad y la paz interior, etc. 

Es soberano porque ~estruye las potencias supranacionales 

como son la Iglesia y el Imperio. 

Encierra la contradicción entre poder y derecha, se pugna 

por la necesidad de subordinar la fuerza y el poder al derecho, el 

derecho debe i~perar sobre la vida estatal social económica e indi-

vidual. 

Asimismo, el Estado Moderno tiene coma finalidad la liber-

tad humana por pertenecer ésta a la esencia de la persona, por ello 

el estado está al servicio del derecho. 

Ahora bine, el estado contemporáneo tiene como misión la -

organizac16n de las fuerza~ económicas y sociales para reallzílr un 

destino propio en virtud de los factores de cilr6cter ideol6ylco co-

1 
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mo son las distintas corrientes filosóficas que nos presentan al e! 

tada corno una realidad propia distinta de ls sociedad y del gobier

na. El estada ahora interviene en todas los aspectos de la vida so

cial y de la vida ecan6mica, ya que la ecanornla se ha transformado 

en un servicia p~blico y el estado tiene el deber de satisfacerlo y 

prestarlo. Por ello interviene en todos los aspectos de la vida ec~ 

n6mice y se estructura de manera tal que pueda lograr la reel1za--

ci6n de ese fin. 

El hambre vive en una multitud de asociaciones financieras, 

mercantiles, culturales, etc., de las que se puede el individuo se

parar en el momento que lo desee, pero en cambio se ve obligado a -

pertenecer al estado del que no puede salir y todos los aspectos de 

nuestra vida est6n regulados por el estado; lqu6 es pues este orga

nismo que nos envuelve desde el nacimiento hasta la muerte y cuya -

accién no podemos eludir?. 

Cuando oboervarnos el fen6meno estado lo primero que encon

tramos es un territorio¡ cuando pensnmos en alg~n país lnmedlatamen 

te nos representamos una parte del continente el que pertenece, por 

eso el primer elemento del estado es el territorio, pero que desde 

luego no explico la esencia .del estada porque es un limite espacial, 

el medio geográfico de éste. 

Entonces, tenemos.que recurrir a una segunda represents--

ción del estado y que es la poblac16n, la comunidad humana o en 

otras palabras una nación. Ea coracterlstico que en la vida internJ! 

clonal se hable, no de la sociedad de las estados, sino de las na--

-
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ciones. Hemos tenido ya dos representaciones del estado, la geográ

fica o territorial y la humana o nacional¡ no serl~ posible un est~ 

do sin territorio y sin poblaci6n pero no son suficientes esos oos 

elementos para integrar el estado, por lo que es necesario ver al -

estado como un poder que se ejerce sobre la comunidad humana que h~ 

bita un territorio. Sin embargo, no debemos confundir el estado con 

el gobierno, porque no es posible la existencia de una comunidad -

inorgánica, desarticulada, desvinculada; cuando hablamos de una co

munidad, de un agrupamiento de hombres tenemos que pensar en una 

vinculaci6n, ahora bien esta vinculaci6n supone una organizaci6n 

por lo que no se puede afirmar que el estado sea sim~lemente el go

bierno desvinculado, como algo radical y esencialmente distinto de 

la comunidad, por el contrario el gobierno existe porque toda comu

nidad requiere un gobierno. 

Tenemos otra representación del estado como una unidad to

tal que vive en el tiempo y en el espacio frente a otras comunida-

des. 

Ahora bien, este estado que entra en relaciones con otros 

y que ·representa a la nación en la vida internacional, tiene una C! 

racterlstica ~articular que-es la soberanla y que es la nota que 

distingue al estado como corporación territorial, de otras corpora

ciones territoriales. 

Por eso Jellinek consideró que el estado es una corpora--

c lón formada par· un pueblo, dotada de un poder de mando originarlo 

y asentado en un determinado territorio, o en forma m6s resumida, -
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"La corporaci6n territorial dotada de un poder de mando originario". 

Corporaci6n quiere decir aaociaci6n humana personificada y territo-

rlal, que vive en un territorio y el poder de mando originario es -

precisamente la soberanla. 

Los elementos anteriores que aaimismo, integran el concep-

to de estado nos llevan a anelizar algunas de las corrientes doctrl 

narias que se han elaborado para explicar la naturaleza del estado 

y as! tenemos la corriente idealista representada por Hegel, el fi-

16sofa alem~n que.formó escuela y que explic6 al estado corno un en-

te con realidad y existencia propia distinto de la sociedad; para -

esto doctrina el estado tiene una realidad traace~dente y s6lo epa-

rece corno un ente ideal. 

En contra d2 esta teoría existe la teoría realista quien -

declara al estado corno un fen6meno social, como un productc social 

pero que no tiene entldad propia, lo real es la naci6n, y el estado 

es solamente la forma temporal que la naci6n se da para alcanzar --

sus fines. 

la fundamentac16n de esta doctrina se encuentra en la Fil~ 

sofla positivista iniciada en Franela por Augusto Comte y extendida 

por toda Europa siendo sus principales representantes luls Cumplo--

wiez y Frans Oppenheimer en sus tratados de "La lucha de las razgs" 

y "El Derecho Polltlco", el primero y el segundo, "El Estado", que 

representa al estada corno un hecho social caracterizado como un ha-

~ cho de fuerza • . 
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Hay otra doctrino que coincide con las conclusiones del p~ 

Bitivismo oociol6gico y ea el msterialioma h1st6rico y que presenta 

al estado como une orgsnizaci6n de la clage dominante para tener b~ 

jo au dominio a la clase daminadu. 

Otra teoris conexo con la positivista es la del ilustre 

Profesor León Duguit, quien expresó que el estada ea un hecho so--

clal un procesa entre gobernantue y gobernadoo, que ae debe hacer -

de loa gobernantes los servidores del derecho, comisionados para -

cumplir con loa s~rvicioa p~blicos, de tal manera que el estado ven 

ga a ser la organización jurldica o la federación de loo servicias 

públicos. 

Una postura intermedia es la adoptada por Jellinek quien -

se propone hacer la ciencia del eotndo obteniendo conceptos genera

les que valgan para todas los pueblos y para todos loo tiempos. 

Una teor1s del estado no puede ser un~ disciplino referen 

te a un ente ideal, sino que tiene qv~ partir del estadb emplrico -

de los estados que realmente han existido y de la comparación de 

ellos se obtendrá el concepto general del estado, que será el o las 

tipos de estado. 

Frente a las posturas positivistas ae observa una nueva -

doctrina qlle pretende tamb'ién investigar el l'in del estado; el eat~ 

do es ciertamente un fenómeno social pero no todos loa fen6menoa SJ! 

ciales son de la misma naturaleza. 

Hermnn Heller recuerdo la dlstlnci6n entre ciencia natural 



y ciencia cultural, la naturaleza v la cultura son dos Órdenes dis

tintos ya que la naturaleza es el mundo regido por lo Ley de lo Ca

sualidad, en cambio la cultura es aquella parte de la naturaleza en 

1~ cual se ha injertado lo humano¡ la cultura es aquella parte de -

la naturaleza construida por el hombre para la realizaci6n de sus -

fines. 

Ahora bien el estado pertenece al mundo de la cultura, el 

estado es un producto de la cultura, es una realidad cultural, en -

la base de la vida social e:.tán las leyes de la naturaleza, pero -

las construcciones humanas que el hombre eleva sobre esas leyes no 

ect3n sometidas a la fatalidad¡ a este tipo de fenómenos pertenece 

el estado y el derecho. 

Por tanto hemos encontrado dos corrientes que tratan de en 

tender el estado como un fenómeno social, aún cuando difieren en la 

interpretación¡ para la corriente positivista, el estado está suje

to a las leyes de la naturaleza, en tanto 1ue para la corriente cul 

turalista, el estado aunque pertenece a la naturaleza, es un fenóme 

no de la cultura. 

Finalmente, haremcis una exposición muy breve de las doctr! 

nas francesa y alemana llamadas clásicas. 

Para elaborar la doctrina francesa los escritores france-

ses parten de la concepción individualista de la sociedad, del est~ 

da v del derecho. 

Concretamente el "Dlscur&o Gobre loe orlgenes de la deel--
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1/ 
:;ualdad entre los Hombres" de Ju¡¡n Jacobo Rousseau,- fue la fuente 

c:e inspii·ación de l<J Doctrina 'Individualista de la Sociedad y el E.§. 

tado, pero la solución propuesta por Rousseau no es de posible rea-

lización; es decir la idea de una democracia directa, o sea, de una 

organización política en que todo el poder correspondiera al pueblo, 

en la que éste dictara el derecho y en la que Únicamente se des1gn!! 

ran funcionarios ejecutores de la voluntad del pueblo expresada en 

el dErecho, es algo utópico. 

De ese modo la democracia serla representativa v es esta -

solución la que da nuevamente nacimiento a la idea del eetado; asl 

para la doctrina francesa la idea de la democracia representativa -

es la que infor~¡¡r6 la doctrina del estado; el pueblo no puede die-

tar directamente su derecho y por ello, necesita crear un organismo 

que sea el encargado de crear ese derecho y es a donde se encuentra 

el o~igen, la razón de ser y la Fuerza del estado; el estado será -

la organizaci6n representativa del pueblo, ser~ el organismo que --

dicte y aplique el derecho, asimismo. es l<J organización que ejercE!

ra el poder público en representaci6n de la nación. 

Pero el estado no es la nación, la nación es la creadora -

del eatado, est~ siempre sobre y frente al estado; en consecuencia 

el estado es la personificación de la nación; es la persona juridi-

ca que representa a la nación y es, a la VE!Z, el depositario o tlt~ 

lar del poder público. 

~ar lo que respecta a la escuela alemana, difiere en algu-

n:is aspecton de! la doctrina fninr:esa; pl~ro en general podernoo ac:;r?n-

]_! .\un J;n:u:io flrn1t;!;1·J11, U l ::.;ul''31l ~;uhrc f! l (jr iqen t!•· l¡¡ ()p::; lgur.iltli1tJ entre lo~; llu2! 
llrc•!•, lclit.nrlill f111r:·1'¡:1, ~i.I\. Ml·xlr:u ·J'J71. 
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tar que el pensamiento de los tratadistas alernaneo es acorde con el 

criterio de los pensadores franceses, de ahl que para los tratadis

tas alemanes de la escuela de Jellinek, el estado sea la corpora--

ci6n territorial dotada de un poder de mando originario; el estado 

no es el pueblo, ni el territorio, ni el gobierno, el estado es la 

síntesis de esos tres elementos; eo la personif lcaci6n jurldica de 

esos tres elementos que lo integran. De este modo el estado adquie

re una eustantlvidad que no tiene en la escuela francesa. El estado 

es la expresi6n mfis alta del espíritu objetivo, es la organizaci6n 

en la que se realizan los valores supremos de la ~tica, sintesis de 

la conducta moral y jurldica de los hombres. 

Las Doctrinas Clfisicas Francesa v Alemana coinciden en -

una idea; el estado es una persona jur{dica, principio importante -

para la vida internacional y para la regulación del patrimonio del 

estado. 

Por otra parte expondremos la doctrina polltica que han -

sustentado algunas de los pensadores católicos, concretamente selec 

clonaremos a Santo Tomás. Desde luego considerarnos que la doctrina 

del doctor angélico, no pertenece a ninguna de las directrices que 

figuran en el cuadro de las doctrinas que anteriormente hemos ex--

puesto. Estimarnos que Santo Tomás no llega a la identificaci6n en-

tre comunidad humana v estado, pero también es partidario de la 

idea de que el estado sea ~n proceso de diferenciación entre gober

nantes y gobernados. Su pensamiento está acorde con el de AristÓLe

lea y de la misma manera que este Filósofo, él también se preocuµa -

por determinar la naturaleza de lo sociedad, del nombre dentro de -
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ella y sobre la naturaleza, funciones, fines y forman del gobierno. 

Debemos hacer notar las principales influencias que se 

ejercieron sobre Santo Tom~s, y mencionaremos en primer t~rmino a -

la filoeofla y la teologla cristiana¡ en segundo tórmino debe cilaL 

se el libro de San Agustln, "La Ciudad de Dios" y finalmente las -

obras de Aristóteles: podernos afirmar que los estudios de Santo To

m~s son una glosa del pensamiento artstot~lico; pero es indudable 

que Santo Tom~s alcanz6 una precisión y claridad de conceptos que -

diflcilmente han logrado otras doctrinas. 

Debemos hacer notar también que Santo Tom~s no usó la pal! 

bra estado, usó el término civltas como equivalente de estada. 

La ciencia pal!tica tiene que principiar por el concepto -

de sociedad y Santo Tomás se ocupó de la cuestión: existen do5 gra~ 

des explicaciones dela vida social; una es la concepción individua

lista, y otra la concepci6n orgánica. 

Es preciso seRalar la posición de Santo Tam&s arte estas -

das concepciones distintas de la vida social y de la condición que 

dentro de ella guarda el hombre; Santo TomAs coincide con Aristóte

les en que el hombre es por naturaleza, un animal político, que vi

ve en sociedad y que no vive ~ino en saciedad. En el comentario a -

la polltica de Aristóteles el doctor angélico escribió lo siguiente: 

"El ser tlnimal pol1tico y eocial es un modo de existencia propio 

del hambre, y si alguno no se aintlese inclinado por naturaleza e -

la unión y convivencia con sus semejantes, o bien tendría una natu

raleza auperior al hombre, o tondrla una naturaleza infra hurn~na, -



riere y malvada, belicosa v pendenciera, tal como ocurre con los P! 

jaros faltos de impulsos sociales, que se hacen aves de raplíla".!/ 

Snnto Tom~s penetró en la esencia de lo humano y demostró que erec-

tivamente no es posible la vida al margen de lo social. V para apo-

yar esta tesis el doctor angélico expres6 los siguientes argumentos: 

"Los animnles disfrutan del instinto y de la fuerza, en cambio el -

hombre en t~rminos generales, carece de esos dos atributos, en con-

secuencia el hombre no puede obtener par s1 sólo, lo que necesita ~ 

para vivir; en esto se diferencia de los animales, que sl pueden l~ 

grar su sustento con s6lo su instinto y su fuerza. El hombre necesa 

riamente tiene que vivir en sociedad, pues s6lo de esta manera sa-

tisface sus necesidades"2/ 

El segundo argumento va más al fondo de la esenc1a de lo -

humano: "si bien es cierto que el hombre carece del instinto y de -

la fuerza, tambi~n es cierto que tiene la razón, pero la razbn Gni-

carnente se puede desarrollar en la vida social, o sea en la convi--

vencia. Consecuentemente al ser un animal politlco v social hace -

qu~ pertenezca o la esencia de' lo humano".~/ 

El tercer agumento lo dedujo Santo Tomás de una parte de -

la polltica de Arist6teles; la prueba final de que el hombre es por 

naturaleza un ser social radica en el lenguaje. "Los animales tie--

nen la voz y pueden expresar dolor o placer; pero el lenguaje es e~ 

Y Mauricio Hauriau, La Teoria de la Institucibn 'I de la Fundaciór., Editorial -
Surco, La Plata, Buenos Aires, 1947; Traducci6n del franc6s por Arturo Enri
que Sampn'I, y Prlnciplos de Derrcho Público y Constitucional, Edit. flees, r~ 
drld 1927, Traducci6n de Carlos Ruiz del Cestillo. 

]./ Mario de la Cuuvn, l\puntus de Tuorla General del Estado, Pór¡. 159. M&xlr.o, 
O.F. 1955. 

!::./ Ob. Cit. Pár¡. 160. Mi!xico 1955. 
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~reei6n de ideas; en consecuencia si el lenguaje no Girviera para -

~omunlcar el pensamiento no tendría sentido. Su poeeai6n explica la 

.·.aturaleza social Llt!l ho111i:Jre" ) .. 

La doctrine del doctor ang~llca es una de las geniales ca~ 

binaciones del pensamiento humano; la primera de sus tesis está to-

mada de la política de Arist6teles; la sociedad es una comunidad hu 

mana natural. 

La segur;ida de sus ideas es la esencia del pr.nsamiento dernE, 

crAtico que se desprende del cristianismo; de esta manera la totuli 

deo de la concepción politice de Santo Tomás es una combinación de 

doe corrientes; la soclolo~la, que encuentra su fuente de inspira--

ci6n en Arist6teles; y la idea de la dignidad de la persono humana 

como un derecho natural. 

Esta combinaci6n produce la concepci6n de la sociedad como 

una comunidad humana natural fundada en la libertad y en la igual--

dad de todos los hombres. 

Trataremos de explicar en forma muy general la doctrina de 

le escuela vienesa, cuyo m~ximo representante ea Hans Kelsen y ca--

menz6 a desarrollarse en 1910, con el libro de Kelsen: Problemas --

fundamentales de la Teorta Jur!dica del Estada. 

El jefe de la escuela vienesa declara que "el estado es un 

concepto jurldico, es la personificación del orden jurídico creada 

en la consti tuc i6n 11 ,§/ 

5/ [Jl1, clt. PiHJ. 1[,1, Mt!•!Cíl 1'J55. 
GI H¡mu V.Plr.i;n, T(!Odu Grnorul rJcl D!:!rr1chu y l1í!l Est<.1do. fJ~cJ. 231. Traducción rJ1? 

Erluarclo [li1rcl a t·:ayrwz. México 19SU. 
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Los juristas discuten acerco de la reloci6n que existe en-

tre el estado y el derecho; para unos, los de la escuelo del dere--

cho natural, se acepta que el derecho es anterior y superior al es-

tacto; en tonto que otros conslderon que el estado es el creador del 

derecho. 

Kelsen declara que el estado es el derecho y el derecho es 

el eatada.11 

El pensumiento kelseniono va a iniciar uno nueva ruta para 

fijar el concepto'del estado: el estado es la personificación del -

orden jurídico constitucional, es la personificoci.ón de la constit.!:!, 

ci6n. Planteado asl el problema, la escuela vienesa propone la cue~ 

ti6n relativa a la naturaleza de la persona, es decir, Kelsen se ve 

precisado a determinar el concepto de persona. 

Lo idea de perso~a es una categoría puramente normativa, -

es una categorla de la ciencia del derecho y del estado v no puede 

ser de otra manera, porque los conceptos de la ciencia de la natur~ 

leza no aon utilizables ni aplicables por la ciencia normativa. 

De lo expuesto anteriormente encontramos cuatro tendencias 

fundamentales ~ue han tratado de explicar la naturaleza del estado: 

Primeramente, la concepción del estado representada por He 

gel; en segundo lugar la doctrina realista en la que participan, el 

materialismo histórico, la. eecuela snclol6gica alemana y el maeutro 

franc~o Le6n Dugult; en tercer t6rmino la corriente cat61ica repre-

sentado por Santo Tom5s de Aquino y por 6ltlmo lo teorlo pura del -

21 Clt¡ido pur H1~t:tor Go11nil1•1 Uriln!, en au Tt•oda "PürTL1cu';""-~2T.4.ld1for·1•.d 
Porrl:u, S.n. Mé•xlco 1972. 



derecho representada por Kelsen y la escuela vienesa que llega e un 

conc~ptn jurldico formal del estado. 

Frente a esas teor1as que ya han quedada expuestas, surge 

le llamada tearla institucional teniendo cama máxima exponente a --

Mauricio Hauriou, y expuso: 

"las normas jurldlcas se mueven en doa planas distin--

tos, por una parte, reglamentan las relaciones particulares que se 

forman entre los hombres y fijan los derechos y obligscianes que se 

desprenden; por otra parte, las normas jurldicas estructuran insti

tuciones".§/ 

Ahora bien, la cancepci6n institucional del estado naci6n, 

no solamente como una crltica a la concepci6n individualista de la 

oociedad y el derecho, sino además para resolver el debatido probl_g_ 

ma de la naturaleza de la personal moral o jurldice. En la vide so-

cial no slJlamente exisi:en int.en"ses individuales, pues hay también 

los intereses de los grupos sociale~, pues si asl no fuera, ninguna 

generación trabajarla por resültadas que habrá de recoger una gene-

ración futura. la historia es hecha por los hombres que están dls--

puestos a renunciar a su par"icular p~esente, para mirar un futuro 

ca;nún. 

La palabra instltuci6n tiene un primer significado amplls! 

me y quiere decir toda organizaci6n creada por los hombres, por la 

ccsturnbrr! o por la ley. En' un segundo signlficndo, institución qul~ 

r;: decir una orgunizaci6n de lo ooclal: "las institucione!:l son olY-

-----
.~~/ lll1. Clt. PiJ(_J. 211. M0xlcn 19~)':>. 



mentas de la ·arganizsc16n social", eocribi6 el ilustre maestra fra.!]_ 

cés.21 En su primera acepci6n es un instrumento de la técnica jurl-

dice¡ ahora se trsta de realidades que pertenecen al mundo social. 

Las instituciones, como elementos de la vida social se SUQ 

dividen en dos especies: hay instituciones sociales que forman cue~ 

pos que se orientan hacia la individualidad vivs y la person~lidad 

moral y otras que por el contraria, pertenecen a la cstegor1a de --

las casas inertes. 

El maestra francés se dedic6 al etitudia de las cuerpos vi-

vos y propuso que la palabra instituci6n se aplicara preferentemen-

te a ellas, indicando que este tipa de instituciones podría denami-

narse la instituci6n corporativa y recogió la definición que habla 

propuesta Renard, quien dijo que "una instltuci6n corporativa es --

una organización social alrededor de una idea consecuentemente hum_!! 

na, destinada a la realización de prap6sitos y flnalidades humanas; 

es un cuerpo social viva que tiende a la individualidad y a la person!! 

lidad; en función de estos caracteres las instituciones corporati--

vas implican un tr~niita de lo objetivo a la subjetiva, e decir, --

loa cuerpos sociales objetivas buscan su subjetividad, individuali-
10 I 

.:ándose y conquistando su personalidad"-' 

Por la anterior, la instituci6n no ea une realidad tresce~ 

dente a loe hambres, no es.una substancio en el sentida en que usa-

ron este término Arist6teles y Santa Tomás, por lo que no es una 1~ 

dividualidad que exiata en sl mioma. La 1nstituci6n, en consecuen--

:J./ Db. Cit. P6r¡. 2·17, Múxlca 19'J5 • 

..!Q/ Ob. clt. pfig. 21'.J. Mí!xica 1955. 
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cia, considerada en sl misma, no es una individualidad portadora de 

fines propios y especlficos, conclusión que permitirla afirmar la -

imposibilidad de una contradicción entre el hombre y la institución: 

la institución est~ hecha para el hambre y no el hombre para la ine 

titución, el hombre na se pierde en la institución porque puede 

existir sin ella, en cambio la institución na puede existir sin el 

hambre, es una organización social alrededor de una idea humana y -

para alcanzar fines humanas. Las instituciones corporativas son las 

organizaciones humanas que persiguen fines permanentes, que normal-

mente trascienden de las posibilidades y en ocasiones, de la vida -

de coda uno de los miembros que la integran. Una institución es ar-

ganización social alrededor de una idea que se despersonaliza o si 

se prefiere, es una idea que por ser comGn a una pluralidad de hom-

bres, deja de pertenecer al aspecto íntimo de cada persona. 

Para la doctrina ae la institución, el estedo moderno es -

la institución corporativa m5s completa, es la institución dentro -

de la cual viven los hombres y las otras inetituciones que crean. 

Ello se debe a que el estado es la organizaci6n en torno a la nece-

sldect J2l ~ornbre de vivir en sociedad, o sea, en torno a la natura-

leza social del hombre. El estado es la institución cuyo destino --

consiste en hacer posible y garantizar la realización del sentida·-

social de los hombres. El hombre es un ser social que tiene que vi-

vlr en sociedad y por la imperatividad de vivir en sociedad se re--

quiere y crea una organizaci6n que haga posible la convivencia so--

cial. En consecuencia el estado es la oraanización humana que hará 

posible la convivencia de Jos hombres. 
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El estada ea pues le organización humana en torna al ele-

menta oaclal del hombre. Esta definicl6n conviene tonta al estada -

moderno como a loa organizaciones politices del pasado. Pera, lcu6-

lea son los elementos que inteynm el cllncopto de: inotitucl.6n pal1-

t1ca estatal?. lQu~ ea lo que distingue el estada de las otras lns 

titucianeo corparativaa?. 

El estado es una argan1zaci6n palltics alrededor de una 

idea. lCu&l eo la idea en torno a la cual se organizan políticamen

te las hombres?. El e?otada moderno nació como un estada nacional, -

en conoecuencia ea una organización política alrededor de la idea -

de nación; en las inotitucianes medievales la idea era la manarquio, 

la grandeza del seílor feudal. 

Las nacionea mode~naa est6n dividas en clases oociales, -

lpera acaso esta lucho de clases es m&s fuerte que lo idea nacional? 

lcornina el mundo a lo deatrucci6n del estada moderno o par el can-

trorlo a la mejor integraci6n de realizoci6n de la idea nacional?. 

En loo acontecimientaa históricos de las Últimos años, la idea na-

clanal ae reoflrma pero el mismo tiempo ee comprende ia urgencia de 

resolver las contradicciones internas. El socialismo cantempor~nea 

ya no ea enemigo de lo idea ·nocional o par lo menos, yo no ea en loa 

tfirrninos que lo propuso el monifleoto comunista, el mundo moderno -

parece buscar la solución de los contradicclon8a sociales en el in

terior de la noci6n, de tal manera que el socialismo futura dejar6 

vivir laa nacionalidades. · 

Naturalmente que la hiotaria demuestra que diveraao fuer-
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zas sociales y econ6mlcas oe han apoderada de lo orgonlzoci6n so---

clal, pera ellD no deotruye la idea de nac16n; la vida social ho si 

da y tal vez continúa siendo una lucha de principios y de ideos v -

de 1ntereoeo, a veces en contra de lo JuHticia. Cu~ndo la organiza-

clón social se aproxima a lo justo puede decirar. que lo instituci6n 

palltica ae ha logrado. 

El estado es una instltuci6n nacional, es la organización 

oocial de los hombree que pertenecen o forman una noción para mont~ 

ner su unidad y vivir en la comunidad internacional. Hermon Heller 

define el estado como "la unidad soberano de declai6n y occi6n 11 ,..:! ... !f 

Lo que indica que el estado moderno no es o61o la institución naci~ 

nal o mejor dicho la organlzoci6n alrededor de la idea de naci6n. 

La ideo de lnstltucl6n nos dice cual es la naturaleza del estado, -

pero no todas las instituciones nacionales son estada. la soberonla 

es la segunda caracterlstica del estado moderno. El eotado pues, es 

la organizacl6n de una nac16n soberana. La ideo de naci6n no supone 

necesariamente el concepto de sobera~!a, pero sí existe una estre-

cha vlnculaci6n entre embaa ideos. Normalmente lo naci6n tiende a -

la soberanla y a su orgonlzaci6n como estado. La nac16n ea una uni-

dad hist6rica que pretende conducir una vida unitaria e independie~ 

te, naturalmente ae puede concebir 16 existencia de varios n~clones 

dentro de una organización estatal, pero el estado moderno eo la º.! 

ganlzac16n de una nación soberana. 

Ahora bien, dice Mauricio Haurlau, "una 1notltuci6n tiene 

Que ser una organización constitucional o tender a serlo, a aea que 

.:!.Y Oh. clt. Púg. 22:1. Méxfcn 1955. 

-·-
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la idea de institución está lntimamente ligada a la nación de dere

cho"._lg,/ Una organización institucional tiene, que descansar en una 

const1tuci6n, necesito ccr una organlzaci6n jurídica, pues si no --

fuera asl, no serla una organlzaci6n social. La idea de la institu-

c16n supone al derecho y su subordinación a él, el estado en canse-

cuencia ea una organización social conforme a derecha. 

O como dice el misma Mauricio Haurlau: "el estado es la º..!: 

ganizaci6n constitucional de la nacl.on soberana 11 • ..'!l/ 

Ahora bien, cuando el ideal nacional es un individualismo 

exagerada el estado seré la organización al servicio de los intere-

sea individuales; si la idea nacional es un individualismo moderado 

a ~n personalismo en el sentido católico del t~rmino o una actitud 

socialista, la orgonizaci6n estatal estará al servicio de ese ideal. 

Dice Hauriau que: "para que pueda hablarse de organizaci6n 

social es preciso que la misma descanse en un derecho constitucional 

de lo que se deduce que una organizaci6n institucional tiene que --
14/ 

responder a una idea democrátl'ca y vivir en un régimen de derecho'' 

1.2 EVOLUCION HISTORICA 

El e~tada, vocablo que originalmente se le atribuye a Ma--

quiavelo, persona o sujeto. de derecho Ínternacional p6blico, tal c~ 

mo ahora lo entendemos, no siempre tuvo esta forma conceptual; en -

tiempos de Grecia, Egipto y Roma, para citar solamente a los pue---

blos con mayor importancia respecto de ou or~unizaci6n polltlca, el 

.2fl Ob. cit. p;11¡. 224. 
13/ Dll.cit. pÚq. 22S. 
14/ Oti e lt. p(1g. 227. 

Mi!xlco 1955. 
M(~x leo 1955. 

Mb><lco 1'355. 
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estado debió ser una ciudad o conglomerado de pequeñas ciudades con 

flsonomla parecida, religibn, leyes y costumbres iguales; de eete -

modo, en Ptenas, la polis griega, la ciudad eatado, en la que pre--

senta caracteres de pais con estratos nacionales¡ en Atenas, la pr~ 

yecclón de los negocios políticos se votaba, como es sabido, en el 

Agora, lugar en donde discut1an los atenienses asuntos trascendente 

les, como lo fueron sus alianzas con Esparta y otras ciudades, al -

igual que la guerra que frecuentemente cambiaba rumbos a su histo-- 1 
ria; en uso de su soberania se reglamentaba el tránsito de extranj~ 

ros y su estancia a través de la Polemarqula; es pues, Atenas, la -

ciudad antigua en donde se sientan las bases de un estado democrátl 

ca, por excelencia, un tanto diferente de las dem~s ciudades circun 

vecinas. 

Roma, la civitas latina, no fue otra cosa igualmente, que 

una gran ciudad estado que llev6 sus conquistas al Africs del Norte, 

a la tierra de los anglos, a las Gallas y Germania¡ hasta estos lu-

gares, los Césares llevaron sus esp~das victortosas para consolidar 

el prestigio de su poder y su arbitrio soberano; en esas latitudes 

se habló de Roma como nación con atributos de estado, con legisla--

ci6n propia, población avezada a la conquista de pueblos y territo

rio delimitado, y que impanla sus leyes y tratados a loa demás por 

medio de gobernadores militares o representantes diplomáticos, 

En les tiempos de. la dominaci6n musulmana, el estado no --

llegaba a configurarse con una denominación polltica, más bien se -

hablAba de un poder polltlco de facto, en ente caoo, el del uultfin, 

cuyo imperio alcanzaba tanto como su decisión de ooberano; podla h~ 
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blarse de estados absolutoa de facto, los cualeu a ra!z de la con-

quista, también 1mpon1an sus leyes o tributos a los conquistados¡ -

de esto podrla darnos uno idea el µuder ilimitado de los turcos que 

dieron nombre a una de loo épocas históricas. 

En la Edad Media tambiÉ>n aparecen loo prcqueñrrn "estados aE_ 

solutos" cuyo cer1tra se localiza E!r. la.; grundi;;s y uob1<rbia!l casti-

llos de los feudar>, -es el señor feudal, s quien piden protección -

los vasallos a quieneo a cambio de: sumisión y sc:rvicio se les perml_ 

te establecerse en los aledaños del castilla, a cuyo derredor se va 

determinando la extensión del territor.ia que le es propia. 

Este poderlo se estructura en forma piramidal: las vasa--

llos del feudo integran la base; el cuerpo de la pirámide se constl_ 

tuye con el poder feudal, y la cúspide la alcanzan la monarqu1a y -

el papado; pero en el momento dado en que el feudalismo como siste

ma polltico De ensancha cad¡¡ vez, los reyes, dE quienes se dijo que 

reclblan el poder por designio divino, y el Papa que ostentaba igual 

origen, empiezan a preocuparse por la confrontaci6n de los poderes 

depositados en los feudos. 

En Inglaterra, en donde tuvo eco la tendencia anárquica -

del feudalismo europeo, empezaron a dictarse medidas para limitarlo 

pol1tica y jurisdiccionalmente¡ de todos modos, desde un punto de -

vista real, un derecho feudal consuetudinario, a su vez, conjunta-

mente con el Parlamento, limit6 el poder de los rnonarcas ingleses. 

Pero el estada medieval tambi6n fue abatido cuando se en--
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centró con la alianza entre el poder real y el gremio de los comer

ciantes; fueron éstos quienes inclinaron la balance del poder en m~ 

nos de los monarcas: 6stos tenlan necesidad de financiar su adminl~ 

tracián y consolidar el trono con el dinero de loa comerciantes, y 

éotos recurrieron al estado fuerte para proteger ous intereses eco

nómicos ya en pleno Oesarrollo; de esta alianza naci6 el estado ab

solutista, y su símbolo fue el Leviatán; habla llegado el momento -

en que los gobernantes absolutos se confundieron con el propio est~ 

do, culminando esta situación con la c~lebre frase "L'Etat,c•est -

mol" de Luis XIV. 

Empero, el estado absolutista llevaba igualmente, sus g~r

menes congénitos; la influencia del autogobierne, el Parlamentaris

mo Inglés, la Indeper.dencia Norteamericana y la gran ílevoluci6n 

Francesa dan nueva fisonomía al estado y se acuña una nueva rrase: 

"L'etat, c'est nous"; se acerca un estado cuyo m~s fuerte ingredie~ 

te es el nacionalismo. 

Como una breve referencia, "dabemos decir que se ha dado en 

llamar estado moderno al que surgió a ralz del Renacimiento, el que 

culmina con el absolutismo mon6rquicoi atr6s ha quedado liquidado -

el feudalismo; el estado absoluto libra paso al individualismo, y -

fiste a su vez al nacionalismo, como resultado de una revis16n filo

sófica de los valores del individuo; lejos de debilitarse se acen-

t6a el principio de eoberanla del estado; tamb16n se piensa que ha 

llegado el tiempo de que el poder quede sujeto al derecho siguiendo 

los postulados de Vitoria, en España, y despu6s Hugo Gracia en Ha-

landa. 
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En la primera mitad del ciglo XIX nada detiene al necione

llumo; el estado nacionalista se proyecta por doquiera; la guerra -

cont1nuaaa de Napole6n Bonaparte es su proclama en Francia. 

Pero, lqufi es el estado nacionalista?, a esta pregunta ten 

drla que responderse con el supuesto de que la naci6n ea un tipo 

concreto de comunidad ideal; en este sentida, todo nación p~rece 

responder a una objetividad con puntos de referencia, coma la exte~ 

1.1i6n, organización central, el tei•ritorio, lengua común, la misma -

raza, igual relig16n, cultura v civilización que vienen de un misma 

origen; lo extraílo a estas referencias es lo extraílo a la nacional! 

dad; solamente en esto forma se puede pensar en la nacionalidad, -

aunque no siempre &eta y la nación alcancen sus t~rminos correspon

dientes, como sucedi6 a trovfis de siglos con el Sionismo oin terri

torio, pueblo que no podla llamarse noci6n en términos absolutos -

después de la Dlónpora; con esto, queremos explicar que no obstante, 

a la nacional~dact pueden faltorle referencias como las ya descritas, 

v que, por tanto nación v nacionalidad son experiencias no fócilme~ 

td explicableci por tener su or1gen en circunotoncias accidentales. 

No cabe duda que los pueblos se sienten atraídos por el n~ 

cionallsma porque la contemplan como una f isonamla amable y propia 

de au pa1s; por ello Renón dec.1a: "una nación es un alma, un princJ.. 

pla espiritual. Dos casas que son realmente una, contribuyen a for

mar esta alma y principio espiritual. Una es la posesión en común -

de una rica herencia de retuerdoa; v la otra es el acuerdo actual, 

el deseo de vivir unidos, y la voluntad de seguir haciendo lo m6o -
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posible con la herencia común. La existencia de una naci6n ea un 

plebinclto diario, an! como la del individuo ea una continua aflrm~ 

ción de vida 11 • ..!2.1 

No nos proponemos hacer la critica del nacionalismo como -

sletema politlco de Estado, porque esto no es objeto del incioo que 

desarrollamos¡ en cambto, trotaremos de explicar lo que eo el esta-

do nacionalista dentro de le evoluci6n histórica del estado. 

Cuando aquél se nutria hundiendo sus releen en la más pura 

eoencia del nacionalismo, Marx y Engele en el Meniflesto Comuniota 

de 1848 declen que ere "un comlt~ para la sdm1nistraci6n de los ne

gocios consolid<1dos dB lo burguesia corno un todo".1§/, por ello este 

tipo de estajo empezó o sentir los ntaquee, esto vez, de los pollt! 

coa proletarios y sindicalistas; el estado hubo de sortear las cri-

oie palÍ tlcas. 

Los congresos del proletariado que tomaran el nombre de i~ 

ternacianales comunistas se armaron ~an el ariete de la huelga; pe

ro una vez m6s, el estada nacionalista triunfó al llegar la Primera 

Guerra Mundial; en esas momentos no podla haber conflicto entre la 

intelectunlldad evolucionada del hombre moderna y la nac16n co~o Ó!, 

bitro eupremo y rector de los destinos de las pueblos. 

Al terminar este guerra, eran notorias las grietas·que pr,g_ 

sentaba ~l estado nacional~sta; en Rusia habla triunfado la clnse -

trabajadora v pregonaba principios pol!ticoo y ecan6micos sin fron-

terso; despué~, como una reaccl6n al movimiento soclnliots clentlf! 

:J2/ Georg Schwm-zu1!1en¡e. Lo Poli tlc<J df!l Podl'r. Fondo de Cultura Ecormmir;a, M~ 
xlco, Buenoo Hlre:J, Púr¡. 49, i'JGD 

..!§/ Db. cit.. P6r¡. :;1,, M{!~li:o, U1,1,r.0:1 n!n•s 1%0. 
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ca, surgl6 un estado fascista en !talla, y en Alemania, un sistema 

pol1t1co de agudo nacional-socialismo se apoder6 del poder; en Ja--

p6n auced16 algo semejante; la democracia, bandera con que se encu-

bria el liberalismo también se conmav1a y revisaba sua conceptos; -

de esta revolucl6n de laa ideas necesariamente tendrla que resultar 

un nuevo tipo de estado; el comunismo v el fascismo ae disputaban -
' 

la facultad de modelar otra distinto. lCuál tendría que ser el est~. 

do .Que respondiera a las neceaidadea del movimiento social en el --

mundo?. 

En la época de las grandes transformacionea se abandon6 el 

nacionalismo y el estado nacionalista toc6 a su fin. A la fecha po-

coa paises lo conservan como un medio de afirmación; y como un fru-

to de nuestra observación tenemos la convicción de que loa pueblos 

o grupos humanos tienden hacia un sistema político y económica de -

tipo de socialismo racional y pragmático. 

Ahora ya podemos contemplar un estado dispuesto a interve-

nlr en los ne~ocios otrora reservados a la esfera de loa particula

res; hoy en día.el e~tado es árbitro entre productores y consumido-

res, entre patrones y trabajadores, los que libran una lucha en loa 

medios de la econom!a; hasta se habla de un estado comerciante y de 

un estado tutor de los intereses dzl capitalismo, lao experiencias 

de la Segunda Guerra Mundial han sido aprovechadas por loa EBtadia

taa que marcan el rumbo de la política internacional. 

Una cosa ea cierta, el aparato estatal se ha ·vuelto.mucho 
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máa fuerte que nunca; los •atados que ae dicen democr~tlcoa v loa -

que aparecen corno notoriamente totalltarioa tienden a imponer su p~ 

der frente o loa grupoo que no comulgan con las ideaa oficiales; en 

estas condiciones, de grado o por fuerzo, loa intereoes individua--

lee y también los de grupos dentro de la colectividad cada una ea-

tán múa ligados al órgano gubernamental que es la expreai6n del es-

teda. 

El nuevo tipo de estado es socialista, o por lo menos, pr~ 

tende serlo éste¡ el estado democrático, fascista o comunista atrae 

novedosamente la atención de los estratos sociales de nivel más in-

feriar; par esto es que el estado contemporánea, al que na le fal--

tan residuos de nacionalismo, ea visto con simpatio porque trata de 

rescatar al hcmbre de la garra del hombre, un estado de este moda -

solamente puede ser contemplada como un simbolo de la voluntad pop~ 

lar; en ~sto radica o hace radicar su fuerza, hasta que al anquilo-

serse se substituya por otra tipo de estado que no tardará en apar~ 

cer. 

Por nuestra parte el nueva tipa de estado que augerimas, 

na serla el del estado comunista por ser éste inoperante tadav!o p~ 

ro la época que vivimos; tampoco el ~apltalista porque anacrónico -

como es, ha demostrado su incapacidad para distribuir equitatlvemen 

te la riqueza; tenemos simpat{a, por creerlo más eficaz a uh tipo -

de estado, que como ya la dijimos ant~riormente no puede oer otra -

que el estada socialista can directrices asentuadamente racionalis-

tas y prácticas. 
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1.3 ELEMENTOS DE ESENCIA DEL ESTADO 

Lo que al Derecho Internacional le interesa es el estado -

ya constituido, si se den determinados requisitos en el mismo para 

atribuirle la calldau de sujeto de Derecho Internacional; es decir, 

el estado debe reunlr determinados caracteres o elementoo para en--

trar en la esfera del Derecho Internacional y convertirse en deeti-

natario de sus normas. 

Por tanto el Derecho Internacional le importa que en el e~ 

tsdo se den determinados elementos para poder considerarlo como uno 

de sus sujetos. 

Podernos asentar como elementos del estado los siguientes: 

a) La poblaci6n 

b) El tErr1torio 

e) La soberanfa 

d) el gobierno. 

La Población 

Está constituida por un conjunto de individuos sobre loa -

cuales la organización estatal ejercita un conjunto ·de poderes de 

hecho. Par lo que respecta a este elemento lo que al Derecha Inter-

nacional le interesa es le estabilidad de la pobleci6n, es decir la 

poblaci6n debe tener un CBf6cter de permanencia o inamovilidad ao--

bre el territorio, como justamente fue puesto de relieve por la Co~ 

venclón sobre Derechos y Deberes de loe Eatadoa, suscrita en Monte-
r 

video en 1933. 
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El Territorio 

Lo con~t1tuye, "el ~mbito especial en el cual lo organizo-

cibn ejercita de hecho y con mayor intensidad la propia potestad de 

gobierno, con exclusión de análogos poderes par parte de otro suje

to del Derecha Internacional de carácter territoria1 11 221 • 

De este modo podemos asentar que la esfera de accibn del -

Derecho Internacional en lo que se refiere al territorio del estado 

eotá estrictamente delimitada. La delimitación deriva de la natura-

leza del concepto del territorio del estado. 

En consecuencia la inviolabilidad del territorio estatal -

es uno de loo principios más importantes del Derecho Internacional 

de nuestros dlas; y el cumplimiento de los imperativos de este prill 

ciplo ha sido mencionado en el Estatuto de las Naciones Unidas al -

declarar que "todos los miembros se abstendrán en sus relaciones 1!!, 

ternacionales de la amenaza o la utilizaci6n de la fuerza contra la 

integridad territorial o la independencia política de un estado 

cualquiera, as[ como de cualquier olro comportam!ento qun contraven 

ga las metas de las Naciones Unidas"~/. 

La Soberania 

El concepto de soberan1a desde la formulacibn dada por 

Juan Badina en 1576, ha sido interpretada de diverso modo. ~as teo

r!aa de soberan!a absoluta eran una arma importante del Estado aba~ 

lutists en su contienda por la supremacla v el poder total contra -

el papado, laa pretenulones hegem6nlcíln de loo emperadores tuutoneo 

17/ Se.reni, l\.P. Dlritta lntr•rn<izlun;ile, Vol. II, 1·Hl:m, Piiq. 279, 195f3 
18/ CílrtLt dP. la Orr¡¡¡nlrnclón de la!.l rJ.ir;luncn Unldas;, Cni,ltulo I. Princlplds V 

Propón i ton. Í li'f'.1•J:JCJ [~n ~.inn F rant:l CGO l' 1 ([] de Junlu dt! 19/+5. 

m 



28 

y contra loa intentos de los poderosos senorea feudales por manta--

ner su independencia frente al poder centralizado. 

"La soberanla puede entenderse como la independencia de un 

estado según se manifiesta en el derecho de decidir libre V discre-

clonalmente acerca de sus asuntos internos v externos, sin violar -

loa derechos de los demás estados ni los principios v reglas del o~ 

denamiento juridico internacional. De aqui su carácter global, DUPE 

ne que el estado ejerza su actividad internacional por su propio PE 

der y no por el de otro sujeto internacional, v además, el que pue

da obrar inmediata y directamente sobre todos los elementos que far 

man el estado". 

"La soberanla se manifiesta en un doble sentido: a) Hacia 

el exterior, como una auténtica libertad de decisión para el ejerc! 

cio de su actividad en las relaciones internacionaleo. Es lo que se 

ha calificado como autono~ía del estado en el sentido de que ella -

no per11li te lB ingerencia de los et.ros estados en estas materias v -

b) Se manifiesta también hacia el interior en tanto que el estado -

soberano pone ~a plenitud de jurisdicción para reglamentar todo lo 

referente al territorio, a la población v a las distintos aspectos 

de la 'vida soci·a1 11 ..2~Y. 

El Gobierno 

Otra corriente doctrinarla, sostiene como elemento del ea-

tado el gobierno y lo consideran como la encarnacl6n de la persona~ 

lldad del estado. Por nuestra parte pensamos que el gobierno no ea 

19/ Manuel lllez rJe VP.lm1co Vallejo. Derecho Inl.!1rnucio1ml Público, Vol. I, M•J-
drld 1953, pág. 210. 



1.4 CLASIFlCACION 

Clasificar a loa estados como sujetos de Derecho Interna-

cianal P~blico, a cama entes soberanas en la que concierne a au pa

oición politice interior, no resulta una tarea fácil, ya que esta -

dificultad encuentra su raz6n en que na todos los estados presentan 

loa mismas características, pues a unos habrá que explicarlos par -

sus orlgenes hiot6ricos; a otros por las referencias de su poderlo 

económico o militar, y e airas como resultado de las exigencias de 

la politice internacional que va determinando un principia de equi

librlo dentro del poderla de las estados; empero, es de advertirse 

que toda clasificación tendrá que obedecer a las referencias de su 

principio de soberanio. 

Por ello es que remitiéndonos a la Carta de las Ncciones -
Unidas, vemos que en los articulas 3 y 4 de la misma se dice: Artl-

culo 30' "San miembros orl:ginarios de las Naciones Unidas sobr~ Or-

ganlrnc ión Internacional celebrada en San Francisco, o que habiendo 

firmado previamente la Declaración de las Nacicnes Unidas de prime-

ro de enero de mil novecientos cuarenta y dos, suscriban esta Carta 

y la ratifiquen de conformidad con el Articulo 110; y el Articulo -

40 "Podrán ser.Miembros de las Naciones Unidas todos loo demils est~ 

dos amantes de la paz que acepten las obligaciones consignadas en -

esta Carta y que, a juicio de la Organización, estén capacitadüs p~ 

ra cumplir dichas obligaciones y se hallen dispuestos a hacerla ••• ". 

Por la lectura de estos preceptos, nos damos cuenta de que 

la Organización de las Naciones Unidas se expresa indistintamente -
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de estada a nación, y que tratándose de que sea la nación a el esta 

da, siempre que haya firmado el pacto internacional, se tendr~ cama 

micmb~a de ello; pero que tambi6n se coneiderar~n como mi~mbroH de 

la organización, los estados que amen la paz, que acepten las obli-

gaciones que la misma impone, y que, a su juicio, tengan la capaci-

dad para cumplirlas; claro que en el pacto no se prejuzga cufiles --

países o naciones tienen la calidad de estados¡ por esto mismo, se-

rí~ ocioso trotar de establecer una clasificaci6n de los estados 

miembros de la Organización de las Naciones Unidas dentro de la 

cual se comprende la mayoría absoluta de ellos. 

Moreno Quintana nos dice que los estados, corno personas l~ 

ternacionales con capacidad de acción plena o limitada, pueden clo-

sificarse tanto por su grado de independencia corno por la forma de 

su estructura¡ que uno y otro elemento combinan perfectamente en 

una misma clasificación. Para Moreno Quintana hay estados indepen--

dientes y dependientes¡ los primeros, a su vez, son singulares y 

asociados (o uniones de estados en general) los asociados se divi--

den en uni6n de estados p.d. se subdividen en: 1. Uni6n personal; -

2. Uni6n real; J. Uni6n incorporada; los dependientes se dividen en: 

1. Estado vasallo; 2. Estado protegido¡ 3. Durnlnlo (hasta 1931) y -

4. Mandato A. (hasta 1948), 

Independientes son los estados que tienen plenitud de sob~ 

ran!a interna y de independencia externa. 

Loa estados singulares no forman parte de una unl6n o de -

una confederacl6n. 
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Los asociados son los estados cuya estructura presenta muy 

diversas formas. 

En consecuencia estos estadoo asociados, segón Moreno Quill 

tana manifiestan un tipo de organización pol1tica no siempre ajust~ 

do a un modelo determinado y que presentan ahora una personalidad -

i 1 ' '1 . 20/ nternaciona unica, ahora una mu tiple.-

El t§rmino de unión de estados es muy extenso e indetermi-

nado, puede comprender a diversos y variados tipos de agrupaciones 

estatales: a las permanentes y a las momentáneas, o con l.ntereses -

comunes durables o transitorios; a los tipos org~nicos y a los sin 

organización precisa, como a las naciones politicamente asociadas o 

las metas alianzas; a los tipos de unidad que se refieren al arga--

nis~o Integro o sólo a determinado aspecto de la actividad, supong! 

mas lo económica o una parte de ella; o se trata de la estructuro -

constitucional del muncio o las de extensión, llamadas regionales; -

o concretando al campo específico de los servicios p6blicos, como -

la Cruz Roja Internacional, la Unión .Pasto!, los Mercados Comunes -

para varios estados, tan en uso en nuestros tiempos, y otros; o va-

rios regímenes de garantía entre los paises, con extenso o limitado 

21/ sistema de mutuo apoyo o apoyo unilateral.~ 

La confederación particular de estados propiamente dicha -

importa una organizaci6n de estados independientes que se establece 

por, tratado internacional. Cada uno de los estados miembros de la 

confederación mantiene su propia personalidad internacional sin pe~ 

20/ Lucio M. Mun'no L¡ulnt ¡n.1. fld~dlliJ d·! Üf!rr:cl10 lnternacionul, Etllt.orlal ciu1J<Jme 
rlc:Jno, Dueno" l\i r»'; 1Q(jj, Tnrr11 l, p;ÍrJ. 150 y 151. -

21/ l\rig1?l Murl!!sto f'cir1•d1','i, L.1:; Ulti111,1:; Tr:1n:;f"orr11;1r.tonr>s clel Den!cho Intern;1c10--
11<1l, ílm¡uu Oq1.i !111;1 L ll l tur, lluo:nr;n {\ l rf'o 1'JG 1. f'(1q. 125 y 12G. 
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juicio de la misma confederación. 

La unión personal importa una comunidad accidental, limit~ 

da y transitoria de dos estados, que resulta de un mismo orden de -

sucesión dinástica. Mantiene cada estado su propia personalidad in

ternacional; sólo tienen en común al Jefe de Estado. 

La unión ideal consiste en una organización política p~ra

lela de dos o más estados con Jefe de Estado común. Esta refunde -

las personalidades internacionales de los estados en una sola. Son 

tambl'n comunes ciertos ramos como los de relaciones exteriores, -

guerra y finanzas. Esta organización puede surgir de un tratado in

ternacional o de una legislacibn interna de cada uno de los estados 

interesados dictada con carácter paralelo. 

La forma de unión incorporada nos habla de una incorpora-

ción u organización po11tica que refunde a dos o más estados en ba

se a una personalidad internacional ~nica. Hay por consiguiente un 

sólo Jefe de Estado. 

Se trat~ de una cuasifusión en la que los estados compone~ 

tes sólo conservan una autonomla politica muy limitada. 

La establece a un mismo tiempo, un tratado internacional -

y una legislación interna paralela. 

Estados dependientes son aquellos que reconocen a favor de 

otros alguna llmitac16n en su soberanla interna o independencia ex

terna. 
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Se entiende por estado vasallo el que tiene una condición 

intermedia entre los de una provincia y de un estado independiente; 

eata condici6n es consecuencia frecuente de una aituaci6n de hecho 

!npuesta por un estado dominante. 

Como parte integrante que es del estado dominante, al estE. 

do vasallo obligan todos los tratados de aquil, asl como sus gue---

rras. 

La condici6n de estado originariamente independiente es la 

del estado protegido que sufre la asimilaci6n de su capacidad de ac 

ci6n. Es regida por un tratado entre el estado protegido que renun-

cia a le plenitud de dicha capacidad, y el estado protector que le 

brinda ayuda y anume su repregentncián exterior. La relación jud.d_!. 

ca de dependencia entre protector y protegido se basa en un acuerdo 

de partes. Carece el estado protegido del derecho de guerra a menea 

que lo autorice el protector. 

Una guerra entre estados ~rotector y protegido, tendría ca 

rácter lnternaclonal. 

Los dominios son estados que se hayan sometidos a una me--

tr6poll dentro de una relaci6n jurldlca de dependencia, ~amo era el 

22/ caso de la Comunidad Británica de Nacionea, anteriormente.-

Mandato es lo relación jurldica, entre dos estados que ab~ 

dece a una eapecie de tutelaje reconocido por el derecho lnternaclg 

nal¡ dentro de eDto relac16n se colocan en uno situoci6n de dep~n--

-]:.?./ LLJclu M. Mon•110 Quintanci, ll'atmlo ele lh:recho lnternacionnl [dlt.orlul ':u·;;;•r;g_ 
rlcnno, Buenna IHrm;, Tonio I. Pú~¡. 153, 151,, '155, 156 y 157. 
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ciencia pudiese equipararse a la anexión. Esta instituci6n del mande 

to est6 definida en el articulo 22 del pacto de le Sociedad de las 

Naciones, y su finalidad era la de orientar a esos pa1ses en las --

condiciones particularmente diflciles del mundo moderno y mientras 

no estén capacitados para dirigirse por sí mismos.~/ 

Advertimos que la clasif icaci6n que nos ofrece Moreno Qui~ 

tana se funda siempre en el com6n denominador del principio de sabe 

ranla de los estados; es, pues, el grado de soberania o poder de de 

cisi6n restringido, el que va senalando o regulando la categorla 

del ser estada y el que en ning6n momento podemos dejar pasar dese-

percibida. 

Pensando que la situacibn que presentan ciertos estados --

frente al concepto de soberanla, el que establece que ser soberano 

expresa las condiciones de igualdad junto a los dem~s estados, la -

de ser. libre y la de ser independiente, trataremos de explicar que 

existen ciertos estados contempor6neos que pueden ser clasificados 

coma protegidos, aunque esto choque con el término de protectorado; 

tales estadas pueden ser coma la RepGblica de San Marino que ha con 

venida can Italia su propia protecci6n; la de M6naco que recibe la 

de Francia; y frente a estos pequeRos estados, se encuentran los de 

Andorra, Liechtenstein, que conservan diflcilmente su principia de 

soberan!a, y Luxemburgo que recibe la influencia de las palees res-

tantes de Benelux; en Centroam6rica pueden clasificarse como esta--

das cuasiprotegidos, aquellos que mediante convenio con Eotndos Un! 

dos de Norteam~rica preservan eu propia neguridad f~ente íl la ornen~ 

~/ MorJ1rnt.o Seora Vüzquez, l.Jer('ct10 IntP!'nucional f'Úbllco. 

wzz •• 



35 

za de otros estados poderosos. 

De manera que, tornando en cuenta el prill'&iplo de soberanía, 

unos estados pueden clasificarse como estados soberanos. y otros co

mo de soberanla restringida o limitada en uso de sus mismas facult!! 

des; no cabría hablar de protectorados coloniales ni de colonias, -

precisamente cuando estos términos evocan un pasado jurídico inter

nacional; recordarnos que el Canadá, la India, Australia y Nueva Ze

landia, por ejemplo, de Colonias Inglesas pasaron a ser grandes es

tados, aunque a la fecha sean simb6licamente miembros de la Corona 

Británica representando a grandes pueblos; por otra parte, Trinidad 

Tobago y las Islas Vírgenes, siguiendo el invariable principio de -

soberanía, también son verdaderos estados que representan a peque-

ñas pueblos, incuestionablernente. 

De lo anterior, surgiría una clasificación que incluye a -

grandes estados y pequenos estados erigidos en tales por las exige~ 

cías de la política internacional de otros. 

Por sus orígenes históricos, los estados se han conocido -

corno estados democráticos, los que tuvieron su antecedente en Gre-

cia; y par la persona que ~jerce el poder, el estado es mon~rqu1co, 

denominación que culminó en Francia con Luis XVI, Aquí conviene te

ner presente que estado y ~obierno son conceptos distintos pero que 

na se repudian, sino que se confunden; el estado es una entidad uni 

dad, mientra~ que el gobierno es un 6rgano conAecuente de aquella;. 

ciertamente, pero el estado postula su polltlca internacional en --
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:os términos que la dicta el Órgano gubernamental; de aqul que la -

forma o sistema del gobierno d~ au denominación politice al estado; 

cor ello mismo se habla de un estado mon6rquico o uno totalitario. 

Históricamente, también en la Edad Media surg16 el estado 

medieval, que se presentaba a su vez, clasificándose en estado mo--

nárquico, del Vaticano y Feudos cuyo poder de soberanía terminaba -

2xactamente en do11de principiaba el otro. 

Dentro de la clasificación general, aparece el estado me-

cierno que lleva c~ngénita ia profusión de otros tipos de estadas, -

dentro del cual, el nacionalista es el más significado. 

Cierto autor nos habla también del estado dinástico; del -

eotada religioso; del estado colonial; de la comunidad de estados -

como la británica; también nos cita el estado federal; el estado -

pseudo federal y hasta del estado multinacional. ~¡ 

Por nuestro parte, nos atrevemos a clasificar el estado --

con orlgenes históricos; al estado por la declsi6n de caudillaje; -

po: el principio dd eoberanla, y también por la magnitud de su pe--

blaci6n; asl, los estados democr6ticos, mon6rqulcos, totalitarios, 

estados soberanos, estadoo de soberanla restringida o limitada; 

grandea y pequeños estados. 

1.5 RECONOCIMIENTO 

El nacimicrnto de loa estados en al, oegún le teats domina!! 

24/ i::-;;orr¡e Scht,,urzr.nben]i!r, Lo Pnll tic:i dl'l PmJPr, Fonclo ele GuHurn f.cunúmic1.;, 
Pbge. 57, GU, 61, GJ, G7, 70, 72, M6xico, Uur.noa n!rPa 19GO 
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te que sostiene entre otros, Carrede Malberg, Cavagl1er1, Strupp, -

Jellineck, un hecho histórico y por lo tanto independientemente de 

las normas jurldicas, ya que la existencia del estado no est& supe

ditada al asentimiento de terceros estados, sino que tiene existen

cia real en cuanto que re~ne los elementos de: Población, Terrlto-

rio y Poder. 

Sin embargo en ls prictica internacional se presentan dis

tintos problemas según sean las circunstancias en que tiene lugar -

la formación del nuevo CTstado, en consecuencia una vez que el esta

do existe, nace el problema para ¡1 de aer reconocido por los otros 

estados en el Ambito internacional; y el problema para los otros es 

tactos de reconocer al nuevo estado. 

Por lo que respecta al reconocimiento tenemos dos teorlas: 

La Constitutiv2, según esta teoría la formación polltica -

que tratamos no tiene la cualidad plena de eetado, es decir de suj~ 

to de derecho internacional, stno que es a través del reconocimien

td de los otros estados, lo q~e le viene a dar esa categoria. 

La Teorla Declarativa, sostiene que el estado preexiste al 

reconocimiento, por lo tanto el estado que reconoce no hace más que 

comprobar un hecho existente •. 

Nosotros peneamos·que el reconocimiento tiene efectos pur~ 

mente declarativos y no constitutivos; o través del cual se compru~ 

ba la existencia de un estado o de una determinada situación juridl 
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ca; pero no la confiere o la crea. 

La naturaleza declarativa del reconocimiento ha sido afir-

mada en la resoluci6n adoptada por el Instituto de Derecho Interna-

cional en su sesibn de Bruselas del afio de 1936 que establece: "El 

reconocimiento de un estado nuevo es un acto libre, por el cual uno 

o varios estados comprueban la existehcla, sobre un territorio de--

terminado, de una sociedad humana pollticamente organizada, indepe~ 

diente de cualquier otro estado independiente, capaz de observar --

los preceptos del .Derecho !nternacional, y que manifiesta en conse

cuencia, su voluntad de considerarlo como miembro de la comunidad -

internacional. El reconocimiento tiene efectos declarativos. La 

8xistencia de un estado nuevo con todos sus efectos que se derivan 

de tal existencia no sufre menoscabo por la negativa de reconoc1--

m1ento de uno o varios estados 11251 • 

En este sentido se expresa la Carta de la Organización de 

los Estados Americanos en su Artlculo.9, cuando dice que "la exis--

tencia politica de un estado es independiente del reconocimiento de 

los otros estados 11261 

Ademñs existen posturas intermedias, que tratan de reconcl_ 

liar la necesidad social con la postura· positiva, y afirman en via 

de transacción que el reconocimiento de estados es declarativo en -

relación con determinados derechos, mlnimos espedficos de interca!:! 

bio. 

25/ Imitltut.o llroit lnlt;rnatior1.il, 5esion de llrusl!lau, Annuaire, 1936 U!. f'ug. 
300, Jll1. 

25/ Cartn clr! ]¡¡ Dri]<llllrnclÓn d1~ loo f_~itmlos /\1nvrlcnnm;
1 

Swicr·i to en la Novr?l1•1 
Confrrcnclo íntL!l"lliir:lrn1¡¡] !Jr! [nt.mlnn l\rnerlcunos, l'n 8oqot.ó, Golrnr~il1J, r.•l 30 
!ll' lll<Jl"Zn tk• 1'J1r0. 
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Sin embarl)o, +._a. teorla declarativa, que se presenta como -

más justa, no puede explicar por sl sola el verdadero carácter del 

reconocimiento, que es un acto complejo. El reconocimiento de esta-

dos no es el s6lo hecho de entrar en relaciones diplomáticas, tamp~ 

ca por ese acto puede declararse que alto tiene forma legal, cuando 

no la tiene. Cualquier potencio puede entablar relaciones políticas 

de cualquier Índole, y por ello no le otorga al nuevo ente el cará~ 

ter de estado o de sujeto del derecho internacional, por más buena 

voluntad que tenga el país que reconoce. Por el contrario, la pr6c-

tica de la retroacitividad Hel reconocimiento lleva a la conclusión 

de que antes de la declaración ya podría existir la personalidad i~ 

ternacional, y no hay entonces la necesidad de una doctrina que ve~ 

ga a sancionar esos derechos y deberes que ya se tienen "ab lnitio" 

o lndep~ndiente de cualquier reconocimiento declarativo. 

Por ello resulta ponveniente entender el reconocimiento de 

una manera doble: como declaración de un hecho y al mismo tiempo ca 

mo expresión de entrar en relaciones cion la potencia reconocida, ca 

mo manifestación de voluntad de tratar a la nueva entidad de una ma 

nera determinadai pero sin que por ello se constituya el nuevo esta 

do.27/ 

El reconocimiento de los estados entre si se hace por ac--

tos unilaterales o bilaterales. 

Unilateralmente si realfza un reconocimiento cuando el l)O~ 

bierno de un estado em1td por medio de los órganos competenteo una 

27/ César Sepúlvetlél GutiérrP.z, Cun•o llr1 fJetccho lntr.rnucional f'Úbllcu, [c1ltD--
rlé!l Po!'rúa, s.11. MPxico 1'J50, piJt]. 1'/G V '177. 
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declaracl6n en el sentido de que reconoce en el nuevo eotado las C! 

racterlstlcas de oujeto de Derecho Internacional. EYte caso se ha -

dado en los r~conoclmlentoo de los nuevoR estados de Israel, Indone 

sla y Vietnam. 

En forma bilateral se realizan loo reconocimientos cuando 

los dos estados se otorgan reclprocamente el reconomiento por medio 

de un tratado; esta es la forma convencional tal es el caso del re

conocimiento de Vietnam por Franela mediante el convenio del 6 de -

marzo de 1946, y el del mutuo reconocimiento del Reino de Italia y 

del Estado del Vaticano en los tratados del 14 de febrero de 1929. 

Algunos tratadistas como Y.A. Korovln llaman al primer ca

sa reconocimiento de facto y al segundo reconocimiento de jure. 

Los casos anteriores son reconocimientos expresos y algu-

nos trat~distas seAal~n la existencia de un reconocimiento t~cito -

que se produce cuando se m&ntienen los representantes diplom~ticos 

acreditados con anterioridad o se realiza un intercambio de nuevos 

representantes díplom5ticos. 

El reconocimiento de beligerancia. Es el que se otorga a -

la parte no gubernamental en los casos de luchas internas dentro de 

un estado. V solamente tienen efectos mientras dura la lucha armada. 

Las principales consecuencias del reconocimiento de bellg~ 

rancla son la apllcac16n de las leyei de guerra al sector rebelde -

que protege a los insurrectos conslder5ndolos como instrumentos mi-
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litares de un estado en guerra, evitándose con esto que se les eje

cute sumariamente, y se les considere como prisioneros de guerra. 

Por otra parte el estado que otorga el reconocimiento de -

beligerancia se ve obligado a conservar un estatuto de neutralidad 

respecto al sector rebelde y al gobierno constituido. 

El reconocimiento de insurgencia. De alcances mucho mAs 11 

mitades que el de beligerancia, se presenta cuando una parte de la 

población inicia una guerra civil peru carece de territorio bajo su 

dominio y se encuentra operando en el mar, lo que le impide estabi

lizar su dominio. 

Las principales consecuencias del reconocimiento de insur

gencia en beneficio de los rebeldes, son que no puede consider6rse

les como piratas sino como prisioneros de guerra. Por otro parte en 

el trato con terceros se les considera corno responsables de sus ac

tos que no pueden imputarse de ninguna manera al gobierno legítima

mente constituido. 

El rec~nocirniento de nación. Sin que existiera de hecho el 

estado, durante la guerra de 1914-1918, las potencias aliadas reco

nocieron la exitencla de los Comit~s Nacionales formados respectlv! 

mente por ciudadanos polacos x checoeslovacas para encabezar la lu

cha contra las imperios centrales. 

Estos reconocimientos no fueron hechos a un estado, dado -

que el territorio de Polonia y Checoalovaquia pertenecía a las po--



tencias centrales quienes ejercían la soberan!a, por la que al con~ 

tltulrse los comitfis naclonalea resultaba Imposible reconocer estas 

formaciones pollticas por carecer de un gobierno que ejerciera el -

poder estatal y de un territorio que pudiera servir de base al est~. 

do. 

Ambos comités fueron establecidos en la cludad de Parla v 

su reconocimiento permitió el que las potencias aliadas, reconocie

ran corno agentes dlplorn¡ticos a los representantes de loa cornitfis; 

y el supeditar a elloe a nuevas unidades armadas que se formaron 

con los soldados checoslovacos v polacos que hablan sido incorpora

dos a la fuerza al ej~rcito alem6n a austriaco v fueron hechas pri

sioneros par los aliados. 

Loa tratadistas de Derecho Internacional no pudiendo dar -

al reconocimiento. hasta aquí descrito, el nombre de reconocimiento 

de estado v por carecer por otra parte de las caracter1sticas de be 

ligerancia o in9urgencla, le h~n llamado reconocimiento de naci6n. 

Reconocimiento de gobierna. El problema del reconocimiento 

de un gobierno surge a consecuencia de las cambios sufridos en la -

forma de gobierna de un estado ya existente, es decir cuando par -

una revolución política a social cambia el gobierna, el estado no -

sufre mutaciones aún en el caso de que en un momento dado existie-

ran dos gobierno uno de hecho y otro de derecho, el estado persiste. 

En la pr6ctlca internacional, el recon~cimlento de gobier

nos, da pues a la persona o grupo de personas que ejercen el poder 
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en determinado estado el derecho de representar a éste en el ámbito 

de la comunicad internacional. 

Menci6n esµecial merecen sobre este particular las doctri-

nas Tovar v ~strada: 

La doctrina formulada por el Secretarlo de Relaciones del 

Ecuador en 1907, asevera que no debe otorgarse el reconocimiento a 

un-gobierno emanado de un acto de fuerza como un golpe de estado o 

una revoluci6n, v que solamente deberán reconocerse los gobiernos -

legitimados constitucionalmente. 

La doctrina lavar, tuvo eco en una conferencia celebrada -

en Washington par los cinco rep~blicas centroamericanas, bajo los -

auspicios ce los Estados Unidos ae Norteam~rica v M~xico, de la 

cual resultó la convenci6n del 20 de diciembre de 1907 entre los 

cinco paises referidos, oblig§ndose a no reconocer a ning6n yobi~r-

no que sur;iese en ellos como consecuencia de un golpe du estado o 

de una reuoluci6n contra un gobierno reconocido, mientras la repre-

sentación ;:iopular, libremente elegida, no hubiese organizado el 

. 28/ 
pals en forma =onstitucional.~ 

la doctrina Estrada que fue enunciada en 1930 por el ento~ 

ces Secretario de Relaciones Exteriores de México, Genaro Estrada, 

sostiene Que con base en el derecho de los estados de plena ·autode-

terminación de los pueblos, en rnaterla de reconocimiento ning6n go-

bierno e•tranjero puede juzgar sobre ln legitimidad o ilegitimidad 

de un r~~imcn establnc!do en otro estado v solamvnte debe con~ret<l~ 

~/ L.A. Fodt'!."t:i Ct1:;L;1, llt!1Tr:t10 lntf'!"f1iJCloriat Púlll icu, Tipor¡r.Ífica (di tora 1"11·q1:~ 
t.lna, t.lucn10.; i"\ i rc•:1, ¡.'(¡,J. lGU y 1fi2. 
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se, en ejercicio de su soberanía, a continuar o a suspender sus re

laciones con esos estados. 

Reconocimiento de gobiernos en el exilio. Primordialmente 

por razones de Índole política, se han dado en los últimos años al

gunos cosos de reconocimientos de gobiernos que no ejercen ningún -

poder real sobre el territorio y la población del estado al que di

cen representar. 

Tal es el caso del reconocimiento otorgado por las poten-

cias aliadas al Comiti Nacional Franc6s establecido el 23 de sep--

tiembre de 19l11, en Londr·es. 

Este Comit6 Nacional Franc~s. posteriormente se transformb 

en el Comiti Francfus de Liberación Nacional y despu~s en el gobier

no provisional de la República Francesa; mas originalmente fue rec~ 

nacido por veinte estados sin que ejerciera ningún poder real sobre 

el territorio y la población de Francia o sus territorios de ultra

rna r. 

Por otra parte el gobierno de M6xico que durante la Terce

ra República Española mantenla relaciones con el gobierno republic~ 

no segula reconociendo a ista hasta hace poco corno el legitimo go-

bierno español. 

Por consiguiente, el gobierno republicano despuis de 30 

años de terminada la Guerra Civil Española seguía siendo reconocido 

por M~xico, aGn cuando no ejercla ning6n poder real sobre el terri

torlo y la poblacl6n de EepaRa, 



[l. LAS RELACIONES INTERNACIONALES DE LOS ESTADOS 

2.1 DERECHOS FUNDAMENTALES DE LOS ESTADOS 

a) Concepto 

Por derecho fundamental debemos entender el conjunto 

de facultades y garantias que necesiten y que tienen los estados p~ 

ra hacer posible y 6til la vida en com6n en la sociedad lnternacio-

nal. En es~ orden.da ideas tenemos que los derechos fundamentales -

de un estado Sl'rán· aquellos que snn indispensables para su desenvol_ 

vlmlento en su vida de relaci6n internacional que nacidos del con--

sentimiento universal, son oponibles a cualquier otro estado sin me 

diar acuerdo expreso a consecuencia de una presunci6n "juris et de 

jure". 

O bien aquellos derechos sin los cuales el estado no podr[a 

subsistir por que caracterizan su personalidad jurldica internacio-

nal y por lo tanto son inalienables e inviolables. 

La doctrina tambi6n sostiene que existen derechos secunda-

rios o accidentales que provienen de alg6n derecho fundamental al -

que están subordinados. 

También la doctrina señala que existen deberes fundamenta-

les correlativos de lar. demás estados, y o6n deberes de carácter mE 

ral, impuestos par la equidr1d, la corteula o el sentimiento de hum~ 

nidad. Estos deberes moraleo evoluclonan con el tiempo a medida que 
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se intensifica la interdependencia entre los pueblos y que muchos -

de ellos se transforman en jurídicos. 

Aunque es indiscutible la existencia de los derechos fund~ 

mentales, si se discute su expllcación en la doctrina, pudiendo se

ñalarse las siguientes teorías: 

La de la Escuela del Derecho Natural en cualquiera de sus 

variantes teológicas o racionalistas, las cuales afirman que asi co 

mo el hombre tiene por su propia naturaleza ciertos derechos inna-

tos, que requiere una existencia llbre e independiente, tambi~n los 

estados los tendrían bajo el calificativo de oerechos fundamentales 

y que podrían reducirse a tres tipos principales que podrían ser: 

La soberanla e independencia, la conservaci6n y defensa y 

lo igualdad. 

Algunos autores desconocen la existencia de esos derechos 

y exigen una revisión total de la Escuela Jus-Naturalista¡ otros -

sostienen que los estados actúan en sus relaciones con otros ~edlan 

te la manifestación de atribuciones o facultades que no pueden ser 

equiparadas con los derechos fundamentales. 

Cualquiera que sea la explicación o denominación que se dé, 

es innegable que exioten ciertos principios o derechos que son nec~ 

sarlos al estado para su vida de relación en la comunidad interna-

c i onal, las que preexisten a toda norma convencional, tienen origen 

consuetudinaria y junta con lo5 principios general~s del derecho de 



gentes, aseguran la vigencia de un orden pÚOlicu internaciorial aun

que dichos derechos no son absolutas, ya que su ejercicio está l1m.!, 

tado por los derechos fundamentales de los demás estados. 

b) Determinación 

A~n cuando los autores difieren en cuanto a la enume

ración de los derechos fundamentales podemos seRalar como tale~ los 

siguientes: la inviolabilidad de los tratados, la independencia y -

la igualdad de las estados. 

La inviolabilidad de los tratados cuyo origen se encuen-

tra en la regla i;~iacta sun servando" es la base misma de la existe,!! 

cia de la vida de relación entre los estados, pues de la buena fe -

con que deben obrar los estados al concertar con otros, depende di

cha vida de relación y para que cada estado u otra persona interna

cional pueda exigir el cumplimiento de sus estipulaciones y cumplir 

con su correlativa obligación dE! responder por los compromisos co11-

t!'aldos. 

La inmunidad de jurisdicción es uno de los principios ge

nerales del derecha de gentes y obedece a la necesidad de que det8~ 

minadas personas, entidades o cosas, queden nubstraidas a las ccns~ 

~uencias d~l poder uel estado ~obre su territorio. Por las llamadas 

capltulacioneu algunas potencias occidentaleo impusieron desde el -

siglo XVI un rfiglmen de limitaciones basado en derechos y garantlas 

para aeegurar la protecci6n de personas y bienes de sus s~bditos. 



Los cuas1 protectorados tuvieron origen en pequenoa pal-

sea de la Am6rica Central y del Caribe en virtud de la dificil si~

tuación de sus finanzas públicas en complicaciones internacionales 

que hicieron tener la ·intervención de pal ses europeos acreedores y 

para evitar dicha intervención se obligaba a dichos pequeños paises 

al cumplimiento de sus compromisos financieros y asl eludir la pos! 

ble intervención europea. 

c) Consecuencias 

Varias son las consecuencias que del ejercicio de las 

derechas fundamentales se derivan; porque estos aseguran la vigen-

cia de un orden jurídica internacional y aquellos se refieren a los 

deberes fundamentales. 

Los derechas fundamentales constituyen en principio una -

derogación a la regla "res inter alias acta" pero esta derogación -

se impone a todos los estados con validez inmediata desde el momen

to mismo de la incorporación de un nstado a la comunidad inter11aci~ 

nal que se opera por el acto dél reconocimiento. 

En su ejercicio los derechos fundamentales se hayan limi

tados por los derechos de los otros estados. 

A todo derecha fundamental de un estado se opone el deber 

correlativo de observar el ~e los otros. 

Hoy por Último restricciones a tales derechos que tampoco 

tienen carácter de deberes fundamentales, cuando esté limitada la -
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capaGidad de acci6n de un ~atado pero sin que dicha lim1taci6n anu

le el derecho mismo. 

d) Otros derechos 

Los diversos autores de Derecho Internacional se han 

planteado el problema de que si los derechos de comunica~ió~ y de -

intercambio la son a no. Francisco de Vitoria planteó la existencia 

de "un derecho de comunicación" entre todas las naciones, y autores 

posteriores invocaron la de "un jus commercii" que serla en cierto 

modo consecuencia de aqu~l pero que no tiene relaci6n con el llama

do commercium internacional o sea la obligación que compete al est~ 

do en virtud de su reconocimiento, de mantener relaciones diplam&t! 

cas con los dem§s y el derecho de ejercer loa actos características 

de la vida internacional. 

Para Vitoria el "jus comunicatlonis", tenla su fundamento 

en el derecho natural, no sólo era un derecho de tránsito por el t~ 

rritorio de los diversos estados sino también un intercambio de los 

productos, de las personas y hasta de las ideas. 

Los derechos de comunicación son enumerados de modo expr~ 

so en le siguiente forme: "1) Derecho de Entrada y Tr5nslto o Pere

grinaci6n por Paises Extranjeros; 2) Derecho de Libre Navegaci6n, o 

Principio de Libertad de los Mares; 3) Derecho de Utilización de -

Bienes Naturales Comunes, a nadie reservados; 4) Derecno de Ocupa-

cibn y Aprop1aci6n de "res nullius" o Bienes Apropiableu Piedrao 

Preciosa~, Metales, etc. Existentes en Territorio Extranjero; 5) D~ 
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recho de Libre Comercio, Compra y Venta, Exportaci6n e Importacion, 

de Bienes con los Extranjeros en Propio Territorio; 5) Derecho de -

Residencia de Tales Peregrinos en Pa1s Extranjero; 7) Derecho de --

Trabajo y Adquisición de Propiedad estable de los mismos en los Pal 

ses Extrañas¡ 8) Derecho de Fijar Domicilio en Tales Psísee Extra--

ñas y Adquirir NacionalidaLI en ellos, por Matrimonio u otras vlas -

legales; 9) Derecho de los Extranjeros s un trato igual con los Na-

turales, lo que implica larga serie de otros derechoa; 10) Derecno 

a una estancia ilimitada de los Emigrantes y a no ser expulsados 

29/ 
sin causa justa del Territorio Extranjero".-

Sin embargo ta.leo derechos aunque fundamentales de la pe.!_ 

sana humana no deben considerarse como absolutos yo que est~n suje-

tos a los derechas de los dem~s y a las necesidades del bien com6n, 

por ello Vitoria dijo que estos derechos son libres con tal de que 

sean ejercidos sin perjuicio de los nativos, sin daño de los natura 

les, en tanto que el uso de talea cosas no sea gravoso o los eluda-

denos naturales. 

Actualmente los autores no coinciden acerca del alcance -

o de la obligatoriedad del "jus comunicationis", ni del "jua comme.!. 

cii", pero si bien es cierto· que no podrle hablarse de derechos fun 

damenteles, lo cierto es que a~tualmente frente al r6gimen de inte~ 

dependencl:i y cooperacl6n establecido por la Socledad de Nacio11ea y 

la Organización de las Naciones Unidas, no pro!:ederia juddicamente 

81 aislamiento de ninguno de loo estados mlembroo. 

]:21 Francisco Vitoria, Helectlo de lrnlis, o LitJPrtad c11~ los Indios. Confll'jo Sup.!;'. 
rlor de Invpetlgaclanes Ci~ntlílcd9, Madrid 19b7. p~g. CXXXIX. 



2.2 LOS PRINCIPIOS DE EXISTENCIA 

El derecha esencial de un estada es el de la integridad -

de su personalidad cama tal, es la condición necesaria para que pu~ 

da reclamar cualquier otro derecho, los juristao han transformada -

el derecha enunciado en la fuente de todos las dern6s derechos que -

tiene a pueda tener un estado. Se he designado can diversos nombres 

y a veces de acuerda can las circunstancias y situaciones prficticas 

de.cada estado, corno derecha de seguridad nacional, o coma derecho 

de autodefensa. 

En aAos anteriores a la Primera Guerra Mundial todoa loa 

estados paseian en igual grada el derecho de existencia. Todos te-

nian el mismo derecho a mantener su personalidad colectiva, a prot_g_ 

ger y conservar los elementos de la vida nacional y todo la necesa

rio para su auto-preservación. Como resultado de la Primera Guerra 

Mundial y bajo un punto de vista prhctico se pudo apreciar que la -

preservación de su integridad, sobre toda territorial, depende de -

su capacidad µara protegerse dentro de la comunidad de estados inde 

pendientes. 

Como en ese entonces la comunidad de estados no contaba -

con una organizaci6n destinada a la protecc16n mutua, cada uno te-

nía que velar por su propia seguridad y rodearse de todos los medios 

de defensa que aus recursos le p~rmltleron. 

Pero el derecho como tal a la existencia, no está candi-

clonado al poderlo flaico de cada estado, ya que eote a pesar de --



ser derrotado en una guerra no lleva a su anlquilsc16n total sino -

el derrumbamiento de partes de su territorio. 

Por eso le existencia de un estado es independiente de 

las transformaciones que se operan con el tiempo en cualquiera de -

los tres elementos que lo integran. Las personas flsicas deeapare--

cen y aon reemplazadas por atrae¡ el territorio puede crecer o die-

m1nu1r¡ el gobierno evoluciona tanto en cuanto a las personas que -

lo ejercen, como inclusive, haota pasar de un régimer1 poiltico a --

otro, pero no par eso se altera la personalidad juridica del estado. 

Ene personalidad que es distinta de los individuos que forman su p~ 

blaci6n, no depende de la extensi6n del territorio o del régimen de 

su gobierno. 

El estado es el reflejo de sus tres elementos esenciales 

a~an cual fueren sus transformaciones a través del tiempo. Mientras 

ur1 eatado no sea absorbido por otro, no se disgregue por seces16n -

totnl, perdura invariable, na obstante las alteraciones que sufran 

sus elementos. 

a) El principio de la igualdad 

El principio de la igualdad quiere decir que cada es-

tado tiene los mismos derechos. y deberes que los demás, o lo que es 

lo mismo, que los estados son jurídicamente iguales¡ en esas condi-

clones no hablamos de una igualdad econ6m1ca y politice o del ejer-

ciclo de influencia an6loga a las actlvidadea internacionales, puus 

1 
esa altuuc16n depende de muchos factores de hecho, as1 como en el -

1 
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oroen interno los individuos tienen actitudes d1et1ntaa, capacidad 

econ6mica e influencia social tomb16n diferentes, Rin embargo est~n 

sometidos a la ley comGn; al igual en el orden internacional los e~ 

tedas poseen distinto grado de potencialidad y desarrollo y no obs

tante ello ante el Derecho Internacional son jur1dicamente iguales, 

lo cual rrn una condición indispensable para que cada uno pue1:JB des~ 

rrollar su vida sin perturbar a los demfia y sin verse perturbado -

por ellos. 

Este principio de igualdad tiene sus orígenes en la Paz -

de Westfalia a mediados del siglo XVI, ya que fue un acuerdo entre 

var100 estados sin tener en· cons1derac1ón la diferencia de credo r~ 

ligloso ni de régimen politico; se arraigb en la doctrina y se afi~ 

mó en la pr6ctica internacional con la admisibn de la libertad de -

los mares. 

Sin embargo este principio sólo se asienta en los últimos 

tiempoe, pues haeta mediados del siglo XIX las normas del Derecho -

Internacional sólo reglan entre los estados más importantes, como -

son los que lntbgraban el concierto europeo; pero desde entonces se 

ha venido ensanchando considerablemente el circulo, de tal manera -

que laG asamble'as internacionales de caracter mundial lo han venido 

consolidando. 

No obstante lo anterior subsistieron residuos de la desi

gualdad como la costumbre de los hombres reales atrlbuldoo a las -~ 

grandes monnrqu1as y la divlsión entre grandes y pequenas potencias, 
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reservándose la primera categorla a paises que por au potencialidad 

militar y principio h1st6rico ejercieron influencia en la pr6ctica 

internacional de cada época. 

Loa Estados Americanos en el Articulo 40 de la Convenci6n 

eobre Derechos y Deberes de los Estados, celebrada en Montevideo de 

19J3, consagraron el principio de la igualdad jurldica; este princ_!_ 

ple tambiin se contiene en el Articulo 6Q de la Carta de Bogot~ de 

lo Organizaci6n de los Estados Americanos, de 1948, pero las Nacio

nes Unidas en la Carta de 1945 establecieron una cierto desigualdad 

al establecer el derecho de veto a sólo cinco de los estados miem--

bros, volviendo al sistema de lae grandes potencias, a quienes se -

les confirió una función decisiva, a pesar de que en lo propio cor

to en el Artículo 20 se consagro el principio de la igualdad sobera

na de todos sus miembros. 

Una de las principales consecuencias de la igualdad jurí

dica es la de que todos los estados tienen el mismo derecho al res

peto de sus nacionales, de sus bienes, de su territorio v de ou peE 

eonelidad moral y además sin distinción de su potenc1alidao económl 

ce y militar, cada uno dispone de un voto en lea asambleas interna

cionales. 

Doe importantes ~orolarios se desprenden del derecho de -

igualdad y eon, por una parte, la obligacibn de respetarse mutuame~ 

te que cada estada se impone por propio consentlmlento y por la 

otro la carencia de toda juriodicc16n oupreestatal, pues un estado 



sólo puede eer obligado por su propio coneentimiento, rige para él 

la regla "res lnter alias acta", cuando ae trEta de ecuerdoa lnter-

naclanalea celebr=dos entre otros estados; tampoco tiene jur1sd1c--

ci6n un estado sobre otro; opera en la materia el adagio "par in p~ 

ren non habet imperium". Se baao en fil la inmunidad de jurisdicci6n 

cuando restringe el derecho de independencia de un estado, Qara peL 

mitir que otra realice, en territorio de aqu&l, ciertos actas "jure 

i d 'b 30/ imperii", es dc:c r corno po er pu llco.-

La Corte Suprema de Justicia Argentina reconaci6 coma: 

un principia elemental de la Ley de las Naciones que un estada 

estranjera no puede ser compelido a aceptar la juriadicclon de loa 

tribunales de 
31/ 

otro".-

b) La Independencia 

el derecha de independencia representa un corolario -

natural del derecho de existencia. Un estado declara ser libre de -

control de cualquier otro, tanto en el orden interno como en el ex-

tremo, en virtud de la noci6n de soberanla en sus aspectos de auto~ 

limitación en lo interno y de independencia, en lo externo. 

Efectivamente en el arden interno, presenta dos aspectos 

distintos, uno que se relaclon~ con la libertad del estado para el 

manejo de sus asuntos internos y otro vinculado tambien con su 11--

bertad dentro de sus relaciones que mantiene con los demis; el prl-

mero implica la autoridad supremo para contralor personas v bien~u 

Que se encuentran dentro de su territorio. Ee por eso que coda eut~ 

"3Cilluclo M. MrJrs•no ÍjtJlnt.<i11<1, Trat<llln Cl!! lJrJrecr10 1ntr•r11llcional, Tomo I, ttlll.u-
- dnl ~urJ<1rr•pricanil, lJucnwi flln•u, púq, 190 '/ 1'J'.l. 

J.]_/ Fnllu~ T. CU/'Jlll, l\1lo 1iU7, p,'1r¡. 171,. 



do hace su constitucibn nacional, organiza au gobierno, determina -

·loa derechos para sus ciudadanos, regula de muchas maneraa laa actl 

vldades ooclales v económicaa LlewLro do ou territorio. 

Así como el derecho de independencia establece le presun

ción de que es lu máxima autoridad dent~o de su territorio v que -

puede prohibir la injerencia de otros estados que no tienen m&s o-

bllgoclones con éatoa, que los derivados de las reglas generales -

del Derecho Internacional o de acuerdos que emanan de tratados esp~ 

clflcoa. Es decir el derecho de independencia ae ouotenta en el rea 

peto mutuo entre los estados. 

Por otra parte en el orden externo la independencia impl.! 

ca el poder supremo del eatado para determinar cuAles son las rela

ciones que desea mantener con otros estarlos. Para que un estado pu~ 

da actuar con libertad y con responsabilidad en el cumplimiento de 

sus obligaciones, es necesario que nlng6n otro estado interfiera, o 

sea que obre con independencia. Este derecho su manifiesta v se coll 

salida por la celebracl6n de tratado~ que celebra con otros pa[ses 

un determinado estado, de diferente [ndole para lograr objetivos -

econ6m1cos, sociales o militares que representen ventajas para los 

estados que intervienen. 

Esta independencia está limitada por lao imposiciones que 

f1ja el Derecho Internacional, pare lograr una convivencia pacifica 

con todos loa estados, por ello el de~echo de independencia elgnlf! 

ca la libertarJ de control de cualquier otro estado, pero con Jos --
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restricciones que existen sobre todos. 

El término soberanla, se usa también como sinónimo de in

dependencia cuando se quiere dar m6s énfasis a esta Última palabra 

como una forma de resistencia a la intromisión de un estado, en 

otro. En ese sentido se habla de soberanía como una manifestación -

de la personalidad independiente del estado en sus relacion~s con -

los demás. 

Según declamas la independencia tiene sus limitaciones y 

que son las que impone el Derecho Internacional a cada estado, a 

bien la formalización de tratados que imponen dentro del alcance 

uno limitación de la libertad en el ámbito particular que contempla 

cada tratado, pero adem~s de las obligaciones de los tratados bila

terales existe una variedad de restricciones provenientes de trata

dos multilaterales. Despu~s de que se adoptó la Carta de las ~acio

nes Unidas los estados asumieron la obligación de limitarse en el -

empleo de la fuerza y de recurrir a procedimientos pacificas para -

solucionar sus conflictos. 

e) Coexistencia 

Los diversos estadas que existen actualmente tienen -

diferentes sistemas politlcos,.econ6mlcos y sociales que tienen tam 

bién derecho a que tales sistemas sean respetados por todos los de

más, de donde nace el derecha a la coexistencia pacífica, sabre la 

base de que independientemente cada uno de tales sistemas recanaz-

can y respeten los principios del Derecho Internacional. La coexla-
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tencla pacífica constituye una exigencia al desarrollo progresivo -

entre los estados. 

El principio de coexistencia viene a constituir la armo--

nía de los derechos fundamentales de loe estados; el reconocimiento 

por los demás por la soberanla de un estado, de su igualdad y de su 

independencia; o mejor dicha para lograr la armonia entre todas las 

entidades internacionales, todos los estados deben reconocerse mu--

tuamente el derecho a coexistir en el mismo nivel del respeta inte~ 

nacional sea cual fuere su sistema política, económico y soc1al. 

2.J El PRINCIPIO DE LA ílUIDDETERMINACION DE LOS PUEBLOS 
V LAS NACIONES 

El estudio teórico del principio de la autodeterminación 

es de gran interis jurldico y de enorme trascendencia pr6ctica de -

ahí que en la actualidad ptesuponga el reconocimiento del derecho -

de cada pueblo y cada naci6n a elegir libremente su r~gimen polltl-

ca, económico y cultural, es decir, !l poder resolver todas las 

cuestiones relacionadas con ~u eKistencia, incluyendo la separación 

y la formación de un estado independiente. 

El principio que examinamos debe ser de rigurosa observa~ 

eta para todos los estados, por dos razones que consideramos funda-

mentales: 

Primera: la opresión de un pueblo por otro está en contr~ 

dicción con las normas generalmente reconocidas del Derecho Intern~ 

1 
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cionol, que preceptúan la igualdad y la soberanía de todos loa pue-

bloa. 

Segunda: loe intentos de loa paises poderuso3 d2 impedir 

o loa paises dibiles au desarrollo econ6mlco y polltico y de no to-

lerar que loo pueblos oprimidas conquisten eu independencia, han -

conducido y conducen a conflictos armados (Indanealo, Santa
0

Domingo, 

Vlet Nam y otros paises). Por estas razones creemoa que el respeto 

al principio de la sutodeterminaci6n conduce a la solución de estos 

conflictos por la yla pacl~ica, uno de las fines supremos del Dere-

cho Internacional. 

Por tanto, el principio de la autodeterminación debe ser 

la tesla fundamental de loa pueblos y las nacionee; pera no podemos 

hablar de autodetermlnaci6n de laa naciones eln antes definir con -

claridad el concepta de "naci6n", y desde luego podemos precisar, -

que tanto el concepto "nacionalidad", como el concepto "naci6n" en 

que se transforman la nacionalidad, son categorías hlst6ricas. 

So~re este concepto Gleb Starushenko nos da el siguiente 

concepto "la nacionalidad es una comunidad de hombres hlst6rlcamen-

te constituida y bastante ristable, aue precede a la formaci6n de la 

nación. La nacionalidad se forma sobre la base de los tres elemen--

tos que se hallen en proce~o de surgimiento y desarrollo; comunidad 

de idioma, de territorio y de sicologla, rnunifestada ésta en comun_!. 

dad culturol".l.?/ 

)1/ Glcb StarustiP.ni.rn. El Prlnclplo de AutodetrJrmlnaciur1 de los puetJlco y ~ 
cianea. Ealtorial Progrrno, Mooc6. p6g. 16, 17, 
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De ah!, que cuando ae quiere resolver problemas del dere

cho de las naciones a la autodeterminación, el concepto de noclono

l ldad tiene gran importancia aunque nado m&e oeo por el hecho de que 

muchos pueblan colonloleo todovlo no han logrodu for~uroe come ~a-

cianea. Por eno se hablo de "lu autodeterminoci6n de loe pueblos v 

lao nacicncrn", eobreentendiéndooe que el concepto de "pueblo" incl~ 

ye en ente caso el concepto de "nacionalidad". 

Por otra parte, el planteamiento del problema del princi

pio de lo autodetermlnaci6n debe comprender las olguientea caracte

rlaticaa: en primer lugar, nuestra teorla debe proclamar el derecho 

a. todoa los pueblos y lao naciones B la outodeterminaci6n; en segu_!! 

do lugtn·, ;10 deb2mo9 entender como derecho a la autodeterminac16n -

nade m69 el derecho a la autonamla o o la autonomla cultural nacio

nal, sino tambi6n el derecho o la separación estatal; y en tercer -

lugar, debe plante3rse no sólo la igualdad formal de la9 naciones, 

olno también el logro de la igudldad de hecho, ea decir, en el te-

rreno econ6mico y en el cultural. 

Se desprend1~ de la primera caractertstica del planteamie!!_ 

to del problema de la aut.odeterminación, que el derecho de la9 naci.Q_ 

nes a la autodeterminación se extiende a todas ellas oin excepción 

alguna y tamblin a la9 nacionalidades que no han logrado formarse -

cor:io nación. 

La situación de ~trago económico v cultural en que se en

cuentre el pueblo no podrá servir de fundamento para negarle el de-
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recho a formar un estado independiente. 

La segunda caracter1st1ca del planteamiento del problema 

de la autodetermlnaci6n noa permite determinar de m~nera precise, -

verdaderamente cientlflca el contenido del principio que nos ocupa. 

En consecuencia la autodetermlnaci6n debe entenderse en general con 

un criterio reformista. De esta forma la autodeterminación pol1tica, 

ea decir, el derecho a la separación v a la formaci6n en un estado 

independiente. 

La tercera caracterietica del planteamiento del problema 

que venimos realizando, es de gran importancia metodo16gica para 

abordar la soluc167 del problema. 

Por consiguiente, el reconocimiento del derecho de todos 

los pueblos v de todas las nacioneu s ln autodeterminación. no debe 

entenderse como un llamamiento a la separnci6n obligatoria porque -

significa convertir el derecho en obligación. 

Finalmente, apuntamos como caracterletica del planteamle~ 

to del problema.del derecho de las naciones u la autodeterminación, 

que es inadmloible considerar este problema como una cuest16n pura

mente jurldica, y es preciso. que se completen lf.ls garontias de iguaJ. 

dad jurldlca de las naciones con las garantías de igualdad econ6mlca. 

El planteamiento .de la cuest16n en estudio, visto de este 

punto de vista existe una gran Importancia para los paises dfiblles 

en el orden econ6mlca, sobre todo las que han conquistado reciente-

dFtalJ~ 
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mente au independencia polltica na pueden gozar plenamente de ella 

porque loa paises poderosos y altamente industrializadas impiden 

por todos loa medios que eaoa paises logren la independencia econ6-

mica. 

De esta suerte, loa peloea que han alcanzada un grada su

perior de desarrollo industrial, tratan de impedir la induatrlalil~ 

clón de las paises subdesarrolladas con el fin de que continúen 

alendo centras abastecedores de materias primas de las potencias e~ 

trsnjeraa. Creemos que la salur.16n del problema de la autodeterrnina 

ción es una cuestión extremadamente compleja, que es necesario que 

se tengan en cuenta diversos factores; los intereses de la nscl6n -

que deses aeparorse, loo de las naciones vecinas, las del estado 

del cual la nación se separa, ei mantenimiento de la paz, etc. 

Así como tornar en cansldEración la reglo del "uti possid~ 

tia" a efecto de que por medio de tratados e inclusive por medio -

del arbitraje resolver los limites territoriales. 

El principio de "uti possidetis" conslstlo fundamentalme~ 

te en los derechos de posesión sobre determinado territorio en las 

cuest1oneB de limites, v se invocó en los Estados Hispanoamericanos 

por cuanto que sus limites deb1on ser establecidos por la metrópoli 

mediante Cédulas Reales, pero ello presentaba problemas de hecho 

porque los mapas resultaban deficientes o err6neoo porqu(l no coinc.!_ 

dlan con las conformaciones y las denamlnaclones topogr6ficas que -

resultaban imprecisas en loa documentos v Cbdulas R2olea, v muchas 
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veces las jurisdicciones eran dlstlntaa en lo politice, en lo judi-

cidl y en lo eclesiástico, de ahl que era neceoario la celebraci6n 

de tratado8 e incluso del arbitraje para resolver los problemas úe 

l lmi tes .3.l/ 

El objeto final que debemos perseguir al plantear el pri~ 

cipio de la autodeterminación, es acercar las naciones, establecer -

entre ellas estrechos vínculos polltlcos y culturales en el presen-

te y fundirlos gradualmente en un futuro lejano. 

Por lo que respecta de quien debe decidir la autodetermi-

naci6n, 6nicamente la nación que se separa deberA tomar la decisi6n 

de separarse y formar un estado independiente o de seguir mantenlen 

do relaciones federativas o de otra lndole con el estado a que per-

tenece. 

También debemos precisar que, el problema del poder cobra 

primordial importancia una vez que la noci6n ha hecho uso del dere-

cho a la autadetermlnaci6n; por consiguiente este problema debe aer 

resuelto por la nación que se separa, y es inadmisible toda injere~ 

cie en sus asuntos internos. 

El propio pueblo debe elegir el réglmen estatal correcto 

y social que desea; por lo tan~o el problema fundamental del estado 

democrático es dar cima a la revolución de llberaci6n nacional. 

La revolución no termina con la conquinta de lo lndepen--

ciencia pol{tica; esta independencia elgue siendo inoegura y poco o~ 

J)./ LA. Podost.6 Co:ita. Derecho Internm;lonal Pútillco, Tipográfica Ed1torn l\ffj(!.!:! 

tina, Bueno~¡ lilte~1, 1960. P{1r¡. 1'JC1, 195, 196. 
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llda si en la economia del pals emancipado alguen 1nterv1n1endo los 

monopolios extranjeros, si en ellos oon fuertes los veotigios feud~ 

les y el bienestar de sus pueblos uependc en mucho rlP. que los pote~ 

cios capitalistas (o imperlaliotao pare ser m6s exoctoo), compren o 

no los pocao mat2rlas primas en cuyo producci6n está especializado 

por voluntad de loe colonizadores el pala de referencia. 

Por consiguiente, para consolidar la independencia nacio

nal y preservarla de nuevos ataques de las potencia5 extranjeras ea 

necesario llevar a cabo profundas reformas en la vida social y eco

nómica del país. Estos deben ser los objetivos de los estados de -

cüalquler lndole politice. 

En consecuencia, la mls16n principal del estado, es cons~ 

guir IJ consolldar la plena independencia nacional, liquidar los re_:! 

tos del colonialismo y feudalismo, as1 como llevar a cabo una pro-

funda democratizacl6n de toda la vida del pals. 

2.4 EL PRINCIPIO DE LA NO INTERVENCION 

Con relaci6n al principia de la No Intervenci6n, el Arti

culo 15 de la Carta de la "OEA", establece textualmente que: "Nin-

gún estado o grupo de estados tiene el derecho de intervenir, dire_s 

ta o indirectamente, por razbn alguna en los asuntos internos o ex

ternos dP. cualquier otro estado". Este pI'incipio prohibe no salame!:!_ 

te la fuerza armada aino tomblfin cualquier otra forma de lnterfere.!:!_ 

cia o intento de amenaza contra la personalidad del estado o contra 
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sus elementos políticos, económicos v culturales.~ . 

b5 

En consecuencia ningún estado puede usar o fomentar el --

uso de medidas coercitivas de car~cter econ6mlco o polltico, para -

forzar la voluntad soberana de otro estado y obtener de ello cual--

35/ quier clase de ventajas.~ 

Los p~rrafos &nteriores son la expresi6n m~s reciente de 

la no intervención en las veintiGn Rep6blicas Americanas, incluida 

en la Carta de Bogot§ de 1948, como "Derechos y Deberes Fundamenta-

les de los Estados", y dado que esa Carta es un convenio multilate-

ral, ellas son la ley contractual internacional de las Am~ricas, 

existente actualmente y obligatoria para los estados ratlflcantes. 

Este principio de No Intervenci6n no surgió sübita y com-

pletamente moldeado de las mentes de los representantes reunidos en 

Bogot~. Por el contrario, puede ser rastreado en el período inci---

piente de las Repüblicas Americanas como naciones independientes. 

Es una culminación de la larga historia de las relaciones exterio--

res de estas naciones y de las actitudes e ideas de sus estadistas 

y juristas, que cristalizó en la deterrninaci6n de codificar el prin 

clplo corno parte integrante del Derecho Internacional Americano. De 

estas fuentes ha emanado el principio americano de No Intervención, 

por el cual las Repúblicas del Hemisferio Occidental se han compro

metido a la No Intervenc16n en sus relaciones rec1procas.l§./ 

Pese al prlnclplo americana de No Intervención, se hace -

31¡/ Ar-t. 15 Cap 111 de li.l Larta dr la Organizoc1an de C.stados ArnericuntJn, :;u:;crJ. 
ta en lo Novena Conferencia Jnturnacional de Estados AnErlcanas, Oogot~, ~o
lunolü, murzu 30-rnziyo 2, 1'.Jl,8. 

35/ Idcrn. Art. 1G, µCir¡. 170. 

36/ Samuel FlagrJ Bcmls. ''1hr! Latln l\merlcon Pollcy of thu Unlted Statl''l", pÓg. 
227, 1%3. 
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dificil, estudiando la t1iatoria y puntos de vista prácticos de loo 

estadoR, evitar la conclusi6n de que la intervención ea lo reglo y 

la No Intervenci6n la excepcibn; pues en verdad la historia del mun 

do está llena de ejemplos de estados que pretenden dirigir la con--

dueto de otros mediante lo injerencia en auo oountoo internos o ex-

ternos. A veces loa intervenciones dieran por reuultado la guerra, 

aunque más a menudo fueron llevadas a cabo por grandes potencias 

contra potencias más débiles, incapaces de defenderse. 

Ea innegable que, actualmente el codificado principio de 

No Int!lrvenci6n tiene como fuE!nte las peculiares experiencias histÉ_ 

ricos de las Rep6blicas Americ~nas, y es tambl~n verdad que estoo -

estados han contribuido poderooamente a su deoarrolla; ella, no ob~ 

tante, el origen de la doctrine en el Derecho Internacional P6blico 

puede oer rastreada en las obras de algunos autores clásicos del mo 

cierno Der~cho de las Naciones. Sin embargo, poco e~ lo que se en---

cuentra relativo a loo principios de No lntervenciún e Intervención 

~n loo obras de Vitoria o de Gracia, aunque eotb impllcitarnente en 

sus escritos, la tepria de que la justicia y la equidad deben exis-

tir en las relaciones internacionales, por lo que podemos afirmar -

que Vitoria ¡¡dmltió lEl intervenci6n, en los siguientes casos: "Der~ 

cho de intervención hum¡¡nitaria en defensa de los inocentes y para 

abolir sacrificios humanos, derecho de intervención por petición de 

aliadas o confederados, derecho de intervención en defensa de loo -

canvertidos 11
•
371 

37/ Frnnc111co clr! VI tnl'la, flelcct.1a de lndin, o Liliert.fJd dP. lo~J Inúioa. Cr;ntwjo 
Superior de Invr_>at.lqBcior11!n Ci!!lltific.m, Madrid, '1%7, ph9. LV y LVI. 
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Grocio considera el mismo problema en loa aiguientes tár-

minas: "par todo la cristiandad se ve una facilidad para hacer la -

guarra que heria enrojecer aGn o los mismos bbrboroa¡ guerras inl--

ciadas baja los m¡s fGtlles pretextos y llevados a cabo sin respeto 

38/ 
a ninguna ley, ni divina, ni humana".-

Sin emburgo, para encontrar la cuna de lo doctrina de la 

No Intervención, ea neceaarlo remontarse a lea obroa de Wolff y Va-

ttel, basando sus opiniones en la independencia e igualdad de loa -

eetodos, estos juristas procuraron repudiar la intervenci6n. Según 

Wolff, "interferir en el gobierno de otro estado, cualquiera que --

sea la manera en que ello oe h~ga, es contrario a la libertad natu-

rol de los naciones, en cuya virtud cado nación es, en su acción, 

39/ totalmente independiente de la volu11tod de otros naciones".- Con-

tinGa diciendo "ol oe hace cualquiera de estau cosas (interferen---

cloo), el1as se hacen sin derecho. V aGn cuando la menos poderoso, 

puedo 0erse obligada, a la larga, a ceder ante la m6o poderooa, es-

to no olgnif ica quela fuerza asigne o eoto ~!tima un derecho no prg 

veniente de otra fuente". 4D/ 

Por au parte, Vattel habla de materias que s6lo concler--

nen al arbitrio nacional de cada estado, y es de opin16n que, en --

cuanto a esas materias, ninguna potencia extranjera posee otro der~ 

cho de interferir que no eean sus buenos oficios, a menoo que se le 

requiera que lo haga o le eot6 permitido hacerlo por razonen espe--

clale9. A cont1nuacl6n exprcou: "lnmlsculroe en loa aountas dom6ut! 

Iü\dro Fabt:!l0. "Int,'rvenc1un", por¡. U. IJNAMOif: Grill. dc-l'ubllcaclrnw!Í .. f:1l_!. 
e lÓn 1t1. cJr? 1')'/J. 
Uulrr. "J1FJ GL•ntlun M~!tlmc1n Scll!ntlf!c:;o Pf.'rlr;1r:tuclu111". C<ip. 1, 5r?c.2?G. 
ErJ. -i?(i1,, t·n "ClW>'llcn of Inll'l"lliltlUllfll l.rn.1". 19311 



68 

cae de otra nación o intentar forzar sus deaignios ea cometerle un 

entuerto" .i.11 

Ttlmbi'n observa Vattel 4ue como consecuencia de la liber-

tad e independencia de las naciones, cada nación tiene el derecho -

de gobernarse a al mismo como la eres conveniente y que ninguna na

ción tiene el más m!nimo derecho de interferir en el gobiern~ de -·

otra.~/ Estas dos aseveraciones son de carácter No Intervencionls-

ts, por lo menos, con respecto a la intervención en loa asuntos in-

ternos de una nación. De este modo la tesla de Vattel de que lo 11-

bertad e independencia de las naciones excluye la intervención, re-

sultó avanzada para un momento de lo historio en que la interven---

ción era practicada extensamente. Pese a que Vattel parecía repu---

dlar la intervenc16n, la ~stableció pare determinados casos, en con 

secuencia, na establece rotundamente el derecho de intervención, p~ 

ro los juristas posterlore~ han descubierto en su obra ciertos rudl 

mentas de este concepto y han desarrollado sobre esa base algunas -

reglas pertenecientes a la materia. De cualquier modo es evidente -

que Vattel comenzó por condenar la intervención extranjera. 

El reconocimiento o no reconocimiento es un acto de lnter 

vención; gira en torna al tema de si la comunidad de las naciones -

es una comunidad universal; o si en realidad sólo incluye e las na-

clones que están dispuestas s someterse al Derecho Internacional. 

La comunidad internacional no era concebida como una corn~ 

nldud universal, pues se reconocla que el Derecha Internacional ob-

Vuttd, "The Lo1.i uf l1Jatiom1 or tt1e Princ1plen or N<1tural L01.i" Libro 
III Sec. 37 (Ed. 1758), en "Cluusl~s uf Internutionol Low" 1916 
Idem. Libro JI, Cap. IV, Sec. 54. 
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lo podla aplicarse a las naciones de acuerdo con aua reglao. El co~ 

cepto del Derecho Internacional reconocla que tenia que haber un --

acuerdo sobre ciertoa prlnclplou de conducta, el que o au vez d2bia 

apoyaroe en un acuerdo sobre ciertoo valores y creencia~ fundament~ 

1,3¡ 
lea. -· Las nociones que no estaban diapueatao a aceptar loa con--

ceptoo 6tlcoo impllcltoo en que se baoabo el Derecho Internacional 

no eran conoiderodas como miembros de la comunidad internacional v 

oe trataba con ellao sobre una base polltica y no jurldica. 

En lo última mitad del siglo XIX ne proclamé quela comunl 

dad internacional erg universal y que el Derecho Internacional era 

la baae de todaa las relacionea internecionalee, p~esto que no se -

le consideraba basada en clertoa principios sobre lu conducta de 

loe estados, emanados de conceptos &tlcos aceptados, sino pura y 

44/ simplemente en el poder.-- De acuerdo con esta nueva interpreta---

ci6n, cuando una comunidad politica posela suficiente poder para 

obligar B otreo naciones a acceder a sus deseos, se tranoformaba en 

un estado y por lo tanto, en un miembro de la comunidad lnternaclo-

nal universal. Si un estado poseía bastante poder como para trona--

gredir el Derecho Internacional sin temer al castigo, podle de ese 

modo cambiar el Derecho Internacional, pues ~ate conaistla en la 

práctica real de los estadoa, y las ideas abstractas de rectitud y 

justicia no tenian nada que ver con las relaciones entre loa esta--

dos. 

A comienzos de 1907, Carlos Tober, ministro de Relacioned 

Exterloree del Ecuador, aboq6 por la teorla de que los Rep6bl1caa -

43/ Thomm1, "Cornunlsn10 ve1·;iLm Intl!l'nat1onal L;1i.1", pÚr¡. 17. 1'J53 
_t.:}:/ PouncJ, "Ptil luw·pti\c;il Tt1•!ory a11rJ Int.1!l'llé1t.ltinal LGu1", lllblioti!Gil Vhmrlnna 1, 

p{1Q. 'iO 1•1;i_1, 
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Americanas no deblan otorgar reconocimiento a loa gob1ernoa que au-

blan al poder por medio de revoluciones contrariao a la Conotltu--

. 1,5¡ 
clan.- Consideraba que el no reconocimiento debia Ol!r usado como 

sanci6n contra la guerra civil para asegurar aa1 un mayor respeto -

por el orden conatltuclonal. Los cinco gobiernos centroamericanos -

aceptaron en parte esta Doctrina de Tobar, pero consideroro~ que d~ 

b!a oer modificada o por lo menos aclarada. En un tratado General -

de Paz y Amistad firmado en.Washington en 46/ diciembre de 1907,-- se 

incluyó una est1p~lac16n en el sentido de que ninguna de las signo-

torias reconocerla· a otro gobierno que subiera al poder en cualqul~ 

ra de lea cinco naciones, como resultado de un golpe de estado o re 

volucián, mientras los representantes del pueblo no hubieran elegi

do o reorganizado constitucionalmente al país.~:?/ 

Durante el gobierno del Presidente Wilson se declaró que 

la Doctrina Tobar, así mod~ficada por el Tratado Centroamericano, -

era la política oficial de loo Estadou Unidos de Norteam~rlca para 

otorgar o negar reconocimiento. Esto implica que los Estados Unldoa 

de Norteamerlta, investigaran la legitimidad conntituclonal de todo 

gobierno. 

En realidad, Wilaon se limitaba simplemente a continuar -

con el principio Jeffersonlano, dándole probablemente la interpret2_ 

c1ón de Jefferson. Pero, en lugar de referirse al caso jurldlco de 

"la voluntad del puebla, substancialmente declarada", cometla el --

error de introducir un elemento pol1tico al declarar: "no podemos -

tener ninguna almpatla por los que procuran apoderarse del poder P2. 

45/ Andemon, Lulo. "El Goblf:rno de facto", plig. 2&. 1')25 
46/ Malley, "Trcmtles uf ttie Umted Stat1m", Il, póg. 2397 1910 

· 47/ Art. I del Tratndo. 
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48/ ro ootisfacer sus propl.os intereses y ambiciones peroonalea" .- La 

declaraci6n de Wilson implicaba que además de la prueba sabre si el 

gobierno estGba o no reopoldado por el consentimiento popular, loa 

Eotadoo Unidos de Norteambrica lnvestlanria Aohre laa Intenciones -

que abrigara el nuevo gobierno. 

En 1923 fue firmada otra tratado de paz y amistad por lea 

49/ Repúblicas Centroamericanas,~ el que inclula las disposiciones 

originales del Tratado de 1907 más una interpretac16n de la opini6n 

de Wllson. Na s6lo se condenaba a los gobiernos que obtenlan el pe-

der por medio de revoluciones, sino que se acord6 que aún despu6s -

d~ la subsecuente legitlmaci6~ de los mismos por la voluntad del 

pueblo declarada en forma aubstancial, los estados no otorgarlan re 

conocimiento si el gobierno estuviese encabezada o constituido por 

los cabecillas de la revoluclbn. Esta interpretacl6n dela declara--

ci6n de ~ilson nunca tuvo una amplia aceptaci6n. 

Muchas de las Estados Latinoamericanos estaban en total -

desacuerdo con el enfoque de Tobar y Wilson y comenzaron a agitar -

el ambiente o fin de que se aboliera por completo el reconocimiento, 

fund6ndose en que los actos de reconocimiento o na reconocimiento, 

canst1tu1an siempre en realidad una abierta intervención por parte 

de un estado en los asuntos internos de otro. 

En 1930, el Secretario Mexicana de Relacianea Exteriores, 

Genara Estrada, declarb que el gabier~o de M~xico se 11mltar1a en -

lo auceslvo al "mantenimiento o retiro, según lo estimase, a loo --

48/ Hackwurth, "Dlgust of lntE!rnat1anal L0t.i", l, 1-'ág. 181. 1'J4U 
49/ Hncki.mrth, I, lbld, pnra el texto del art. 11. del Trat¡¡da. 
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agentes diplomáticos de loa palees en cuestión, ante él acreditados, 

sin emitir juicio precipitadamente o a posterior! can relación al -

derecho de loo nociones extranjeras ae aceptar, mantener o reempla-

50/ zar a sus gobiernos o autoridades".- Entrada consideraba que el -

acto de reconocimiento expreso constituis un juicio p6blico sobre -

la legalidad de las reglmenes gubernativos y que por lo tanto, era . 
una forma cte intervención, mientras que el reconocimiento implícita 

no juzgaba sobre la naturaleza del r~gimen, limitándose o reconocer 

51/ que era un poder efectivamente ejercido.~ En realidad, la Ooctri-

na Estrada eliminó doa requisitos: el de una manifestación aubstan-

cial de apoyo popular y el de la voluntad y capacidad del nuevo go-

bierno para cumplir el Derecho Internacional. Era, por lo tanto una 

mera versión del concepto de independencia externa y del efectivo -

gobierno interno. 

Doctrina Calvo. La expansión económica de las potencias -

europeas en el siglo XIX en los paises menas desarrollados asl como 

el desenvolvimiento de la teoría de la 1ntervenc16n a la vez que el 

florecimiento de la lnstituci6n diplomática, dieran lugar a la far-

mación de norma"a alrededor del tratamiento a extranjeros domicilia-

dos en los países de escaso desarrollo. 

Aol los palees más desarrollados hicieran sentar el prin-

cipia de que un daña causada a uno de sus nocionales en el extranj~ 

ro, en su persona a en au patrimonio, era una injuria que lastimaba 

el prestigio del pals de la persona de que se tratara y que por la 

misma debla repararse. 

50/ Jes1up, 11 Tfo Eotrnd•J DocErlnl! 11 , 25 llrn.J. fn[. r>t-;-L.7j1Jf'f'JJ'r)"---,-------
51/ Accioly, "Trntacla rJe Ul!rf'cho lnll?rnm:lnnul Púlillt:o", J !ice. 212. 191.G 



n1endo coma pretexta aparentes daños a las intereses privados de 

sus nacionales; señala también que los extranjeros no tienen par 

qué reclamar mayares derechos que aquellas que la leg1slaci6n inteE 

na del pais donde radican concede a sus nacionales. 

Las aplicaciones prácticas de esta teorla presentan dife

rencias entre ellas, pues tienen diverso contenido v la doctrina -

las precisa en la forma siguiente: 

1a. La Cláusula Calvo Legislativa. Puede darse este nom

bre a aquellas disposiciones legislativas que recogen más o menos -

la tesis de Calvo can respecto a los extranjeros, o sea la afirma-

ci6n de que el estado no reconocerá m~s obligaciones hacia ellos -

que las que su canstituci6n y leyes otorgan a sus propios c1udada--

nos. 

, Otras disposiciones especifican que no debe demandarse -

ninguna indemnizaci6n del gobierno por daños sufridos en la persona 

a propiedades de los extranjeros durante disturbios civiles; debie~ 

do quedar satisfechos los extranjeros con la jurisdicci6n local y -

que sólo pueden.recurrir a su gobierno para protecci6n cuando han -

sufrido una denegación de justicia. 

2a. La Cláusula Calvo de agotamiento de los recursos loe! 

les. Por virtud de la Cláusula Calvo de agotamiento de los recur-

sas locales, el extranjero se obliga a agotar todas los remedios -

que proporciona la jurisdicci6n del p~fs antes de intentar la ayuda 

de su gobierno, y generalmente aparece en el contexto de una canee-
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aión o de un contrato entre el extranjera y el gobierno. 

Ja. La Cláusula Calvo como renuncia a intentar la protec

ción diplomática. Eata es lo que se le puede llamar, propiamente -

Cl6usula Calvo. Can base en ella el extranjera renuncia a recurrir 

a la protecci6n del gobierno del pais de donde ea originaria, inceE 

tanda tal declaración en un contrato suscrito por él. Esta estipulE, 

ción tiene mejor car6cter t'cnico que las otras modalidades leglsl~ 

tivas o contractuales donde se aplica Ja doctrina de Calvo, es la -

que positivamente ofrece mayorea dificultades para su tratamiento y 

es la que, además, contra la cual se enderezan las m~s fuertes ata

ques de las autores sajones. 

Ha sido la Hepublica Mexicana el pa1s donde mejor desarr.Q, 

llo legislativo ha alcanzado la referida cláusula. Asl, el Articulo 

27 Fracción I de la Constitución Mexicana de 1917, establecP.: "la -

capacidad para adquirir el dominio de las tierras y aguas de la na

ción se regir~ por las siguientes prescripciones: 

1. Sólo los mP.xicanos por naci~iento o por noturalizaci6n 

y las sociedades mexican~s tienen aerecho paro adquirir el dominio 

de las tierras, aguas y sus accesiones o para obtener concesiones -

de explotaci6n de minas o aguao. El mismo estado podr~ conceder e~ 

mioma derecho a las extranjeros, siempre que convengan ante la Se-

cretar1a de Relaciones en considerarse como nacionales respecto de 

dichas bienes y en no invocar, por la mismo, la protección de sus -

gobiernas por lo que se refiere o aquellos; bajo la pena, cuso de -
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faltar al convenio, do perder en beneficio de la nac16n, loa bienes 

que hubieres adquirido en virtud del mioma". 

La esencia de esta clbusula es la de despojar de conteni

do material o cualquier reclum~ci6n ülplom6t1cn hcc~e por dRRo a un 

extranjero. Lo Cl6usula Calvo expresada en eotoo t6rminoo ea, pues, 

un convenio y pai·ticlpa consecuentemente de todas las caract<arlst1-

caa de estoa actos jurldicos. La renuncio o solicitar lo ayuda de -

au pala viene a aer para ei extranjero una candic16n que no lesiona 

ningún derecho. 

Cuando el nacional de otro pala ha renunciado a invocar -

el auxilia de su gobierno so pena de perder los bienes a derechos -

que le corresponden por virtud del contrato en donde est& inserta -

la Cl6usuls Calvo, y a pesar de ella incurre en esa falta contrac-

tusl, pierde esos bienes, como e~t6 establecido en el convento, por 

un acto del estado, como parte lesionado en un contrato no cumplida 

por el extranjero, y aplicando una penalidad espec1rica prevista. 

La reclamaci6n ele su gobierno, entonces, dirigido a obtener una CO,!!l. 

penaoci6n, ca~ece de·fundamente ante el Derecho Internacional, puee 

si alega responsabilidad del estado por denegación de justicia, la 

resoluc16n del contrato y la .aplicaci6n de las bienes, 6sta no se -

da, sino s trav6s del funcionamiento de los recursos locales, con -

lo que el acto del estado que priva al extranjero de sus bienes, r~ 

solvlendo el contrato, no es por al mismo illclto internacional, 

puesto que es susceptible de ser sometido a la jurisdiccl6n local, 

buscando reparacion. En esta forma, en el doble juega de las das r~ 
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glas remedios locales, denegac16n de juat1cla, ae extingue la quer~ 

52/ lle del extranjero, deaprovlata de contenido.~ 

Por todo lo anterior, la Clfiuoula Calvo, de renuncia o 1~ 

vacar la protección, reoulta, ademóo de válida, un buen instrumento 

para frenar la lnterpos1c16n diplomático, pues indudablemente el te 

mor del extranjero de sufrir la resc1si6n del contrato y auo cense-

cuencias le detiene para pedir el ouxlllo de ouo agentes d1plom&t1-

coa, pues sólo recurrirlo a ellas si estuviese determinado a aband~ 

nar definitivamente las negar.loo abtenidDs por tal contrata.211 

En la actualidad el panorama actual de lo Cláusula Calva 

se ha notado una visible ausencia de dicha cláusula en el foro de -

leo disputan internacianaleo puesto que desde hace aíloo na oe ha 

presentado una diacuoi6n en cuanto al olcance y validez de ósta. 

También se puede atribuir esta ausencia de desplazamiento 

de la Cláusula Colvo, a quela comunidad 1.nternocional estb mejor º.E. 

ganizada que en los tiempos de lo 1ntervenci6n, v a que la oplni6n 

pública univerrrnl repele la!:! prc~siones actuales de la interposición 

diplom~tica ahora en franco desprestigio. Par otra parte, el m~tada 

de la inversibn privada extranjera ho variado completamente, y mu--

chas palees procuran alejar esas inversiones de campos peligrosas·-

de conflicto, reservando ciertos renglones de inversi6n exclusiva-

mente a loa nacionalea. 541 

Uno de los prlnclplas bfislcos del Uerecho Internacional -

52/ Op. cit. png. 172 
53/ Op. cit. plig. 173 
·.¿;¡;¡ Op. cit. póg. 173 y 171t. 
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eG el de la independencia interna y externa de los estados; y como 

coneecuenclo de la independencia interna, un estado debe aer libre 

para manejar sus asuntos internos como crea conveniente, sin estar 

aometldo a ninguna injerencia de parte de otro estado, excepto en -

la medida en que lo obliga el Derecho Internacional. Un estado ea -

entoncea libre de elegir la forma de gobierno o las 1nstitu.cionea -

polltlcaa que desee. Como corolario del derecho a la independencia 

las demás estactes están sujetos a un deber de No Intervenc16n, a la 

obligaci6n de no intervenir en los asuntos internos de atrae esta--

dos, y por lo tanto, cualquier intervencibn efectuada para poner --

trabas o impedir que un estado ejerza su derecho de elegir su pro--

pio gobierno, a6n cuando aeo por medio de una revoluc16n violenta, 

es un acto il1cito ante los principios del Derecho Internacional/5/ 

Hall expresa este principio de la siguiente manera: 

Asl, un estado puede calocnree bajo cualquier forma de gobierno que 

desee y puede estructurar ous inotituc1oneo sociales de acuerdo a -

cualquier modelo. Las doctrinas políticas o sociales que puedan veL 

se representadQB en él, son jurldicamente irrelevantes para los es-

tedas extranjeros. fado estada tiene derecho a vivir su vida a su -

manera, mientras se mantenga· estrictamente dentro de si mi amo y se 

56/ abstenga de interferir con el mismo derecho de los otras estados.~ 

La na intervencibn en el 6mbito de la auto-determinaci6n 

pera la elecci6n de la forma politice de gobierna, es actualmente -

aceptada por loo tratadietas con un carbcter absoluto, y es materia 

5S/ Up. C1 t pi1g. 17.3 y l'/11. 
f!!!./ Hall, "A Treotlse on lnternotlonal 1.n"•", riC11J. 1,3 .. i..1, Gn, [dlci611 1'Jll9 
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de poca o ninguna controversia a peser de que en }a prhctica, la -

conducta real de los estados, tanto en el pasado como en el presen

~e, tiende a burlarse ael concepto. Uebo aclarar que estoy trotando 

y hablando sobre el derecho del pueblo a elegir su propia forma de 

gobierno y a introducir en ella los cambios que deoee, oea por me-

dios pac1Flcos o, si no se pueden emplear estos medios, par la revo 

luc16n. Un gobierno que haya sido establecido por las maquinaciones 

de otro estado, cualquiera que sea la forma en que éstas se hayan -

disimulado, no puede ser calificado de gobierno elegido por el pue

blo de la nact6n. 

El resultado de esta ~!tima interpretaci~n, fue la inmun! 

dad, de las dictaduras totalitarias a la intervenci6n con propósi-

toa democr~ticos. Sin embargo, una vez que un gobierno tctalitario 

ha puesto la soga al cuello al pueblo que le di6 ortgen, se ha em-

barcado a menudo en políti¡:¡1s exteriores agresivas que trajeron CD.!:!_ 

sigo la guerra y no la paz; y la inmunidad respecto de toda inter-

venclon, se convirtió en un instrume~io empleado por lo~ que usan -

de los derechos concedidos por el Derecho Internacional para des--

truir a este. 

La cu~stlón de si el Derecho Internacional prohibe, o no 

la intervenci6n por la democracia, dependerá, en última instancia, 

del punto de viota que se tenga respecto del Derecho Internacional. 

El Derecho Internacional Público, se baa6 en el concepto de la sob~ 

ran1a del estado, pero esa soberan1a del estado implicaba que éste 

reconociera estar obllgodo a seguir ciertos principios 6tlcao, y si 
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lo hacia ael, tenla derecho a no ser sometido a la voluntad de 

otroa. Pero cuando el Derecho Internacional fue mutilado por la ne

gaclon de los principios éticos, se interpretó a la Boberan1a como 

el derecho inalienable que tenla un entado a hacer su voluntad. Se

gGn este Gltimo concepta de la soberanía, cualquier intervenci6n en 

loo asuntos de un estada can prap6sitos democr~ticos, serla.ilegal, 

pues si no hay una conducta ética a la que deba ajustarse un estado, 

cualquier forma de gobierno. interno es legltima. 

Si bien, esta teorla admite algGn derecho de intervención 

en favor de la democracia de acuerdo al Derecho Internacional, las 

pr6cticas de loo estados, Los pronunciamientos de las cortes inter

nacionales y las declaraciones de los tratadistas sobre la materia, 

indican que el punto de vista positivista es actualmente el factor 

mis poderoso en la interpretaci6n del Derecho Internacional, v ~ue 

por lo tanto un estado tie~e derecho a hacer su voluntad en el ar-

den interno, siempre que cumpla las reglas establecidas por el Dere 

cho Internacional en cuanto a sus relaciones exteriores. Siendo asl, 

puede decirse que en la actualidad no existe ninguna norma jurldlca 

general que permita la lntervenci6n en favor de la democracia. 

En conclusi6n, nuestra tesla indeclinable es la no lnter

venci6n porque no podemos traicionar nuestro destino y nueEtra his

toria, adoptando un criterio opuesto, y cualquiera injerencia de -

las dem~s naciones en los aountos lnt8rnoa de otro estado, ya oea -

en forma individual o colectiva, ha de ser rechazaoa desde lu~go. 



111. PRINCIPALES PROBLEMAS DE LAS RELACIONES INTERESTATALES 

).1 GENERALIDADES, ORIGEN V CARACTERIST1CAS DE LAS 
RELACIONES ENTRE LOS ~STADOS 
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La organización peculiar de las Ciudades Estados de Gre-

cia permitió que el sistema de Derecho Internacional que se deserr~ 

116 entre las mismas, tenga una relación m~s estrecha con las leves 

internacionales actuales que con las disposiciones similares de 

cualquier otro periodo a mediados del siglo XV1. 

Los griegos eran extranjeros en cualquier ciudad salvo en 

la propia, pero como tales tenlan derechos basados en la Lev UnlveL 

sal de la hostilidad y parcialmente en los tratados el derecho de -

asilo fue considerado como de origen divino y a los embajadores se 

lea consideraba como seres privilegiados. 

Para la solución de las disputas recurrlan al arbitraje -

en términos justos e iguales de acuerdo a las costumbres oncestra-

les.571 

Por lo que respecta a Roma si inicialmente estuvo organl-

zeda como Ciudad Estado en forma similar a las cludades estados de 

griegos, después de la Segunda Guerra Púnica que finalizó en el aílo 

201 A.C., sus relaciones con loa otros estados ya no ae harán sobre 

lo ir.dependencia y la igualdad mutuas, v las leves existentes va no 

tuvieron las caracterlsticaa de acuerdos equitativos establecidos -

en tratados oino que se limitaron o hacer lo formulaci6n de la vo--

luntad de Romn lmuuesta sobre loa pueblos qometldos. A partir de en 
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tonqes el Uerecho Internacional dejó de tener aplicación en sus re-

lociones con los otros pueblos que hablan eametldo o su dominio; 

los derechos que recanocla a dichos pueblos tenían el carácter de 

concesi6n precaria y sólo podían disfrutarlos mientras no considera 

ron conveniente revocarlos. 

Pero por otra parte si bien no podrlan detentar derechos 

a su propio nombre el sistema constitucional dictado par Toma tenla 

muchos de los elementos de un Estado Federal, logró imponer el ar-

den a las relacio~es entre los pueblos que hasta entonces se habían 

mantenido en guerra, les enaeR6 el arte de gobernarse a sí mismos -

aunque siempre dentro de los limites fijados por ln Metrópoli. La -

anterior organización trajo un largo perlado de paz lo que permitió 

el desarrollo de ideas universales que tuvieron un efecto perdura--

ble en la evolución posterior de la humanidad. 

Las bases filosóticas de la universalidad fueron tomados 

de los gridl>gos conquistados por Roma, los filósofos romanos absor--

bleron las enseílanzas del estoicismo y llegaron a la convicción de 

que el Imperio.Y Humanidad eran t~rminos equivalentes. 

La caída dPl Imperio Rumana estuvo marcado por un deblll-

tamiento general de los vinculas que mantenlan unidos a loa pueblas 

dependientes de Hama. Fracasó la Ley Lonstitucional antes de que --

las provlnclas pudieran madurar como unidades legales y administra-

tivas que hubieran permltidb la oplicacibn del Uerecho Internaclu-~ 

nal. Por eoo al romperse el lazo de dependencia com6n con Romo, loa 
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provincias no tuvieron un senti~o de unidad de intereses v no exis

tla un gobierno que los ayudara a mantener la cohes16n del Imperio 

para la defensa mutua. 

La consecuencia fue que al penetrar los invasores a tra--

véa de las defensas de los puestos coloniales avanzados ocuparon la 

sede legisladora del imperio. Justiniano trat6 de revivir la autor! 

dad de Roma por medio de una codificaci6n de su sistema de leyes, -

pero cuando a los principios legales falta una organizaci6n adecua-

da no san suficientes para mantener la unidad. 

En el año 800 de la Era Cristiana en cuyo perlado fue ca-

ronado Carla Magno como Emperador de Occidente se puede decir que -

dio principio una Nueva Era en las relaciones internacionales. Se -

pena6 aprovechar el sostén de los nuevos vinculas creados por el 

cristianismo para revivir el ideal de un mundo ordenado. Durante 

los años de las invasiones bílrbaras los hambres veían a Homa como -

un slmbolo del orden y se pens6 en el establecimiento de la paz con 

base en una autoridad unifica~ara. 

El cristianismo problamó la superioridad espiritual del -

mundo occidental y a través del Papa se pudo ofrecer al Emperador -

una ayuda para el cumplimiento de la tarea en la que otros hablan -

fracasado. La fuerza de la Igl~sia que traspasaba las fronteras na-

cionales ayudarla al fortalecimiento de la ley, de la que dependió 

la salvaci6n de la sociedad. El Emperador dominaba por la fuerza de 

las armas y el Papa sostenla la espada espiritual pura el fortJlec! 
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miento de los principios comunes de moralidad que auetentan le eoe.!!_ 

cia misma de la ley. 

En esta organización del imperio había menea pas1bilida--

des del desenvolvimiento del Derecho Internacional entendida en su 

oentida moderna. El sistema feudal eliminaba prácticamente la pers_9. 

nalidad colectiva del estada individual al identificar la autoridad 

palltica con la tenencia de la tierra. El individuo qued6 reducida 

a la dependencia inmediata de su Senar en tanta que anteriormente -

sólo habla estado pbligarlo pnr l~yes abstractas del estado. 

La aoberan1a territorial acompañaba el laza feudal. No 

exi.stla comunidad de sentimientos entre loo distintas estados feud!! 

les par lo que una ley com~n resultaba impasible. Los emperadores -

actuaban cama árbitras entre Reyes y Principes ooniendo en juega su 

influencia personal mas de ninguna manera cumpliendo funciones leg~ 

les pertinentes a las prerrogativas de su pasic16n. 

Pero intervino l~ Iglesia y ~l Papa como jefe espiritual 

de la cristiandad, se consideraba con derecha de juzgar no s6la a -

los simples individuos sino a los princlpes y señores y como la so-

bersn1a era una relación entre el señor y el vasallo era posible 

sancionar a los gobernantes; la autoridad del Papa la capacitaba p~ 

ra intervenir como mediado~ y actuar como árbitro en laa disputas -

entre prlnclpea. 58/ 

Esta funcibn rev1ete la mayor importancia y el registro -

513/ Fenwlck. Op. cit. pág. 12 
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d~ los arbitrajes fallados lleno las p~gimae m6s brillantes de una 

erg durante la cuAl se sucedieron las guerras dlnbaticoe. 

Pero tambl~n aurgleron loa problemao en que loe Papas v -

Emperadores tenian confllctos de jurisdicci6n por lo que au autorl

dad se vló debilitada v no se podla lograr una obediencia efectiva. 

Loo partes integrantes del imperio comenzaban a afirmar su indepen

dencia de tal manera que loa triunfos del Papa sobre loa emperado-

reo en vez de fortaiecer el poder espiritual del imperio debilita-

ron simplemente el temporal. 

La aaberanla territorial nabla lda reemplazando el feuda

lismo pero no estaba respaldada por la conciencia de las pueblos de 

loa distintas estados. Las reclamaciones din&stlcas continuaron te

niendo una influencia separatista. La Guerra de los 100 Años lmpos_!. 

blllt6 la formacl6n de la federaci6n de Estados Europeos. 

Al igual que el desarrollo de un nacionalismo consciente 

que marcb el fin de la Edad Media se empezó a manlfeotar el repudio 

espiritual de la Iglesia tanto en sus actividades externas como en 

su afirmaGl6n del prlnclplo de la unidad cristiana. El Renacimiento 

deupert6 la imag1naci6n de los hambres v la autoridad y la ley par~ 

clan de importancia secundarla frente a las nuevas ideas fllos6fi-

cas, llterarlas v clentlflcaa discutidas en todas partes. La Hefor

ma dio una nueva expresión al sentido de autodeterminac16n e lnde-

pendenclu que habla comenzado a afirmarse, de tal manera que la re

vuelta contra la autoridad ecleal6etica condujo inevitablemente al 
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absolutismo por parte del estado. 

La paz de Wesralla que puso rin a la guerra de los 3U 

años durante la cual unos estados se precipitaron contra los otros 

ropa, permitió que a los diversos estados que formaban el imperio, 1 

v que consideraban 4ue no deblan permitir que el emperador llegase 

amenazar su seguridad para convertirse en el poder dominador de Eu-

pudieran celebrar tratados entre al v can estados extranjeras v en 

suo relaciones exteriores fueran pr~cticamente oaberanoe asl cama -

dirigentes absolutos dentro de sus propios dominios. 

A partir de entonces la comunidad internacional se compu-

oo de miembros iguales independientea de cualquier poder superior y 

tanto en lo polltico como en lo religioso se eetableci6 definitiva-

mente el principio de soberanla territorial. Asimismo, las partes -

firmantes del tratado se comprometieron a derender cada una de las 

disposiciones contra quien quiera sin distincl6n de rellgi6n; sin -

embargo el tratado demostr6 muy pronto su talta de estabilidad por 

que no se establec16 ninguna organización que tuviera la autoridad 

suficiente para. haGer efectivos los deseos comunes expresados en am 

bos tratados. 

1 
f 

En esas circunstancia~ el principio del equilibrio de po-

der degener6 en una lucha confusa de dinastías rivales y de gober--

nantes irresponsables. De ahl que a falta de una autoridad com6n --

los estados s6lo podlan lograr seguridad mediante la farmac16n de -

alianzas a fin de neutralizar cualquier esfuerzo tendiente a des---

1 
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truir el equllibrio pol1tico exlatente. 591 

Lea diferentes guerras que ae deaarrollaron en la segunda 

mitad del siglo XVIl y primera del XVIII marcaban la tendencia ex--

panaionlsta de los estados m~s poderosos, pera fueran violaciones -

abiertas a las principias básicos del Derecha Internaclonal, puesto 

que terminaban can el reparta del territorio ae los estados venci--

das y no habla ning6n estado que se considerara lo suficientemente 

fuerte para salir en derensa de la victima. 

Oespuea del estallido de la Revolución ~rancesa, el pro--

blema del equilibrio del poder comenzb a deapertar nuevamente la 

atenc16n de turopa. Francia surg16 corno un ~atado poderoso capaz de 

llevar por la fuerza de las armas su doctrina, pero las patenclas -

establecidas no padian aceptar a un estada cuya gobierna desafiaba 

las tradiciones políticas del resta de europa. 

Can la llegada de Napoleón, el equilibrio del poder quedó 

completamente trastocado y el Derec~o Internacional pareció quedar 

nuevamente a merced de la voluntad de un monarca absoluto. Napole6n 

cayó en 1814, pero ya Europa habla sido sacudida hasta sus cimien--

tos. Los viejos principios de la rnonarqula absoluta hablan sido ob-

jetados y los nuevas ideales de la democracia se hablan extendido. 

Habla surgido un nueva Código de Leyes que.garantizaba la igualdad 

social conquistada por la Revoluclbn. La oportunidad de reorganizar 

turapa sobre bases m6s est~bles estaba al alcance de la meno si ap~ 

6U/ reclan estadlotao r;apaces de hacerlo.-

59/ rcni.dck, oµ. el t.. p{1q. 15. 
f.iO/ reni.ilck, op. cit. piig. 17. 
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El Congreso de Viena, reunido en septiembre de 1814 hasta 

junio de 1815, asumió un cnrácte:r legislativo y BU principal objet,!_ 

vo, erA restablecer el equlllbrlo de poder en Europa. Ln el tratado 

de Parle del 30 de meya ae 1814, las patenclas m6s imµortuntQe man! 

festaron que deseaban poner término a las prolongadas perturbaclo--

nea de Europa y a loo sufrimientos de los pueblos por medio de una 

' 
paz estable basada en una justa división de fuerzas entre las die--

tlntao potencias que llevara aparejada en si mioma una garantía de 

ou permanencia. Pera tal propósito se frustro por las ideologiae 

reaccionarias que dominaron en el Congreso, las decisiones tomadas 

dieron lugar a nuevas guerras, la Revolucion Doméstica fue seguida 

por lo restaurac16n de los monarcas derrocados, mientras que las --

guerroo de liberaci6n oiguieron a la supresión de las aspiraciones 

de unidad nacional. 

Mientras se redactaba el tratado de Viena, treo potencias, 

Rusia, Prusia y Austria, formaban !o que se llamó la Santa Alianza, 

olguiendo las directrices del Zar Alejandro, cuyo propósito manl---

rlesto era la unión personal de soberanos para aplicar los princ1--

pies de moral oristlana a la administración ae sus asuntos internos, 

al igual que a la conducción de sus relaciones internacionales. Ta!!: 

bifin se formó la cu~d:ruple alianza con el ingreso de la Gran ~reta-

na, cuyo propósito ero resistir a Napoleón, compromet1éndooe a cel~ 

brar reuniones perlÓdicas para las consideracloneo de intereses ca-

munes importanteo y adoptar medidas para la paz y bienestar de loe 

pueblas. 
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Se form6 ssl un circulo de estadoo, que eln repudiar 

abiertamente los principios de igue1dact, asumieron poderes leg1sla

t1voa y caroaron con la tarea de ctirig1r loa asuntoo de Europa. 

La alianza, con la introducc16n da franela se convirtió -

en pentBrquia y en el ~ongreso de Alx-lachapelle en 1818 se f1rm6 -

un acuerdo por el que las potencias reunidas reconocian el derecho 

de loo naclones como base de las relaciones internacionales y se 

comprometlan a actuar de acuerdo con sus reglas. Pero el Congreso -

de Troppau de 1820 anunci6 el principio de la intervención armada, 

cuando ya la alianza habla aido reducida a tres de uus miembros ori 

glnales, lo que significaba u~ ataque a los principios fundamenta-

les de independencia e lgualdad de los estados y los sometfan a la 

voluntad absoluta de un pequeílo grupo de monorcus ubsolutos. 

Pero cuando la alianza ofreció su avuda a Espana, para r..!:_ 

conquistar sus colonias en América, los Estados Unidos de Norteamé

rica vieron que sus propios intereses estaban comprometidos y el 2 

de diciembre de 1823, el ~reeldente-Monroe leyó un mensaje que ubi

c6 al Continente nmericano, en un 6mb1to distinto, se estableció -

que los peÍBRH americanos, no estaban va expuestos a la poslblliciad 

de ser considerados como colonias de las potencias europeas y que -

cualquier tentativa de las potencias aliadas para extender su sist~ 

ma al Hemlsterio Occidental, serla considerado por los Entados Uni

dos de Norteamirica como u~ p~ligro para su paz y seguridad. Esta -

actitud de los Estados Unidos de Norteamérica no s6lo tuvo efectos 

politlcoa t.rascendentales, sino que estableció loa bases para el o~ 
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serrallo de un sistema reglonal dentro de una mas extensa .comunidad 

de naciones • .§..Y 

Aún cuando la i11etiiLible estructura polittca de la comuni

dad internacional se mantuvo invariab1e en el siglo XlX, otras fueE 

zas estaban trabajando para acrecentar el sentida de la unidad. El 

tratado de Viena, habln dispuesto que no debía de permitir hingun -

cambio en el "status qua" sin consultas previas y de an! que se su-

cedieron una serie de conferencias que sl bien los primeros efectos 

fueran muy paco afortunados, lentamente se fueron transformando en 

un lnotrumento constructivo de las relaciones entre los pulses eurE. 

peas. 

Ademfis de los conferencias politicas, se reunieron para -

la regulac16n de los intereses sociales y econ6micos, se formaron -

uniones para la administraclbn per~anente de los intereses particu-

lares que presentaban caracter oe cont1nu1dad. Los problemas de sa-

lud, moralidad y seguridad pGblica, fueran tratados en forma cons--

tructiua, como si las naciones formaran una verdadera comunicad in-

ternac lona l. 

A principios oel ·siglo XX la inestabilidad de la estruct~ 

ra polltica dela comunidad internacional, hacla la guerra casi ine

vitable v en 1899 se reuni~ la conterenc1a de La liaya, cuyo propó::i_!. 

to fundamental era la llmltaci6n de los armamentos, pero ello no -

era posible, sl no se lleg~ba el establecimiento de un sistema de ~ 

seguridad colectiva para la proteccion de sus mtemoros y se pensó, 

~ Fun•,1ick 1 np. cit. pil11. 1[1. 
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que sólo era posible establecer la paz pare la soluc16n de 1os pro-

blemaa internacionales fijando normas para la conducta que deola ee 

gulree en la guerra, pero no impuaa ninguna forma de obligacion an-

te el procedimiento propueato. igual sucedió, en la canterenc1a de 

19U7 por maa que en ~sta participaran los Estados Americanas. 

Posteriormente el 26 de rebrero de 1909 se f irm6 la decl~ 

ración de Londres que se ocup6 de los puntas m~s importantes que se 

discutieron entre los estados neutra1es y los beligerantes, pero 

eran tan lrnportant¡o>B los ir1tL~reses en confl1cta, que la declarac16n 

na rue ratificada y los temas de !os que se acup6, se cejaran a lo 

resoluc16n de inciertas y viejas leyes consuetudinarias. 

Lo oceptacibn de lo inevitable de 19 guerra, hizo fraca--

sar las convenciones de La Haya y se aleJ6 de un conocimiento real, 

oe los condiciones cambiantes del trato internacional con al oojeto 

de lograr el mantenimiento del orden y la ley, de ohl que ue ocept6 

la guerra como un procedimiento legal y en ese estado de eneas est~ 

116 la Primera Guerra Mundial de 1914, no porque la hubieran quer1-

do, sino que ninguna de las potenciae que participaron, querlan peE 

der prestigio y poner en peligra el equillbrio del poder. No se dis 

ponla de un org~nisrno ante quien se pudieron plantear los problemas 

internaclonales, de anl que 10 guerra estal16 parque ia comunidad -

62/ 1nternaciona1 no estaba organizada en rorma adecuada para evitorlar-

La rorma en que se desarrolló la Primera Guerra Mundial p 

significo una v1olacl6n gblerta a ias convenciones habidas, lnclus! 

62/ ~en~1lck, op. cit. pÓg. 2..l. 
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ve del trato que debla darse a los pa1aes neutrales, cuyas reglas -

se consideraron caducas. 

El Tratado de Veraalles de 28 de junio de 1919, firmaoo -

entre las potencias aliaoas y Alemania, incluian numerosas modifica 

cianea al uerecha Internacional y contenian los acuerdos oeatinados 

a la creaci6n de !a Liga de Naciones. Esta dio garantías a sus rnie~ 

oros, en lo que respecta al goce de su independencia y de su aobera 

~r\Ja territorial. Se tomaron meoidas para establecer el arbitraje p~ 

ro la soluci6n de sus contlictoa y para 10 creación de una futura -

corte permanente de Justicia Internaciona1 . .§l/ 

La Corte Permanente de Justicia se cre6 el 16 de alciem~-

ore oe 1920 y como consecuenc1a 16gica, se proaujo una expansibn --

del Derecho Internacional. Muchos problemas que se nablan consiaera 

do como pollticos, se transformaran en Jurid1cos o part1r de enton

ce~. Se llm1t6 el Derecho ~e recurrir a la guerra, la detensa de --

loa miembros ae la liga na depenoi6 6nicamente ael poderlo ae sus -

armamentos propios v el principio d~ segur1dao co1ective llego a --

ser cans1deroa~ coma 10 p•edra angu1ar oel traLado. 

Los Tratados de Locarno ue 1925 completaron las obl igaciE_ 

nea contraioas, estableciéndose para los estados signatarios, com--

premisos más definidos de ~o agresión y de recurrir o procedl~ien-

tos pacíficos para la resoluc!6n de sus conflictos. 

Pero el derrumbe de la nueva estructura jurídica comenzó 

con le invasión japonesa a Manchuria en 1931. China pidió protec---

·\ ...... 
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c16n a la Liga pero ~ata no deseaba recurrir a la fuerza y actopt6 -

medidas poco efectivas, inclusive econ6m1cas que no pudieron frenar 

al Jap6n. Despu~e lt~lio ~tac6 A Etiopla, Alemanid a Au9ttla, y se 

aucedlerun una serie de acontecimlentoo por las que se empez6 a de-

alntegrar la Liga, porque diversos estados llegaran al convenclmien 

to de que nn podlan seguir cumpliendo sus propósitos y todo ello 

fue orillando al mundo a una nueva conflagración mundial y el 10 de 

septiembre de 1939, estallé>·nuevAmente la guerra. 641 

El 14 de agosto de 1941, se dio a publicidad la Carta del 

AtlAntlco, en la cual Estados Unidos de Norteam6rica y Gran Bretana, 

adoptaron una serie de principios comunes, sobre lo que pensaban p~ 

diera establecerse una paz futura, después de la destrucción total 

de la tiranía nazi. Contemplaban un oistema m~s amplio y permanente 

de seguridad ~eneral. Despufis en 1943 Rusia, Estados Unidos y Gran 

Bretaña, hicieron una ser!~ de declaraciones en las que se recona--

cía la necesidad de establecer una organización internacional gene-

rol, basada sobre el principio de l? igualdad soberana de todos las 

estados amantes a la paz, abierta a todos ellos grandes o pequeños, 

para el mantenimiento de la paz y seguridad. 

Posteriormente ae publicaron una sel'ie de propuestas para 

el establecimiento de una organización inter~acional, que fueron r!!_ 

mitldas a los miembros de Ias naciones unidas, las que reunidas en 

San Francisco el 26 de junio de 1946, adoptaron la Carta de las Na

ciones Unidas; o esta carta despu6o de su eotudlo y ratiflcaclbn de 

los paises signntarloa, se les onex6 el Estatuto de la Corte Inter-

64/ fenwlck op. el t. ¡¡Úg. 28 
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nacional de Justicia, como parte integral del documento. 

Asl pues de lo que en •arma dP desarrollo hlst6rlco hemoa 

expuesto anteriormente sobre la9 relaciones internacionales, se pu~ 

den apreciar que los agentes activos que formaban el Derecho Inter

nacional, formaban un pequeílo grupo de naciones europeas a las que 

en el elglo XIX se unieron las recién formadas naciones de! conti-

nente americano. El resto del mundo hacia su propia vida inclusive 

naciones que hoy tienen una importancia sobresaliente y que o bien 

se hablan convertido en apéndices económicos o politicos de las na

ciones occidentales, o bien permaneclan alejadas de las corrientes 

de las relaciones internacionales. 

A ese pequeílo grupo de naciones europeas y occidentales -

que gracias a sus relaciones diplomática9 establecib bases del mo-

derno Derecho Internacional no le importaba los sistemas sociales -

o la polltica interna de l~s dem§s naciones, y habla gran inconfor

midad debido al carácter mon§rquico de los estarlos que formaban Pª.!:. 

te en las relaciones internacionales. 

la ~poca de formaci6n del. moderno Derecho Internacional -

coincide con el surgimiento del estado nacional de nuestros dlas -

del mismo modo que en lo interno con el surgimiento del estado na-

cional y el fortalecimiento de las facultades legales del soberano, 

la autonomla de los grupos que había dentro del estado declinó rápl 

demente y las relaciones internacionales llegaron a ser de la excl~ 

slva competencia de los estados sujetos del Derecho Internacional. 
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La principal preocupación del Derecho Internacional, des

de Grecia y demfis fundadores fue dar formo a reglas de conducto ge

neralmente aceptables. La diplomacia internactonal interesada prin

cipalmente en el arreglo de las soberan1as territoriales, la condi

ción legal de los oc~anos, la jurlsdicct6n de los estados y sobre -

todo la reglamentac16n de las guerras y la neutraltdod. 

Por tanto el Derecho Internacional en sus principios te-

nla poco o ning~n inter~s en cuestiones de bienestar social o cond! 

clones económicas de los pueblos. Igualmente las condiciones Flsi-

cas que predominaban en los oíles de la formaci6n del Derecho Inter

nacional permitieron la completo destrucci6n de estados a resultas 

de la guerra. En nuestro siglo y debido o lo concentración del po-

der se ha transfo~madu el alcance de la seguridad nacional y el pr2 

blema de la guerra y de la paz se ha convertido en una cuesti6n de 

supervivencia nacional. 

a) En cuanto al aspecto social 

Las relaciones internacionales en el aspecto social -

que se han manifestado en todas las actividades que tienen como fi

nalidad el bienestar de las naciones por cuanto hace al factor hum~ 

no que las componen, se han manifestado preferentemente en la pro-

tecci6n al trabajo y a la salud humana. 

V as! tenemos que en el Congreso de Viena de 1815 q~e se 

establecieran normas sobre la trata de esclavos, v los principales 

acuerdos que sobre el trabajo pueden citarse mencionamos el de Ser

na en 1906 sobre la prohlblc16n del trabajo nocturno de las mujeres 
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empleadoo en la induotr1a. En 1919 3ubre la limitaclbn de las horao 

de trabajo, regulación del trabajo nocturno de loa niñoo en ls.'l em

presas industriales asl como la edad mlnlma y otros acuerdos eobre 

el trabajo d,; ill2r.arc:J. LoA ílr.uerdor> de 1931 sotJre la duración de -

trabajo en las minos de carbón. En 1~36 suprimiendo lu esclavitud, 

la trata y las nr6cticos afines, protección al salario de 1949, la 

vivienda de trabajadarea de 1951 y tontas otras. 

El tratad o de paz .? n P a r1 s en 19 19 de c lar ó que 1 a Paz Un..!. 

versal sólo puede establecerse si descansa en la justicia social lo 

que llevó a fundar la OIT. 

En la conferencia general de la organ1zaci6n celebrada en 

Filadelfia en 1944, se adopt6 una declaraci6n de los fines y prop6-

sitos de la misma y en octubre de 1946 fue revisada la Carta Const! 

tuti•ia 'I eu propósito en contribuir al establecimiento dela paz un_i 

versal mediante la promoción de la justicia social estableciendo -

que todas los hambreo sin dlstinci6n credo o sexo tienen el derecho 

de procurar ~¡u bierwstétr materia). v su desarrollo esp lri tual en co.!l 

dlclones de libertad, dignidad y seguridad económica y en igualdad 

de oportunidad: Por un acuerdo de 1946 entre la OIT v las Naciones 

Unidas se reconoció la juriedicción de la OIT en materias soclalee 

v de trabajo. 

Por lo que respecta a la protecci6n de la salud desde ha

ce poco más de un siglo las estados se han preo~upado por estable-

cer medidas para la propagación de ciertas enfermedades de carácter 

epld~mico, de combatir el uso y el tráfico de las dragas noclvus y 
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de preservar la salud humana. 

La primero conferencia eanitarla se celebr6 en Paría en -

1815, por lo que se acord6 combatir la dlfusi6n de los grandes en--

ferrnedades epld~rnicas. Tembl~n ul Convenio de PRrln 1926, abligo o 

comunicar cuolquler caso de c61Qra, peste y fiebre amarilla y tornar 

en sun puertos las medidas necesarias para cornbatlrlus. 

Asl. sucesivamente se han ido celebrando convenios internE_ 

cionales tanto sobre enfermedades corno sobre la lucha contra las 

uuotanclas t6xicas y en la Conferencia Internacional de la Salud ce 

lebrada en Nueva York en 1946, establec16 la constituci6n de la 

O.M.S. tornando todas las funciones de la O.S. de la Liga de las Na-

e iones .. 

Su propósito es la atención de todos los puebloo en el n.!_ 

vel más alto posible de salud y su objetlvo b~sico cubre un nGmero 

de funciones esp2cif icas. Desarrolla actividades de dirección, coa~ 

dlnaclén de todas las labores d" sa1iidad 1nt..,rnac1onal serviclos y 

asesoramientos por medio de expertos en salud pGblica, de grupos de 

trabajo para damostración de la lucha sobre numerosas actividades -

técnicas. 

Dice la Carta Constitutiva de la O.M.S. "La salud es uno 

de los derechos fundamentales oel hombre sin distinción de raza, r~ 

ltglón, ldeologLi, política, o condlci6n económica y social; cuando 

falta la salud, sobre todo enfermedades de carácter .transmisible, -

constituyen un peligro común y es de la responsabilidad de los go-

blernos la conservaci6n de lo mlarna 11 •
651 

65/ M.A. Ueet0fanu, Derecho lntRrnnclonal do Cuba. pág. 350 
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En cuanto al aspecto cultural. El principal problewa en-

tre las relaciones culturales de los estados, destaca el relativo -

al analfabetismo y con~tituye una de las tareas m6s importantes de 

loa estados la urradicaci6n de !a ignorancia de la faz de la tierra. 

Asimismo, es bien sabido que los homores de las diferen-

tea naciones han hecho aportaciones intelecturales, artísticas y 11 

terarlao a la humanidad de ahi que se ha presentado el problema de 

proteger internacionalmente la propiedad intelectual de los autores 

nacionales de cada estado. Pues no ser& suficiente que un estado -

dicte la reglamentación necesaria para proteger la mencionada pro-

piedad literaria, sino que ser6 neceserlo que esa protecci6n se in

ternacionalice puesto que par su naturaleza la produccl6n intelec-

tual contribuye fundamentalmente al desarrollo cultural de toda la 

humanidad Independientemente de la nacionalidad del autor. 

b) En el aspecto religioso 

Son bien conocidas las luchas sostenidas entre los Em 

peradores v Papas medievales por el dominio de Europa, las que tu-

vieron podrlamos decir nu terrninaci6n, con el surglmlento de los e~ 

tadon absolutos; sin embargo a~n cuando a!yunos emperaaores logra-

ron resistir las pretenclones de la Iglesia, en cuestiones tempora

les, la direcci6n espiritual del Papa siguió teniendo aplicación y 

sólo fue puesta a prueba hasta la Reforma. Posteriormente la tole-

rancla religiosa sustituyó gradualmente al presupuesto din&stlco de 

decidir en cuestiones de conciencia individual. 

Desde luego la tolerancia religiosa se fue desarrollando 
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a medida que el hombre se fue dando cuenta de su libertad espiri--

tuRl e intelectual. Tambiln can el surgimiento del nac1ona11s~o, -

que fue considerado como una cuasirellgl6n para los pueblos. No era 

un problema de paz o de guerra el que el hombre se comunicara con -

Dios sólo por mediación de la Iglesia Católica Romana. La rel1g16n 

coda dia fue siendo un factor menos importante en la vida de los -

hambres. 

La Iglesia Católica con au organizac16n Jerárquica unive!. 

sal centralizada en una suprema autoridad ea la Santa Sede, es la -

que mejor se presta para hacer un estudio concreto para establecer 

la fuerza relativa del estado ~ de las iglesias cristianas en las -

relaciones internacionales. 

El Vaticano trota en un plano de igualdad con las estados 

soberanos, mantiene relaciones diplomát•cas can un gran n6mero de -

eutodoo pero d1flcllmente puede hacer otra cosa que transar con 

cua1qu1era que detente la autoridad en los estados modernos con po

blación católica. 

lo influencia oe la Iglesia Católica en las 1·elaciones l_!l 

ternacionales es ya sólo una sombra del pasado. [l control sobre la 

op1ni6n pública, ae la Iglesia, es más fuerte en los países más 

atrasados en cuanto a inaustriallzac1Ón y urbanismo. Sigue siendo -

aliado poderoso de loa reglrnenes autoritarios pero es dlficfl esta

blecer con certeza el grado de esa lnf luencia aunque puede aflrmar

ae que lo Iglesia Católica puede contar con la buena voluntad de 

cualquier egtado. en proporci6n con los temnreH a 13 propagac16n d~ 
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~ovimientos subvereivoa y a le habilidad dela propia Iglesia para -

~reservar a ou rebano inmune a esas influencias sobre todo si son -

1;ouuni a tas. 

e) En el aspecto econ6mico 

Las relaciones entre los estados bajo el punto de vi~ 

t.El económico en sus múltiples formas han tenido y tienen un,a 1mpor

tanc1a creciente pues cada dia aument~ la cantidad de estadas que -

comercian entre si. 

Las prohibiciones a estas relaciones se han considerada 

por los tratadistas del Derecho Internacional coma injurias. 

El desarrollo de estas relaciones ha traido como cense---

cuencia el desarrollo de las principios de libertad de los mares, -

la protección de las vl.ao de comunicación, la lucha contra la pirat!!_ 

rla, las leyes de neutralidad, etc. 

En las primeras codificar.iones internacionales fueran de 

carácter económico y el intercambio entre los pueblos fue en sus 

orígenes fundamentalmente la vía del mar. V dichas relaciones se d~ 

sarrollan en la medida en que la hace la saciedad burguesa y desde 

que Adan Osmith publicó la Riqueza de las Naciones, se comprendió -

que el comercio lejos de dividir a los pueblos sirve para unirlas. 

En nombre de la libertad econ5mica se libraran guerras 

66/ contra pu~blos coma China ~ Japón hace más o menos un siglo.~ 

Sin embargo hay determinados factores perturbadores de --

§&_/ M.A. Destéfano, op. cit. pag. 327 
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lea relaciones económicas y asi tenemos les meclidaa· limitativas de 

las relaciones económicas internacionales que van contra los propó

sitos de crear condiciones de estabilidad y bienestar de los pue--

blos¡ atentan también contra e.l rJerecho de los estados los que sup~ 

ditan los relaciones a los intereses de otros estados. 

Las medidas limitativas llevan a la comisión de acciones 

delictivas, pues la coerción al comercio libre de los estapos es un 

medio para agredir la llbeitad de comercio. 

De lo anteriormente expuesto y en vista del carácter com

plejo de las relaciones internacionales, nos vemos obligados a com

binar m~todos diversos para poder llegar a resultados satisfacto-~

rios; de este modo las relacione8 en el aspecto económico constitu

yen uno de los problemas primordiales de los estados, para que a -

nuestro juicio puedan realizarse plenamente a un nivel de igualdad 

las relaciones internacionales. 

Los estados para dejar de ser explotados, deben educar a 

su pueblo, para alcanzar una etapa superior, que debe ser la indus

triallzaci6n cte los productos que consumen, y en esta forma, dejar 

de ser Centras de Producción de materias de abasto mal retribuida, 

para reducir la fuga de sus divisas, que los hacen cada vez mbs po

bres, ya que laa materias primas que originalmente vendieron a pre

cios irrisorios, las obtienen manufacturadas a un alto costa. 

Al respecta, en la comunirlad internacional, pueden disti.!:!. 

guirse tres situaciones di~tintas: 1) La alcanzada por paises que -

han logrado un alto ,indice en la !ndu9tr1alizac1Ón, coma el obteni-

---........ .......,, 
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do por loa Eatedoa Unirioe de Nnrteam6rica, desarrolla que ha permi

tido e este pala alcanzar mediante la mecanización un costo de pro

ducción muv bajo, que lo habilita para competir con gran libertad, 

~n primer plano en el comercio internacional¡ 2) La situación mant~ 

nido por aquellos pafaea que oe inician con una naciente induatria-

11zac16n tendiente a desenvolverse con cierta rapidez, pero que por 

la misma razón no eotán en pooibilidad de competir libremente con -

poleos altamente induetrial1zados, sin la Oebida protección, sucede 

eoto, con algunos eatsdoB americanos, como México, Argentina y Bra

sil; 3) La que se origina en los palaes que tienen una industria !J. 

mitada, deficiente y par tanto primitiva, en consecuencia son esta

doo en subdesarrollo. 

De lo anterior, se desprende claramente que sólo la prim~ 

ra de las cltadao, alcanza un grado superior en su desarrollo y el 

resto lo forman un conJunto de oaisea suhdesarrollauos. 

Ea preciao hacer notar, que existen numerosas circunstan

c1os, que no ton sólo deben exaltar sino obligar a la comunidad in

ternacional a la cooperación entre loa diversos países del orb~, t.2, 

mando como base, el mutuo entendimiento v solidaridad, para lograr 

el máximo progreso oe los pueblos. 

Toda guerra entre los estados, como antes diJimos ha tenl 

uo como origen sin desconocer otros de ir.dale diversa, las rivalid~ 

des o aspiraciones económicas, que en algunos casos son vial.bles y 

en otros ocultos o disimulados. Ea por eso, que los arreglos racio

nales y justos, de las competencias mercantiles, se encuentran Mir! 
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g1dos a eliminar, un sinnúmero de conrlictoe armados y en otroa con 

el propnaita de prevenirlos. 

Aaí, el Presidente de Brasil, Juacellno KuhiatchPk, en un 

dlacuroo oronunciado el 2U de Junio de 1958, h!za la siguiente man1 

reatación: 

"Así, deberla ser 1ntens1ficada la intervenc16n orecurso

ra en zonan ec:onómic<imente atrAsadas deJ. continente a rin' de campe_!! 

sar la carencia de recursos financieros internos y la escasez del -

capital privado, s1mult&neemente paro mejorar la oroductividad y, -

por consiguiente, 10 rentabilidad de esta inversibn se desdoblarían 

ous programas de asistencia t6cnica. Ue .igual signiricaci6n y gran 

urgencia seria la odopcibn de medidas capaces de proteger el precio 

de loe productos-base de las excesivas v dafiinas fluctuaciones que 

los caracterizan. Finalmente deberlami.:..s actualizar· J.os organismos -

financieras lnternac1anales, mediante ampliación de sus recursos y 

liberación de ous estatutos, can el ob.ietivo de tacilitarles mayor 

ama 11 tu o de ar. e i ó n "~ 7 
/ 

Debemos pues, reconocer que nn en todos los casos, el su~ 

deaarrollo corresponde siempre a la carencia de recursos, ya que en 

un gran número de ocasiones,. es la impositJil1dao de ampliar loa prE_ 

p1os, por inadecuados, o en otros, por el deficiente uso de ellos, 

peligros que nacen por el dilatado progreso, en re!aci6n con los d~ 

más palees, ya sea por causaci de origen histórico, o bien por ause!' 

cio de capitaleo. V tan así, que se da en comarcan, que se encuen--

tron dotadas Óptimamente por la naturaleza, pero no son explotadoo 

67/ /.\ngel Modesto Püredes. "Las Úit lmas transform¡¡c;1ones del Derecho Internac:io
~a111. p5g. 190 y 191. 
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por suo dueftos, a quienes les faltR capitales o bien ·tócnicos para 

hacerlo, problemas que ae encuentran con mucha Frecuencia en los -

p~lsee oubdeoarrollAdos. 

Por tal motivo, deoemos contemplar que algunas naciones -

subdesarrolladas, dependen de las grandes empresas extranjeras, que 

explotan sus recursos económicos, y aseguran la mayor part~ de sus 

exportaciones, tal es el caso de Irán, Guatemala, Venezuela, Libe-

ria, etc. De eota ~lt1ma se ha llegado a comentar que s1 "Firestone" 

finiquitara su actividad en Liberia, queoaría borrada del mapa eco

nómico del mundo. 

Por otra parte los palees subdesarrollados, dependen de -

manera importante ae bienes manuracturados, en detrimento de sus 

economías, qug son raqulticas ya que no se nivela su balanza de pa

gos. 

La estaa1st1ca de esos paises, demuestra que un 60% de -

los bienes manufacturados que consumen son importados. 

Entonces, debemos plantear el asunto, en t6rm1nos orecl-

sos en las que se reclame un trato justa v equitativo entre cornpra

oores y vendedores, entre prestamistas y prestatarios, deben ser -

pues, vinculaciones de Índole jurídica, ias que sostengan y aumenten 

esas relaciones, las que deben estar regidas, por la justicia y en 

ro16n de la relacion que se estaolece entre los negociantear en vlL 

tud de las respectivas prestaciones. 

Pero a nuestro juicio, la solucion del problema, se en---
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cuentra m6s que en otro aspecto, en la planif1cac16n da la econo-

mla. 

Ea claro, que la plonificoci6n económica, se ha logrado 

de manera precisa, en aquellos paises que se encuentran de uno u -

otro modo, bajo el sistema ~olltico y econ6mico socialista, en cam 

bio, en aquellos en que su desarrollo, aún no llega a su plena ma

durez y que sabemos, se hallan fuera de 6rbita de loa Paises Sacia 

listas, la planificación econ6mica, no es a la fecha sino un ideal 

aún no logrado, y cuya ejecuci6n es en algunos casos, fortuita, p~ 

ro no una planificaci6n integral. 

Sin embargo, es innegable que la planificación econ6mica, 

cada dla se impone m~s, debido a un hecho constante y permanente, -

aunado a la experiencia de las gentes: el vivir en sociedad, la que 

cada día logra una mejor organizaci6n. 

En apoyo a nuestra tesis, veamos lo que dice Gunnar Myr-

dal; quien categóricamente expresa: 

"Realmente, la r6pida propagaci6n a todos los paises ri-

cos y pobres, del impulso de desenvolvimiento econ6mico, y el inte

rés creciente de todos los gobiernos, por iniciar y coordinar sus -

políticas públicas, a fin de realiiar dicho desenvolvimiento, se e~ 

cuentran entre loa lndicioa de que actualmente estamos presenciando 

una convergencia fundamental de nuestras ideas y propósito3. Las dl 

rerencias en los modos y niveles de vlda, y en lo forma de las com~ 

nldndes nacionales, locales y reglonuleo, por las cualeo se entre!~ 
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zan los destinos de los individuos. El conocimiento ascendente de 

lao diferencias y las desigualdades, lo mismo que loa choques ideo-

16gicoa y pollticos, son en gran parte consscuenc1a de comunicacia-

nes más rápidas y mejores, las cuales han permitido también el in--

flujo reciproco de las ideas y lan aspiraciones, uno de los indi---

cios del cual ee la tendencia mundial misma hacia la planlficacibn 

econ6mica. Es asl mismo, evidente que la intensa y universal verif! 

caci6n dela competencia y el conflicto internacional constituye sin 

duda un estimulo más hacia la plonificaci6n económica en todos los 

paises. 681 

Debemos precisar, que los problemas económicos por los --

que atraviesan los estados, no son problemas 6nlcamente de esta ép~ 

ca, sino que se non suscitado durante toda la vld8, en el pasado y 

en el presente a6n m{is, se proyectan hasta el futuro, por lo que 

adem~s de interesante, es necesario retrotraernos y analizar la ex-

periencla dejada, a través oe la historia económica • 

Raymond Barre, encuentra entre los numerosos criterios en 

torno a una ti~ologla de los crecimientos econ6micos, dos que le p~ 

recen sugestivos: 

El del papel del estado, y 

El del papel de los movimientos de hombres y de capit~ 
les 

Distingue en ellos dos clases de crecimientos, como son, 

los espont~neos y los planificados. 

Los crecimientos eopnnt6neos, non la re!.lul tante del con--

60/ Gunl'r r~yoú1il. 'TU [:;t11¡Jo lil.'l Fut.tiro", ,;:;¡:-7,-fl:ro~-;-;J;; Cultur:J lcnnr'1111lr;;1 

Mi',xlcn. tl\:t'11ll'l AlrE'~. f'rlr11Pr1i f:cftcilin l'll f:•;p.11\ol. 1'J(,1. 
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cursa de la actividad de unidades econ6micas diversas e independie~ 

tes: empresarias, empresas extranjeras, estadas, etc., y de la ac--

cl6n de los grupos sociales. 

En este tipo de crecimiento, se difunden de manera ampll-

sima tanto el ideal, como la voluntad de progreso en la sociedad, -

e.in que excluyan de modo alguno, la fuerza que pone en movimiento y 

que atrae a las unidades económicas que predominan y loa grupos so-

cioles activos. 

Debemos hacer notar, que estos crecimientos, que partici-

pan, en una sociedad, tanto de hombres como de mujeres, encuentran 

su m~s viva expresión en una asociaci6n voluntaria como en el esta-

da. 

A diferencia de la anterior, los crecimientos planifica--

dos, se realizan hajo el impulso v direcci6n eminentemente del esta 

do, que interviene dentro del marco de un plan autoritario. 

La distlnci6n en ambos tipos, es oerfectamente clara, el 

tomamos en cuenta, el criterio y la forma en que interviene el est~ 

da, así como la intensidad del papel que desempeíla en el crecimien-

ta ecan6mico del palo. 

En efecto, en todas las épocas el estada, ha intervenido 

en el desarrollo y crecimiento ecan6m1co de un país; pero no es, s! 

no a partir del nacimiento del régimen soviético, cuando la planif! 

cacl6n de la economía ae ha convertido en un elemento esencial de -

l ' L 69/ . a epoca contemporwnea.~ 

G"'J/ C. Fr. HaymonrJ [];irrn. El De~nrrollo Econórn!co. p6g. 58 y 59. fondo de Cult..!.!_ 
ra Econ~mtca. Bueno~ Airea. Y.A. Korovln. 
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curso de la actividad de unidades econ6micas diversas e independie~ 

tes: empresarlos, empresas extranjeras, estados, etc., y de la ac--

ci6n de los grupos sociales. 

En este tipo de crecimiento, se difunden de manera ampll-

sima tanto el ideal, como la voluntad de progreso en la sociedad, -

sin que excluyan de modo alguna, la fuerza que pone en movimiento y 

que atrae a las unidades econ6mlcas que predominan y las grupos so-

cioles activos. 

OebEmos hacer notar, que estos crecimientos, que particl-

pan, en una sociedad, tanto de hombres como de mujeres, encuentran 

su rnbs viva expresi6n en una asoclacl6n voluntaria como en el esta-

do. 

A diferencia de la anterior, los crecimientos planifica--

dos, se realizan hajo el impulsa y d1recc16n eminentemente del est~ 

do, que interviene dentro del marco de un plan autoritario. 

la dlstinci6n en ambos tipos, es perfectamente clara, el 

tornamos en cuenta, el criterio y la forma en que interviene el est~ 

do, así como la intensidad del papel que desempeíla en el crecimien-

to econ6mico del país. 

En efecto, en todas las épocas el estado, ha intervenido 

en el desarrollo y crecimiento económlco de un pals; pero no es, s! 

no a partir del nacimiento del régimen soviético, cuando la plan1f! 

caci6n de ls economía se ha convertido en un elemento esencial de -

l / L 69/ . a epoca contempordnea.~ 

&'JI C. Fr. flayrnunrJ [l;irre. El Üf!~nrrollo Económico. p6g. 58 y 59. Fondo de CuHu 
ro Económica. Buenor>. IHreri. 't.f\. Kornvln. 

, 
r 



108 

Concluyendo, la colaborac16n de loo países altamente ln-

dustriallzados, con los países poco desarrollados econ6micamente d~ 

be descansar en loo prlncirins de pl~na igualdad y el provecho mu-

tua, el estricto cumplimiento de los compromloos asumidos y el res

peto a la dignidad nacional y a la soberan!a de los países que con

traten con ellos. 

d) En el aspecto político 

Los principales problemas que confrontan actualmente 

los estados se originan de la existencia de dos tipos de regímenes 

pol!tico econ6micos, los que nacen de concepciones filas6ficas dia

metralmente opuestas y que por partir de bases diferentes y tener -

un desarrollo también diferente, en la aplicación práctica susten-

tan criterios opuestas en la mayoría de los casos. 

Encabezando cada una de las corrientes polltico-~con6m1-

cas en pugna, se encuentra un pals o un grupa de paloes de gran 

fuerza ecan6mlca la que les permite sustentar y realizar una absol~ 

ta.independencia palltica. 

De este moda el problema nueva más inquietante en la hora 

actual, es el de la división del mundo en dos grandes campas riva-

les, Oriental y Occidental. A la cabeza de cada una de ellos se en

cuentran respectivamente dos grandes potencias antes aliadas, Rusia 

V Estados Unidos de Norteamérica. 

Siendo doble el origen de esta rlvalldad. En primer térml 

no es el hecho de que Rusia pretende haber renovado su organlzac16n 
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econ6mica v social conforme a las condiciones de la vida de los pu~ 

bloa y reprocha a los países occidentales no haber obrado de la mis 

ma manera y mAntener intangible su argan1zec16n v oua formas tradi

cionaleo de pensamiento. 

El grupo occidental oostiene, por su parte, que las refo~ 

mas adoptadas por Kusia san inaceptables, pero no propone ninguna -

renovaci6n notable de la vida econ6mica y social. 

El segundo motivo, y a nuestro juicio el m6s grande de la 

rivalidad entre el grupo occidental v el grupa oriental es el hecho 

de que Rusia manifiesta claramente el deseo de ejercer su influen-

cia sobre Europa, comenzando por las países que son sus vecinos. 

Loo Estados Unidao de Norteamérica, por su parte, ejercen su in--

fluencia sobre Europa, la que quieren conservar. 

Por otra parte, existen un gran número de países que por 

ser económicamente subdesarrollados o estar en proceso de desarro-

llo se ven obligados a sustentar criterios políticos ambiguos en r!'!_ 

zón de las presiones de toda [ndole ~e que aon objeto, reollz&ndoae 

totalmente el axioma de que "no puede existir independencia políti

ca sin independencia económica". 

La a1tuec16n nacida de loa circunstancias anteriormente -

expresadas origina en las potencias que encabezan caaa una de las -

corrientes 1deol6glcas un movimiento tendiente a lograr la mayor ill 

fluencia posible sobre los estados que sustentan criterios politl-

cos intermedios. 
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Par su parte, las estadas no potencias reaccionan tratan

do de evltar el ser atraídos hacia la 6rbita politice de las dos -

tendencias v pretenden lograr un equilibrio de poderes sustentado -

en el derecho v no en la fuerza. 

Eata lucha por la hegemon1a ha provocado entre Rusia v -

los ~stados Unidos de Norteamérica una terrible carrera de ermamen

toa, fundamentalmente et6micos. Uno v otra podr1an dar como result~ 

do una Tercera Guerra Mundial. üe esta suerte, estimándose amenaza

do el grupo occidental, los estados que lo componen firmaron en 

1949, con un fin de defensri, el tratado llamado del «Atl&ntlco Nor

te". 

Par su parte, el grupo oriental piensa que también est& -

en peligro, y ha firmado el "Pacto de Varsovia", este pacto tiene -

también un car~cter defensivo. 

El bloque comunista rechaza las intenciones agresivas que 

se le atribuyen y afirma que es porque los estados que lo componen 

han adquirido una psicolog1a nueva por lo que han deseado estable-

cer sobre baa~s igualmente renovadas las relaciones internacionales. 

Sin embargo de lo anterior podemos deducir que debido al 

adelanto de la ciencia, la msyor u menor fuerza económica de las p~ 

tencias en pugna, a pasado a un segundo término al establecerse un 

equilibrio en el terreno armamentístico ya que ambos bandos tienen 

armas de potencia destructo!a similar y sistemas de aefensa y repr~ 

solla de mas a menos efectividad asegurada e igual, lo que les imp! 

de en oras de la supervivencia iniciar un confli~to armado. 
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Ante le imposibilidad que tienen las potenciao de dirimir 

aua diferencias pol1ticas por medio de la guerra total, actualmente 

ae han enfrascado en las guerras limitadas y han tratado el mismo -

tiempo de hacer prevalecer sus ideos en un medio psc1f1co lo que ha 

robustecido la posición de los países que no pueden aer llamados p~ 

tencies. 

En la actualidad la mayorla de los paises pertenecen a la 

Organizac16n de las Nec+ones Unidas, la que trata de dirimir por me 

dios pacificas loa conflictos que puedan exist!r entre sus miembros. 

Que la O.N"U., no oeo un organismo en que esté represent! 

da 10 totalidad de la humanldaó; que en la pr&ctica muchas veces h! 

ye tenido graves errores; son cargos que se le podrán imputar pero 

no puede negarse que ha tenido una actuaci611 loable para preservar 

o restaurar la paz en determinados conflictos y sobre todo ha perml 

tldo a lo$ estados débiles económicamente y a loa paises nacidos de 

loa antiguos territorios coloniales el ser sujetos de derecho en el 

ámbito internacional. 

Además de los problemas nacidos del choque de las corrle!!. 

tea 1deol6gicas a que hemos hecho referencia, existen otros proble

mas pol1t1cos entre los palees que se originan con motivo del naci

miento de nuevos estados. Estos problemas surgen con el reconoci--

miento y tueron tratados en el primer capítulo de este trabajo. 

e) En el aspecto juridico 

La existencia innegable ae las relaciones entre loa -
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distintos sujetos lnternaclonales provoca lógica y necesariamente -

la formoc16n de una comunidad que loa agrupe. A este fenómeno le es 

ti ligado lntlmamente con l~ necesidad de regular las relaciones 

por medio del derecho. 

La existencia de la comunidad internacional que es un pr~ 

dueto lento y progresivo que coincide con la evoluci6n y p~rfeccio-

namlento del derecho internacional como ordenamiento jurídico. De -

Ah! que el problema jurldico de las relaciones internacionales ha -

tenido su origen y su desarrollo concomitante al desarrollo de loa 

pueblos para normar aus relaciones. 

No vamos a ocuparnos.de los innumerables problemas que en 

lo particular surgen con motivo de las relaciones que necesariamen-

te tienen que existir dentro de la comunidad internacional sino que 

solsmente y para loo efectos de este trabajo y a reservo de referi! 

se en capitulo aparte a.las resoluciones que se han dado a los di--

versos conflictos de carácter internacional que por su importancia 

se mencionarán, basta por ahora 3eílalar que son tantos los proble--

mas jurÍdlcoa que se presentan entre los hombres que como uno de --

sus elementos éaenciales, los integra. 

3.2 LAS RELACIONES EXTERNAS, CONFORME A LAS NORMAS DEL 
DERECHO INTERNACIONAL 

Las relaciones jurídicas internacionales están formadas 

por disposiciones que han surgido de reunionea de organismos de ca-

rácter internacional o sencillamente de las representaciones diplo-
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mitlcaa de dos o más estados y en donde ae han eotablecldo loe lla

mados tratados internaclonalea en aua direrenteo formes y que en -

ocasiones han llegado A formar una verdadera codif1cac16n de normas 

de carácter 1nternac1onol. 

De oh{ que la principal fuente de las relaciones jur{di-

caa internacionoles la encontramos en loe tratados, loa que revia-

ten diferentes formas, pero que en tfirminoa generales podemos decir 

que ae trata de un acuerdo formalmente expresado entre dos o m6a es 

tadoa, de organismos internacianalea por el que se establece enmi3~ 

da, modifica o pone fin a un vinculo jurídico. Ea la forme jurídica 

tlplca y más difundido para establecer la cooperaci6n y en general 

las relaciones jur!dicas entre los estados. 

Los sujetos de loa tratados internacionales son loa esta

dos y loa organismos internacionales que en Último análisis expre-

san una d~legaci6n ae los derechos de los estados mismos, como suj~ 

toa de berecho Internacional. 

Los principios jurldicoa qásicoa que deben ser el funda-

mento de los tratados son los que yo se han estudiado y analizado -

en capltuloa anteriores v sobre todo la expreoi6n voluntaria del de 

aeo de laa portes, la igualdad y el beneficio mutuo, y en cuanto a 

su efecto el principio de "Pacta Sum Seruenda", pues sin 6ate no es 

poalble intercambio alguno entre loa estados v ni siquiera lp es el 

Derecho Inter~acional. 

v. A. Carovln, divide loe tratados internacionalea en los 

que ee refieren a un problema determinado y loe que establecen lao 
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normas que han de regir el conjunta de las relacianea interestata--

lea. Las primeros son tratadas contrato y los segundos tratados naL 

mativas. Pero agrego que tal dlvls16n que ha establecido el Derecho 

Internacional, es discutible, par cuanta que todos los tratados san 

normativos ya que dejan establecidas normas de conducta que las PªL 

tea se comprometen a seguir. 

El misma autor considera que hay diversas formas de docu-

mentas internacionales, tratada, pacto, convenio, acuerdo, protaco-

lo, declaración, intercambio de oLlservacionP.s, etc., pero que no --

tienen significado jurídicri alguno ni tampoco ofrece en la pr6ctica 

u~ criterio definido para su utilización.2.~/ 

El vocablo ''tratado" incluye las rn6s variadas vinculacio-

nes interestatales, bilaterales o plurilaterales (tratados de paz, 

tratados carnerciales). 

El t~rrnlno "p~cta" se suele utilizar en el casa de cornpr~ 

misas bilaterales o plurilaterales entre los estados referentes a -

algunos aspectos de l3s relaciones políticas. 

El t~rrnino "acuerdo" se aplica en oentido estricto a los 

campromisds interestatales firmados en nombre de o por delegaci6n -

de los gobiernas y que por lo común na est6n supeditados a la rati-

ficaci6n. 

El tfirmlna "modus vivendi" se aplica a un acuerdo tempo--

ral que se espera sea sustituido en eL futuro par un tratada o can-

ven lo. 

70/ V.I\. Korovln. Derecha Intern<Jcianal Público. Edltarlul Grljnlva, 5.A. pÚrJ. 
252. México, U.F. 1963 
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El vocablo "convenio" suele indicar el compromloo que de 

termina las relacione9 entre los estodoo en algún terrena concreto. 

El t6rmina "decleraci6n• oc opl!ca a uno afirmaci6n hecho 

por das o mGs estados acerca de cueetiones especificas, pol[ticas, 

econ6mlcas y juriaicas. Las declaraciones suelen eatablecer los 

princlpioa generales de las relaciones internacionales y del Dcre-

cho Internacional. 

LB expresi6n "intercambio de notas" entraíla el proceoi--

mlento de llegar a un acuerdo por conducto de un intercambio de car 

tas c~n textos id~nticos. 

El vocablo "compromiso" significa un acuerdo de someter -

un conflicto al urbltraje de un país cualquiera o de un tribunal in 

ternacional. 

los acu~rdos mGs diversos entre gobiernos en las que pa-

tentlzan sus intenciones en cuanta o la aohe9i6n a tratados, y en 

cuanta a reaervas, moratorias. y transferencias de derecnos, etc. -

suele formularse bajo la forma dr~ pr'atocoloo. 

Los protocolos de conferencias, cuando son firmados por -

loa participantes, pueden también incluirse en eaa categoría. 

El término "estatuto" oe aplica algunas veces, y sacre t~ 

do desde 1919, a los documentos colectivos internacionales de coróc 

ter constltutivo. 

En la acepcl6n estricta de lo palabro, el término "acta" 

se aplica a las obligaciones 1nternacionalea que se contraen en 
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cuanto al establecimiento por laa partes de normao jurídicas aplic~ 

bles e algún aspecto concreto de la vida internacianal.11/ 

Además de lea reglas que establecen laa relacloneo jur{dl 

cea lnternacionalea que nacen de loa trataooo, tambi~n existe como 

una fuente de tales relaciones, lo costumbre internacional que vie-

ne a ser el resultado de la aptitud adoptada por un estado en auo -

relaciones con otro o seo, viene a ser la expresi6n de una práctica 

común que se establece por'una repet1ci6n de actos concluyentes pe-

ro esa pr6ctica se presenta como obligatoria y por lo tanto como --

constitutiva de derecho por corresponder a uníl necesidad jurídica. 

El fundamento de la costumbre internacional doctrinario--

mente presenta una dlveruidad de opinionee, asl siguiente a Gracia 

la Escuel~ Positivista Italiana y Alemana funda la costumbre en el 

consentimiento t6cito y presunto de lon eotadon. 

En cambla otros autores entienden que la costumbre lnter-

nacional es la expresl6n de una regla objetiva exterior y superior 

a las voluntades estatales cuya existencia es independiente de to

do acto de vÓluntad real o presunto. 

Analizar este problema tal vez nos llevaría a una conclu-

s16n que no sea exclusivamente jurídica como en el cono de la deteL 

mlnación de las fundamentos del derecho convencional y cuyo terna r.!:_ 

basaría el objeta de este trabajo y por lo tanto considero suficle~ 

te señalar que evidentemente la costumbre constituye una de loa fu~ 

dementas de los relaciones ·internacianalea corno normas de car6cter 

jurídico, ya que ue forman por todo ese conjL1nto de monlfest.oclonP.o 

7..]j Dr;rec;ha 1nternaclonal Público, Edi tor.lal Grijolvo, S.A. p8g. 253, 251,, 255. 
M~xlco, D.F. 1963 
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exteriorea en que se traouce la vida internacional del eetado y.que 

realizan como actoe jurldicas loa diversos 6rganoa estatales. 

la costumbra ofrece pooltivao vcntnjeg por cuanto a su -

elasticidad y ductilidad pero tiene el grave lnconveniente de ser -

imprecisa v mal conocida. Por ello entre los estactoo se ha aenticto 

la neceaidad de establecer por eacrito clertan normas de car6cter -

consuetudinario y esa conversl6n s1atem6tica en un cuerp~ de normas 

eacritaa recibe el nombre de cod1flcaci6n. 

Ahora bien los resultados obtenidos son desiguales pero -

ae pueden agrupar en treo planos distintos; 1) En el curao del si-

glo XIX y principioo del XX. n eotuvo realizando uno lo~or de codifi 

coc16n limitado o ciurtas materlao por medio de trotsdoo colectivas 

pero oin ning~n plan slotem6tico y que tuvo un origen y alcance 

eoenclaJmente europeo; 2) Dende principloo del siglo XX se ha desa

rrollado otro movimiento e~ el Continente Americano, principalmente 

por abra de Conferencian Panamericanas, pero cuyoa resultados han -

sido bastante decepclonontes; 3) Lo cl~rto eo que ni una· codiflca-

c!6n puramente europea ni exclusivamente americano pueden responder 

satiofactoriarnente s los neceo1dadea univ~rooleo. 5610 une codific~ 

cl6n general sistemática y progreoivo podrá alcanzar loa resultados 

deseados. 

Otras fuentes no ~enos importantes de loo relaciones jur! 

d1coa 1nternacionalea lo sun loa principios generales del derecho -

que son comunes a los. distemos jwrldlcos de los diferentes estaoos 

civilizados y que en cierto modo recuerd~n el "Jus Gentlum" de los 
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romanos. Existe tamblin la equidad que ae designa de un modo gene--

ral a la aplicación de los principios de la justicia a un coso de--

terminado y cuya fu11ci6n ea corr~gir en cierto modo al derecho pos! 

tivo en aquelloa casos en que su apl1caci6n resulta demaaiaoo rigu-

rosa¡ además constituye un medio de llenar loe lagunas del derecho 

positivo, y lo que ea más importante en meterla de equidad ~a que -

con base en la misma y por autorizaci6n expresa de las partea en --

conflicto un juez internacional pueda dictar una reaoluci6n excep--

clonalrnente contra "legem". 

En conclusi6n las relacionea jurídicas internacionales e~ 

tán regidas conforme a las normas consignadas en los tratados, en -

la costumbre, en los principios generales del derecho y en la equl-

dad existiendo la inquietud entre todos los Gatadas de que se esta-

blezca una codificación sistem6tica v progresiva de las normas de -

Derecho Internacional. 
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4.1 POR LO QUE CORRESPONDE A LOS ACTOS JUkIDICOS INlERNACION~ 
LES 

Lucio M. Moreno Quintana en su trotado de Derecho Intern~ 

clonal define el acto jurídico internacional como el acto volunta--

rio licito realizado por loo 6rganos competentes para la creación, 

modiflcacl6n o extinción de ~erechos y obligaciones entre estados u 

72/ otra o personas ca[JEJci tedas.--

Se hablo de licitud por cuanto que los actos deben estar 

permitidos por el Derecho Internacional. Como consecuencia de le l! 

citud de un acto y de las consecuencias que en un momento dado po--

drlan acarrear perjuicioa para terceros y entonces se plantea lo --

cuest16n de su nulidad en cuanto afecta a eataa 6ltimas. 

Tres condiciones .son necesarias para la 11alidez de lon s.~ 

tos jurídicos internacionales: capacidad de laa partes, consentl---

miento y objeto llcito, se agrega en alyunoo casos como elemento de 

validez la forma si para un acto determinBdo se ha prescrita lo mi~ 

rna. 

Lo cs8acldad de las partes resulta de la calidad de suje

too de Derecho Internacional y que par principio debe tratarse de -

estados reconocidos o de personas internacionales u organizaciones 

envestldoa con el poder de celebrar tratadco. 

El conaentlmlento que eo el acuerdo mutuo de voluntades -

de lea porteo lnteresadoo, oln emb~rgo en este caoo no vicia el con 

72/ Moreno Quintana Lucio M .• Tr;:itado de Derecha lnternaclonal, Editorial Sucfam.!:_ 
- rlcann. Torno I. Póg. 525. 
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sentimiento lo presl6n moral resultante de la prevalencia de un es-

tacto fuerte sobre un ct6bil y de ello tenernos muchos ejemplos en la 

historia dE! la diplomacia internaciu111:il. Ton poco '/ ¡inr la mlarna r.Q. 

z6n la leoi6n no invalida el conaentirniento, en cambio el error y -

el dolo s1 aon motivos de nulidad en cuanto a lo expreai6n de la va 

luntad que se haya hecho por error o en forma dolosa. .. 
El objeto debe ser materialmente posible y licito. 

4.2 POR LO QUE TOCA A LAS OBLIGACIONES INTERNACIONALES 

El mismo.autor Lucio M. Moreno Quintana en su tratado el-

todo, expresa que hay obligación internacional cuenda un sujeto de 

eate orden puede exigir un derecho a otros sujetos del mismo orden 

73/ una prestaci6n de dar, rle hacer o de no hacer.-

Loa obligaciones se forman de tres modos distintos: por -

convenci6n, sin convenci6n y por declaración unilateral, pera tales 

modos presentan variantes i modalidades particulares. 

La fuente b6olca de la obllgac16n internacional es la co~ 

vencl6n que expresa o trav~o del tratado el acuerdo du las portea. 

Las obligecianeo que oe forman sin canvenci6n son las que 

aurgen de la costumbre, de los delitos, de los cuasidelitos y la 

geet16n de negacioa, pues los delitos y cuasidelitos originan le 

conslgulente respansabilided por lesiones, dlgomos llfcites que un 

sujeta cause a otro o a atrae; lo gestión de negocias cuando un es-

teda se hace cargo unilateralmente de los asuntos da otro. 

La declerac16n unliateral que enuncian loa estadas puede 

73/ Moreno Qulntnna Lucio M. op. cit. pug. 5130 
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generar obligaciones internacionolea. Tales declaraciones revisten 

diversas modalidadea como el reconocimiento a una determinada aitua 

c16n o pretenci6n formulado, cnnn cl6alco el reconocimiento de esto 

doa, lo protesta, cuando un estado deja constancia de eu op1eic16n 

o un acto pretenci6n o oituoci6n provocada par otro eatado; lo not! 

P1cocl6n, cuenda un eotado comunica a ntro una decisión de au parte 

o lo reollza~!Ón de un hecho que eat6 destinado a producir efectos 

juridicos con relaci6n al destinatario; por el ailencio un cotado ~ 

lmpllcitamente consciente o la modiflcacl6n de uno situación jurid! 

ca dada, cuando ha tenido conocimiento de ella; la renuncia que de-

be ser oiempre expresa que hace un estado de un derecho que le esis 

te v por ~ltlmo el asentimiento expreso por parte de un estado de -

observar una norma en cuya creación no ha sido parte. 

Por otra parte las obligaciones internacionales se extin-

guen por diversas causas: por cumplimiento de lo prestac16n, por r~ 

nuncio del beneficiario, por cumplimiento del plazo, por caducidad, 

por desapar1ci6n de uno de los estados concertantes, por imposibil! . 
dad material o legal de ejecución. La prescripcibn no extingue la ~ 

obllgac16n en materia Internacional porque tampoco existe prescrlp-

c16n adquisitiva y se trata s6lo de efectos distintoa de una misma 

1natituci6n. 741 

4.3 POR LO QUE SE REFIERE A LAS SOLUCIONES PACIFICAS 
CONTENCIOSAS DE DICHOS PROBLEMAS 

Establecido el concepto de acto jur!dico internacional, -

.?.!:/Morena Quintana Lucio M. op. cit. póg. 533. 
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de obllgaci6n y de sus fuentes, surge la pregunta obligada, cuando 

oc preaenta el caso muy frecuente del incumplimiento d9 lao obliga-

cianea que origina conf11ctoo entre las partes obligados a su cum--

pllmiento y ante la negativo de hacerlo en forma espont6nea. 

lo doctrina de Uerecha Internacional para solucionar pee! 

ficamente los problemas surgidoo entre los estados a través.de las 

diversas épocas de la historio ha ido seílalanda diversas formas de 

hacerlo a través de las diferentes soluciones que se han adoptada y 

así tenemos: Lo negoclaci6~ que se ha utilizado desde tiempos muy -

remotos y a~te las experiencias de las guerreo corno medio de resol-

verlas, as( en la antigua Roma el Colegio de los Fecioleo que pre--

sentaban los demandas de su estado a trav~a de euo embajadores o n~ 

raldoe para peoir las reparaciones correspondientes. Leo negocioci~ 

neo llevadas hasta extremos razonables abrían la posibilidad de una 

concesi6n satisfactoria del estado a quien se habla presentado 1a -

demanda, al mismo tiempo facilitaban lo lntervenc16n de otros esta-

doo como mediadores v al terminar el siglo XIX lleg6 a c~nolderarse 

que antes de recurrir a medidae de fuerza para obtener lo repara---

ci6n buscada, dhbla cumplirse por lo menos con un intercambio de no 

tas dlplom~ticas. La confer~ncla de lo Hoya de 1899 reconoció el ºL 

bitraje como el medio más eficaz y equitativo de solucionar los ca~ 

flictoo que la diplomacia no habla podido resolver. 

En la historio de las relaciones internacionales figuran 

numerosos casos de lntervenci6n de terceros estados para la eolu---

ci6n de los conflictos surgidos ent~e dos eotodoa y en algunau ca--

M 4 JUiiltriEiilfiW 
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aoa hasta la 1ntervenc16n ae impuso por medio de laa fuerzooarmadaa 

de tal manera que en vez de llegar tt alguno aolucl6n pacífica oe 

agregaba un nuevo elemento de conflicto o la dlo¡1uta, tal fue el ca 

ao de lo 1ntervenci6n de loo grandes potenclao entre Grecia y Tur-

quia en 1858 en relac16n con la Isla de Creta. En otros caooa lo 1.!2 

tervenci6n fue amistoso estando s61o dir1g1do a conciliar lao dlfe-

renciao entre las portee en conflicto presentando propuestas a las 

mismas paro ou libre aceptaci6n a rechazo. En 1855 en que se firm6 

el tratado de Parlo los palees signatarias se obligaron a recurrir 

a la acción medled¿ra cuand~ surgiere un conflicto entre ellos, al 

mioma tiempo se Formaliz6 un protocolo en el cual la abligaci6n de 

mediar se presentaba bajo la forma de un vota al cual todos loa ea

tados eotaban obligados o adherirse pero se puso una cláusula res-

trictiva, que quit6 toda cl6usula al tratado puesto que eetableclu, 

que hasta donde las circunstancias podían permitirlo. Sin embargo, 

el conflicto entre Alemania v Espaíla en relaci6n a leo !alas Carol! 

nas que eurgi6 en 1885 fue aoluclonado.por mediación del Papa Le6n 

XIII • .71/ 

La conferencia de paz de La Haya da 1891 trat6 de dar una 

poa1ci6n legal aunque fuese" limitada a ese procedimiento, ee dispu-

ao lo necesario para que lao pa~tes en conflicto pudieran a+l1citar 

loo buenoa oficios o la me~iaci6n de uno o varloo paises amigos. Se 

recomendó inclusiva un procedimiento eapecial par el cual cada una 

de las parteo pod1a elegir un estado poro que entre loo dos encon-~ 

traran lo mejor soluc16n posible, pero se 1ns1atl6 en el derecha de 

75/ Fenwlck, Traducción oe F1ocllman Ma. Eugenia De. Bibliográfica Omeua. Pag.578 
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76/ las partea de aceptar o rechazar la solución.~ 
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En el afto de 1899 y gn la conferencia de paz de La Haya -

hicieron au aparición las comisiones de 1nveat1gaci6n pa~a aquellos 

casos en que en loo conflictos no estaban involucrados ni el honor 

ni loa intereses vitales y que surgían por simples diferencias de -

opin16n sobre circunstancias de hecho. La lntegrac16n de lo"com1si6n 

investigadora era oimilar a loa tribunales de arbitraje creados ta~ 

bi'n por lo misma comiai6n y eu informe debla limitarse a una com--

probación de hecho~ y no tenían por lo mismo el carácter de una de-

ciai6n arbitral. El caso del Banco Oogger surgido en 1904 fue la --

aplicación concreta de loo funciones de las comioionee investigado-

ras que resolvió con éxito el problema surgido con ese motivo entre 

Rusia y la Gran Bretaña. 771 

El Arbitraje. El procedimiento de arbitraje comenz6 a p~ 

nerse en práctica desde loa primeros días de la vida internacional. 

En la antigua Grecia se hon registrado.muchos casos en que se recu

rri6 al arbitraje. Durante la Era Cristiana loa conflictos entre -

loa princ1pes Y, loa.gobernantes eran sometidos al arbitraje papal. 

La doctrina de eaa época defendi6 el arbitraje como medlo de solu-

c1onar loa conflictoo y que el Papa teni~ competencia general para 

solicitar que cualquier motivo de guerra la fuera sometido para eml 

tir su fallo. 

Durante el siglo iIX el procedimiento de arbitraje adqul~ 

ri6 cada vez mayor preatlglo y autoridad y lleg6 a conalderarae co-

76/ Fenwlck, op. cit. pag. 5ElQ 
77/ Fenwlck, op. cit.. pág. 51.lS 
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mo el único media justa y e~u1tat1va de resolver loe canrlictoa ln

tel:'nacloneles. 

El Instituto de Derecha Internacional en 1875 ~edact6 un 

conjunto de reglas de procedlmlenta arbitral, En la primera canfe-

rencia internacional de Estados Americanos reunida en Washington en 

1889 y 1890 elaboró un plan de arbitraje. 

La nueva República de Brasil incluye en eu Constltuci6n -

de 1891 una cláua~la de arbitraje en la que ee limitaba el derecho 

del congreso a autorizar una declaración de guerra. 

En la conferencia de la pez de La Haya d~ 1899 fue recen~ 

cido el arbitraje como un procedimiento internacional formal y se -

eetableci6 que las jueces debian aer designados par libre elección 

de las partea y sobre la base del respeto del derecho. La conven--

c16n de La Haya fue precia~ al establecer la regla de que el acuer

do especial al que hablan llegado las partes para reconocer al arb! 

traje implica el compromiso de eometerbe lealmente al fallo. Pero -

el éxito máa notable de! le conferencie de Lo Haya de 1899 fue la -

creac16n de la Corte Permanente de Arbitraje, y que a pesar de au -

nombre no estaba formada par un juez permanente s!no por una lista 

de jueces designados anticipadamente por· loo pafsea slgnatarloe en 

número de cu6tro por cada uno. Lea portes en conf licta debían deei.9. 

nar dos árbitros cada una de entre la lista general y loe cuatro -

aa1 nombradas designaban a un quinta y loo cinco elegidos formaban 

el tribunal que debla decidir le controversia. Desgraciadamente loa 
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paises no estaban dispuestos e-abandonar el derecho de actuar como 

jueces de su propio caso especialmente cuando estaban en conflictos 

de problemas del más grave inter~s nacional y por ello la Corte Per 

' 78/ rnanente de Arbitraje no tuvo exito.-

La oegunda conferencia de La Haya de 1907 fue un poco más 

allá de la de 1899 y proc1Am6 como criterio unánime el principio -

del arbitraje compulsivo y en particular los conflictos r~laciona--

dos can la interpretación y apl1caci6n de los acuerdos internacion~ 

les, deb1on ser sometidos a aun arbitraje obligatorio sin ninguna -

clase de restricciones. 

Sin embargo, en ciertos casos espe~Íficos se llegó a imp~ 

ner sobre un estado la obligación ilimitada de someterse al arbitr~ 

je como condici6n para no ser atacado por la fuerza. El caso de las 

deuaas contractuales que convinieron para su recuperación no recu--

rrir a lo fuerza; no obstante no era aplicable el compromiso cuando 

el estado deudor, recusase o despu~s de hecho el arbitraje no se so 

metiese al fallo dictado en el mismo. 

Muchas delegaciones en la conferencia hicieron verdaderos 

esfuerzos para establecer una verdadera corte permanente alegéndoae 

que las disputas entre los estados tendrian mejor solu~i6n si se --

creaoa un tribunal juridicial permanente imbuida de un sentido de -

responsabilidad judicial que desarrollarla el Derecho Internacional 

elaborando un sistema de jurisprudencia internacional que tendría -

verdadera fuerza de ley. La soluc16n daría seguridad a los estados 

78/ Fenwick, op. cit. pílg. 585 
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en conflicto v aerla una decls16n basada en el derecho y no fundada 

en mottvos de compromiso. No debla desalojar a loa tribunales de a~ 

bltraje ya creados sino completar el arbitraje, por lo que se cono-

c16 como soluc16n judicial. 

Sin embargo, la creac16n de un tribunal internacional 

planteaba la dificultad sobre la composlci6n del mismo, por ello la 

conferencia adopt6 un proyecto de convenc16n, la creación de un tr! 

bunal de arbitraje judicial, en el cual se prescribían la organiza-

c16n v procedimiento del mioma, pero no se mencionaba la forma de -

elegir a los jueces aún cuando los mismos debían de ser elegidos e~ 

tre personas de la m~s alta reputación en problema~ de Derecho In--

ternociannl. En el acta final, se expresó el deseo de adoptar el --

proyecto de la convenc16n para la creación de la Corte de Arbitraje 

Judicial y que se pondría en actividad cuando se pusieran tie acuer-

do sobre la forma en que debian ser elegidos los jueces que debían 

integrarla.IY 

Ademfis del Tribunal de Artlltraje Judicial la segunde con-

ferencie de La Haya cre6 un tribunal internacional de presas para -

resolver una clase especial de conflictos relacionados con la capt~ 

ra de barcos mercantes y de sus cargamentos en tiempo de guerra. La 

composic16n de este tribunal p~ante6 dificultades similares a las -

que imposibilitaran la creación del Tribunal Judicial de Arbitraje, 

pero en eote caso se soluc1onaron dfindose a las grandes potencias -

una repreoentaci6n permanente, v a loa pequenos paises una represe~ 

taci6n perl6dica basada en un slsiema de rotac16n. Sin embargo lo -

79/ Fenwick, op. clt. p;ig. 507 
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convenc16n que cre6 el tribunal a6n cuando fue firmada por la mayo-

ria cte los paises reunidos en la conferencia, no fue ratif lcada al~ 

gándose que pora que funcionara era necesario que se formulara un -

80/ c6digo adecuado de derecho naval.~ 

Después cte la segundo conferencio de La Haya, tanto loa -

juriataa corno loa gablernaa trataran de encauzar su esfuerzo para -

aefinir la obligaci6n de someterse al arbitraje en una forma rnAs e~ 

peclfica y ampliar el alcance de loa conflictos a los cuales pudie

ra aplicarse el arbl~raje y ea! tenemos los tratados Roat de 1908, 

celebrados entre loa Estados Unidos de Norteamérica y una docena de 

palees. En 1911 tuvieron lugar los tratsdos conocidos como Taft-Knox. 

Tarnbi~n merecen especial menc16n el tratado Argent1no-Ch1leno de --

1902 y el de Argentina y Brasil del 7 de septiembre de 1905 en que 

las partes se comprometieron a someter sus decisiones al arbitraje. 

~l 10 de junio de 1920 se reuni6 en La Haya un consejo --

asesor de juristas y redoct6 un proyecto para la inst1tuci6n de la 

corte de justicia internacional, en cumplimiento del pacto de la l! 

:ga de naciones que ~ropugn6 por el establecimiento de dicha corte. 

Cuando el esque~a fue presentada ante el consejo y la asamblea de -

la Liga de las Naciones, se fueron enmendando varios puntos sobre -

todo en lo que respecta a la disposicl6n que estdblec!a el arbitra

je compulsivo dentro de un campo determinado. Esta dlspoolc16n se -

redact6 nuevamente para ponerse bajo la forma de obligación candi--

cianal por medio de lo que· se llamó Cláusula Optativa y así enmendE_ 

do el proyecto fue aprobado el 13 de diciembre de 1920 y bajo la --

~.QI ~enwlck. op. cit. p6g. 509. 
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forma de un eatatuto, ae agregó al protocolo firmado el 16 de 01--

ciembre de ese ano. En 1942 el protocolo ha habla sida ratif lcado -

por 51 eatodoa incluyendo a loa m6e importantes a excepción de loa 

Eotadae Unidos de NortRemérica. 

De acuerdo con el estatuto la corte debla constar de 15 -

miembros, once jueces ordlnarioe y cuatro delegadas. Una de laa en

miendaa de 1929, abolió el cargo de jueces delegadas y aumentó el -

número de jueces ordinarias a quince. 

Loe miembros eran designados por propuesta de loe grupas 

nacionales y después eran elegidos por la acción conjunta del cona~ 

jo y de la asamblea de Lo Liga. El estatuto disponla lo necesario -

para la designacl6n de jueces de nacionalidad de los partes en con

flicto, cuando no hab!u designados con anterioridad. 

La Corte tenia una jurisdlcci6n general que se limitaba a 

casos que las partes les sornetíon y estaba baaada sobre el estudio. 

Esta jurlsd1cc16n se completaba por una jur!sdicc16n obligatoria ªR 

tatlvo, incluida en la que ee llam6 Cláusula Optativa. La misma se 

refería a dlsputao legales relacionodas con la intarµretaci6n de un 

tratada, problemas de Derecha Internacional, la existencia de hechas 

que representaran la vlolaci6n de una obllgaci6n internacional v la 

reparac16n que deb!a otorgarse por dicho v1alaci6n. 

La corte tenia una jurisdlcci6n especial mucho m6s amplia 

que la general, y que le era conferida por las tratados independieJ2. 

tes tanto bilaterales como multil~terales. 
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Adem~s de la jurlsdlccl6n otorgada a la corte, el artlcu-

la 14 del pacta de la Liga de las Naciones introdujo un procedimie~ 

to Que deblA seguirse cuando el Consejo o la Asamblea de la Liga s~ 

licitaran opinionP.B asesoras y aunque la misma no tenía ninguna 

fuerza legal, s1 se consideraba como una solución definitiva en los 

81/ aspectos legales que se sometían a la corte.-

Posteriormente a la creaci6n de la corte permanente, si--

gu16 una época que se caracterizó por la negociación de numerosas -

tratados, tanto bÍpartitos como multipartitos, que tenían como fina 

lidad fortalecer la obligación de someter los problemas a una solu-

ci6n pacífica. Por otra parte la obligación de someter los conflic-

toa a una inveatlgaci6n del consejo, dio nueva impulso a lo que se 

denominó orocedimlento de conciliación, o sea que se sometía la dis 

puta a una comisión constituida previamente que analizaba todos los 

aspectos del conflicto y e~itla un proyecto de solución, que las -

partes pod1an o no aceptar. 

Fueru del ámbito de La Liga de las Naciones, se dio un p~ 

so importante ~ara fortalecer la soluci6n pacifica de los conflic--

tos, por medio de la firma del pacta de Par!s del 27 de agosto de -

1928 y conacida·corno pacto Brland-Kellogg, par el que Francia y Es-

tactos Unidas de Norteamerica renunciaban solemnemente a la guerra, 

proponiéndose también de qu·e se hiciera extensl110 a todos los esta-

dos. 

En 1929 ~n la Conferencia de Washington ue negaci6 el tr~ 

81/ renwlck, op. cit. p{1g. 591+. 
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teda General de Arbitraje Interamericano al que se le incorporaran 

disposiciones de acuerdos bipartitos anteriores, y del estatuto de 

la corte permanente de justicia internacional y por el que las par-

te3 ce obligabnn a someter todaa sus diferencias al arbitraje, en -

virtud de una reclamaci6n de derechos formulada una contra la otra 

82/ 
por aplicaci6n de los principios del derecho.~ 

El tratado antib§lico de no agresi6n y conciliación, fir-

medo el 10 de octubre de 1933, fue una combinaci6n de distintos 

acuerdas anteriores, se condenaba las guerras de agresl6n y se de--

clar6 que la solución de los conflictos debia lograrse únicamente -

par los medias pacificas aceptados por el derecho internacional. 

En la Conferencia de Buenos Aires de 1936, se trato de 

aunar los tratados existentes psra la soluci6n pacifica y de ayudar 

a su cumplimiento, poniéndolos en relaci6n con el nuevo pracedimlell 

to de consulta adoptado en la conferencia, este no era más que un -

procedimiento de conc111aci6n, cuando otror, métodos hubieran falla-

do. 

En la misma conferencia se implantaron dos nuevos proced! 

mientas. El tratada sobre buenos oficios y med1aci6n introdujo un -

procedimiento informal análogo, al que se conoce como: soluci6n ex-

trajudlcial en derecho privado o través de un mediador que se reunía 

con las partes en conflicto para bu~car una aoluci6n pacífica y 

equitativo. El tratado sobre la prevenci6n de controversias que se 

ocupa máo de un problema de admin1str3ci6n internacional que de un 

82/ Fen1Jicl<, op. cit. púg. 60\J. 
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procedimiento de soluci6n pacifica. Se establecieron disposiciones 

para la creaci6n de comisiones mixtas, bilBterales pertnBnentes que 

ten1an el deber de estudiar laa posibles causas de controversias fu 

turas para tratar de eliminarlas y regular la aplicucl6n de los tra 

83/ 
bajos.--

La Corte Internacional de Justicia, comenz6 su existencia 

con la ratificación de la Carta de las Naciones Unidas. El articulo 

92 de la carta se refiere a la nueva corte como el "6rgano jurídico 

principal de las Naciones Unidas" y establece que la corte debe full 

clonar de acuerdo con el estatuto anexo "que se baso en el Estatuto 

de la Corte Permanente de Justicia Internacional, y forma parte in-

tegral de esta carta". La corte se compone de quince jueces, elegi-

dos por la Asamblea General y el Consejo de Seguridad, actuando ca-

da uno con independencia del otro. Los jueces, al igual que en la -

Corte Permanente, desempeRan sus cargas por un t&rmino de nueve 

anos, u~ tercio de los jueces Be elige cada tres aílos, a fin de lo-

grar la seguridad de que la 6brte estar6 integrada en todo momento, 

por dos tercios de miembros familiarizados con los casas pendientes 

y con el procedimiento de la corte. El método de designación de los 

jueces era idéntico al del estatuto anterior.. 

La jurisdicci6n de la Corte, al igual que la de sus pred~ 

cesaras, comprende todos los casos que las partes le someten y to--

dos loe asuntos considerados especialmente en la Carta de las Naclo 

nes Unidas, o en tratadoe en vigencia. Los estaoos, que son parte -

del estatuto, pueden declarar, en cualquier momento, que reconocen 

BJ/ Fenwlck, op. cit. pilg. 601, 
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como compulaiva "ipao-racto" y sin la necesidad de un acuerdo eape-

cial, siempre en relaci6n cun cualquier otro estado que haya acept~ 

do la misma obligacl6n, le jurisdicci6n de la corte en todos loa --

conflictoo legales vinculados a: a) la interpretac16n de un tratado; 

b) cualquier problema de Derecho Internacional; e) la exiotencia de 

cualquier hecho, que, de ser establecido representarla una viola---

ción de la obligación internacional; d) la nat~rale~a o alcance de . 
la reparación que debe hacerse por la violación de una obligación -

internacional. En vista de la gran cantidad de aceptaciones de la -

"clÍiuaula facultativa" del Estatuto de la Corte Permanente, se tom!!. 

ron medidao para que los que estaban todavía en vigencia en esa ép.f!. 

ca fuesen consideradas como aceptaciones cte la misma jurisdicci6n -

obligatoria contemplado en el nueva estatuto. El derecho que la CD!, 

te oeoía ap!icar, rue Fijado en términos idénticos a los del eatatg 

to anterior. 

La primera elección de miembros de la Corte Internacional 

de Justicia, tuvo lugar el 6 de febrero de 1945, y la corte celebr6 

84/ au primera sea16n regular el 18 de abril de 1946.-

84/ Fenwick. op. cit. p8g. 602 1/ 603. 

MMI. 



V. LA POSICION DEL ESTADO MEXICANO EN LAS HELACIUNES 
INTERNACIONALES 

5.1 DESDE EL PUNTO DE VISTA HISTORICD 
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Paro que podamos hablar del üerecho Internacional en M6~i-

ca bajo el punto de vlsta h!st6rico tendremos que admitir, que el -

Derecho Internacional regula relaciones políticas independientes y 

distintas, ya que si consideramos a dicho derecho como un sistema -

normativo que reglamenta relacionea internacionales entre estados, 

no serla posible hacerlo, d~do que en nuestra M6xico precolonlal de 

donde partiremos nuestro estudio hist6rico no podría hablarse de re 

laclones entre estados. 

Sin embargo, en esa 6poca exietlan una serie de institu--

clones que no es dificil comparar con las que actualmente existen -

en Derecho Internacional, como existieron por ejemplo en Grecia o -

en el Imperio Rom~no. 

Con lo aclaraci6n anterio~ e~contramos en la i~oca preca-

lonlal tratados como el relativo a la "Guerra florida" o Xochiyayotl 

que era un tratado para realizar lo guerra y que ~ro realizado par 

una parte entre Tlaxcala, Cholula, Huejotzln y por la otro Tenocht! 

tlon, Texcoco y Tlacapan, comprometiéndose a realizar la guerra en 

determinadas ocasiones con ~l fin de obtener prisioneros para sus -

ceremoni3B religiosas.!!.~/ 

Tambl6n exist!an embajadas con fines div~rsos, fundamen--

85/ Ho11111ro Vr1rqci~1, 1Jrgan1zocló11 f'oltt!ca de Ion Purbloa de Anáhuoc, llbrrw Lu-
cl6rnogn, M~x!co n6g. 435. 1967. 



~·---

135 

talmente para la declaración de guerra o bien pera la celeb~aci6n -

de acuerdoo. Can frecuencia tales embajadas tenían como misión la -

de espionaje para conocer loa recursos del enemigo con objetos béli 

65/ coa.--

Por lo que respecta e la organizac16n internacional cona.!_ 

deremos que ee un problema de deflnlci6n; pues mientras pa~a unos -

las aaociscionea de comunidades políticos deberían de calificarse -

como confederaciones, para otros se trataba de auténticas organiza-

cianea internacionales v por su importancia se mencionan loo de 

Tlaxcsle, Cholula, Huejatzln v la de Tenachtitlan, Texcoco y Tlaco

pen y en donde le independencia de cada une de dichao organizacio--

nea quedaba limitada al entrar a formar porte de elleo. 

Lo guerra fue en esa época una de las instituciones que -

produjo m5o normas internacionales en el M~xico precalonlal, que 

ninguna_ otra. 

La declerac16n ·de g~erra cotrespondia al Rey pero exis---

tlan una serie de fprmalidades para ello, se enviaban delegaciones 

con presentes al pueblo a quien se pretendía hacer la declaración -

d~ guerra; pudiendo ocurrir dos cosas, que el pueblo que reclbla --

los regalos desped[a a la delegac16n can lo cual la guerra quedaba 

declarada o bier. se aceptaba el !dolo de México para colocarlo en -

sus temploo y se entregaba a su vez regalos con lo cual no habla --

guerra. 

l:J6/ E. Enr1l1uez Ji-. DHecho lntf~rn<Jr.lon;Jl Púullco, l'n Evoluci6n del Derecho Mn
- xicono. td. Jun. Mé,..!cu Tomo I. p{1g. 85 y 11.r •• 
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Lea causas de la guerra eran sumamente variadea pues se -

nocla hoota por consentimiento como en el caao de la guerra florida 

a bien coma consecuencia de la ruptura de alguna norma consuetudln~ 

ria, como por ejemplo no facilitar alimentos al ejército en campaña 

o faltar a loe deberes de hospitalidad, durante el deoerrallo de la 

guerra, temb16n hob1a diapoeiclonea de carActer consuetudinario, co 

rno las relativas a loa heridos y los muertos, etc. v las finelida--

das de la guerra nunca eran ·de conquisto sino que se obligaba a pa·· 

ger tributos al pueblo vencido.'ª11 

Teles instituciones muestran la existencia de un Derecho 

Internacional aunque rudimentario, aln embarga no se puede hablar -

de un Derecho Internacional en el sentido moderno sino hasta que Mé 

xico consiguió su unidad nacional v su independencia o sea hasta 

1821. 

Sin embargo se puede hablar de una evolución conatltucio-

nal del Estado Mexicano, desde la Constitución ce Apatz1ngAn del 4 

• BC/ de octubre de 1814 aunque la mismo no llegó a aplicarse.-

Posteriormente v después de la independencia se Formuló -

el Acta Constitutiva de la federación Mexicana del J1 de enero de -

1824 v a continusc16n la Conatituc16n federal de loa Estados Unidos 

Mexicanos del 4 de octubre de ese mismo año. El 30 do diciembre de 

1836 se promulgaron las siete Leyeo Constitucionales v el 12 de ju

nio de 1843 se elaborara~ loa bases de Organizaci6n Politice de la 

Rep~blico Mexicana. Despu&s viene lo Conotituclán del 5 de febrero 

87/ Aguntln3 A. UipuL. Lo Conntltuclón HP•il de México. Tenochtlt;lán, UnlvPra!rJ;.id 
Noclonol de M1~xlco. µ(icJ. 1G[I. 1'JGll. 

§Q/ Ernl!llto Turrc'J Vlll,11·. Lu L:cmntl tucifJfl rle Ap;1tdnr¡6n y lcm CremloI'l?!l del UJ
tnrJ:.i Mt!xlcrmo, ln!Jtl tu to rlr! lnvr!nt.l1Jar.lone¡¡ H!ntórlcí.t!J, lJ11lverni<lml f4;1c1rinal 
!le M(•x lt:u, 1%1,. 
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En la formaci6n de la política exterior mexlcene han exi~ 

tido dos elementos fundamentales como aon la geograria y la hiato-

ria. Lo geografía ha colocado a México en lo vanguardia de Hispano~ 

m6rica frente al mundo onglosaj6n. 

~ 

Su extensi6n territorial y sus recursos, que debería per-

mltirle una politice exterior relativoment~ libre ocupo un papel ~e 

segundo orden por encontrarae limitado por el Coloso del Norte. 

Por otra parte la conquista española dej6 unido para ale~ 

pre a México can el reato de Hispanoamérica y para entender algunas 

de loo actitudes de México hay que recordar su historia, cuando ya 

era un país independiente y que la mitad de su territorio quedó en 

manos de loa Estados Unidos de Norteamérica por virtud de guerreo -

injustas, que lo obligaron a tornar una actitud de repudio que se -

proyecta en la política exterior. 901 

La economía también deoempeña un papel importante en la -

p611tlcs ext~rlor de México ccimo de cualquier otro p~la, que como -

le historia cambia en lao actitudes de México en su política, y que 

por aer cambiante dicha economía también cambia en au política ext~ 

rior como en el coso de México que puede considerarse como un pa{~ 

en desarrollo en donde la econorn!o explica muchas de sus actitudes. 

México ea un pa!e que no tiene ambiciones territorialeo a 

expensas de otros paises, ~o ha realizado nunca una guerra de agro-

89/ Varios: Estudios sobre el Decreto Const.i tuclon;:il de Apatz1ngnn. Goord1rmc16n 
de Humonid¡¡deo, Univaroldad Nacional du Máxico, 1%4. 

90/ Donlel Cooto Villegnu, 111!Jtorl;i ModC!rna de Móxtco, Hr:rrncs, México, 1955 y 
- 1%5, 5 volúmenr~1. Cnrloo Ormch Gorda. Hiotoriu dt! lmi r·eluc1DIH:!3 cntr-r! M&

x leo y lo¡¡ [¡¡ tmtm1 Unlc1rrn, 1ll 19 y 1131,f.l. 



s16n. El reapeto que ha mantEn1da por el Derecho Internacional eetá 

demostrado por el hecho de que en loa arbitrajes a que ae ha oomet! 

do ha reapetado eecrupuloaamente las decisiones hasta el grado de -

sacrifica~ aua propios intereaea en bien de la concordia lnternac1E_ 

nai.2.1/ El de J.aa !olas Clipperton, el de loo Fondee Piadosos de Ca 

lifornia y el Chamizo!. 

El Ej6rc!to Mexicano se ha reducido a un contingente olm

b611co deatinado a garantizar al país contra la agreo16n exterior, 

a mantener el orden interno v aaegurar la estabilidad de sus inatl-

tuciones. 

Eatoa datos hablan elocüentemente de la actitud de Mfixlco 

y explican la pasici6n internacional y las finalidades que persigue 

con una política destinada a fomentar la solidaridad entre loa paí

aes. 921 

Loa prin~ipios de autodeterminación y no intervención han 

guiado la politice exterior de Méxi~o en sus diversas intervencia--

neé internacionales, pero enti~nde la autodeterminaci6p no como un· 

principio que llegue el aislamiento de los paises sino coma la coa-

peraci6n entre ellou. 

En laa diversas conferenciaa en que México ~a participado 

ha aostenido como principios fundamentales de au pol!tlca exterior 

91/ Declaraci6n de la Secretaria de Relaciones Exterlorna el 30 de abril de 1%8. 
- (Boletln da premia B-50). Lo que mnn1fest6 el Presidente de la República 

Díaz Ordaz ante E!l H. Cor.grirso de la Unión en Du .lnfor1ne del 10 de oeptiem
bre de 1966. Antonio Gómez Hobledo. M6xlca y el Arbitraje Internacional. Po 
rrúo Pérez. 1965. -

92/ Eota ¡ml!tl.ca del Gobierno úe M~xlco, se de'Jprende de la compamción de ci
- fran del prenupu::!slll nactonnl de UC.JrP.GOf:; de 196':1. Ejército, l\r1nada y Set·vi

clns Milltores 12,540.014.633 37~9.61%, Sarvlcloa (ducatlvoa y Culturalcu -
$6.725.fl[l7.5G'/ G'J,,25.Y/%. 
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. 93/ 
embaa prLncipios y loa ha defendido ardientemente.~ 

Adem~a, no ea un paie comprometido ca~ ninguna de loa ex

bloquee y ha eludido todo lo que pueda conducir o la forrnecl6n de -

un tercer bloque, e pesar de las lim1tacionea que le impone au s1tu~ 

ci6n geogrAflce dentro de la zona de influencie del vecino del nor-

te, ha moatrado una meritoria independencia como ha quedado probado 

por ou condena de la lntervenci6n estadounidense en los asuntos de 

la República Dominicana y su negativa a aceptar en contra de Cuba 

laa medidas tomadas por la Organización de loe Estados Americanos.941 

Por lo que se refiere s la seguridad colectiva, México ha 

interpretado restrictivamente las facultades de las Organizaciones 

Regionales, reservando µaro la Orgonizaci6n de las Nociones Unidos, 

la facultad de decidir acciones colectlvoe, por ello M~xico se ha -

opueota a las diversas medidas tomadas en la O.E.A. precisamente --

por la prepor:derancla de las Estados Unidos de Norteamérica en di--

cho organismo, en cambia en la O.N.U. dicho pala se encuentra bala~ 

ceado por otros paises que tienen m6s o menos la misma importancia 

coma ls URSS, en el·Canseja de Seguridad. 

Ea por otro parte el principio pacifista lo que ha soste-

nido México a lo largo de su historia y de ello es prueba determi~-

nante el C6digo de la Paz presentoJa par México en la Séptima Canf~ 

rencla Panamericana de Montevideo y que plantea a través del esta--

blecimlento de una organlzaci6n internacional para crear un aistema 

93/ Isidra Fatwlo, la Confr?rencia de Carac¡¡s y la actitud <mticomunlsta de M1íxl
co, en "Cuadurnos A111erlcanm1" vol. LXX p!1g. 7 v 114. [l pre::ddenti:? DLJZ Urd:iz 
reafirm6 el principio de no lntervencl6n nn el dlocurao de operturu del XI -
periodo de oenlom!o de la Cf.111\L, con motivo r1f! loo tlUCl!D09 de ln Hep. DrJminl 
cann, P.l 6 de m;ivo dn 1%5. -

;]!:_/ Memorlu de la Secrntarln rJI:' Rl:'lodonun Extr:r1orr:n, tic 1967 y 1%ll, pÓgB. 1,3 
y 44. Inldro Fohelu, lnturvenc16n 19~9. 
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de seguridad colectiva capaz de hacer respetar el derecho y evitar 

la injusticia¡ la organización de los métodos de arreglo pacifico -

de controveraiao poro evitar loa conflictos internacionales graves 

que pudieran poner en peligro el sistema de organización internaci~ 

nal y por último la realización del desarme universal.~/ 

5.2 DESDE EL PUNTO DE VISTA POLITICO 

La postura del Estado Mexicano actualmente mantenida en --

sus relaciones con los diversos sujetos de Derecho Internacional, -

ae apoya en la doctrina Eotrada, enunciada por el Secretario de Re-

lociones de México el 27 de oeptiembre de 1930 y surgió con motivo 

de cambios de régimen ocurridos en algunos países de América del 

Sur en donde ha habido necesidad de aplicar la teoría llamada de re 

conocimiento de gobiernos. 

Lo que se trat6 de evitar con su enunciación era el reco-

nacimiento condicional mediante el cual un gobierno podla negarse a 

otorgarle mientras el hipotético beneficiario no aceptara determina 

das obl1g6ciones. Asl el reconocimiento se había convertido en una 

especie de chantaje internacional como ocurr16 en México durante el 

gobierno del Gral. Obreg6n cuyo reconocimient.o fue condicionado por 

el gobierno de los Estados Unidos de Norteamérica que aún cuando no 

fue aceptado por el gobiErno del Gral. Dbreg6n, en el verano de 1923 

acabó firmando México los tratados de Bucare!! que establecían luu 

dos Comisiones de reparocionea y un pacto extra oficial conteniendo 

95/ Memoria de la Secretar fil de Relacloneu Extl!t'iorell de 1'JG4 y 1%5. pag. J1'J y 
siguientes en ln expoalclún que hizo el Dell!gJdo de M6xlco, ílafael de la Co
lina, ante la X Reunl6n de Conaulta el 20 de muyo de 1~65. 
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r 
un compromiso aceptado po~.los negociadores mexicanos respecto a la 

lnterpretaci6n que iba a d~rse a la Constitución d~ 1917 en Materia 

de Petr6leo V Agraria. 

En virtud de lo anterior la doctrina Estrada respondía 

máe bien a razones nacionales que a cambios de régimen ocurridos en 

América del Sur. 

En su parte medular señala dicha doctrina. 

"El Gobierno de México ha trensmitido instruccionea a sus ministros 

encargados de negocios en los paises afectados por las recientes 

crisis politices, h6ciéndolea conocer que México no se pronuncia en 

el sentido de atorgar reconocimiento, porque conoidera que ésta es 

una práctica denigrante que, sobre herir la soberanía de otras ne--

clones, coloca a éstes en el caso de que sus asuntos interiores pu~ 

dan ser celificadoo, en cualquier oentido, por otras gobiernos, 

quienes de hecho asumen una actitud critica al decidir, favorable o 

deafovorablemente, sobre la capacidad 18gal d8 reglmenes extranje--

ros. En consecuencia, el gobierno de México se limita a mantener o 

retirar, cuando lo crea procedente, a sus agentes diplomáticos v a 

continuar aceptando, cuando también lo considere procedente, a los 

similares agentes diplomáticos que las naciones respectivas tengan 

acreditados en México, sin callficar, ni precipitadamente ni "o po~ 

teriorl", el derecho que tengan las naciones extranjeras paro monte 

ner u subotitulr a sus gobiernos o outoridades 11961 

96/ La Doctrin.-i Estr;:ida, enunciada par Gen.:iro Entr;;cJa Secretario de f1elm:lor1<1<> 
Exteriorno cJe Méxir:o, lll 27 de r.wptlernbre c.Jr! 1930. 
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De donde M6xlco no acepta la doctrina de reconocimiento -

de gobiernos en cuanto oignlfique emiei6n de un juicio de volar no

bre le legalidad o ilegalidad de un gobierno extranjero, puea ello 

co competencia exclusivo de tal pala, se reserva el derecho de man

tener o retirar a sus agentes diplomáticos y de continuar aceptando 

o pedir la retirada de agentes extranjeros. 

Con el ejercicio de estos derechos México no ee separa -

del Derecho Internacional, pues la discrecionalidad es el eiemento 

fundamental en lo que respecta al mantenimiento de las relaciones -

diplomáticas. LB única modalidad intrcducide ea el deseo de quitar 

el rsconocimiento de gobiernoa· todo juicio de valar sobre su legal! 

dad v su finalidad fue condenar el reconocimiento condicional. 

La doctrina Estrada ha sido criticada precisamente por h~ 

beree mal interpretado ya que se ha reprochado a M~xico de que man

tiene una posición absurdamente legalista e incurre en serias fal-

tas en su pollttca exterior por tratar de aplicar v respetar el de

recho internacional, por que las consideraciones políticas debían -

de prevalecer. 

Pero la posicl6n de M6xico es justamente lo contrario, no 

trata de subordinar los intereses políticos al derecho lnternacio-

nal manteniendo una posición legalista, pero irreal, sino que lo -

que hace es utilizar el derecho internacional como instrumento para 

mantener una posición pollt1ca de independencia. M6xico ea tan rea

liota como los miamos Estados Unidoa de Norteamérice que son los 
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qu2 han reprochado la aplicación de la doctrina, la 6nica dlFeren-

~ia aatá en loe diversos objetoo perseguldoo. 

Conolderando la oltuación internacional actual, es dlfl-

c!l que Hfixico abandone la doctrina Estrado, ,pero oi oerla conve--

nlente su reviei6n para darle un aut6ntlco olgnificado mediante un 

rcconoclmlento automfitico ovltando la discrecionalidad en cuyo eJeL 

ciclo va lmpl!clto un juicio de valor. 

La doctrina Estrada que es la que ha tenido mayores spli

cacionea en las diversas relacione~ del Estado Mexicano con otros -

palees, no excluye en forma alguna las doctrinas que ha sentado 

nuestro palo en materia internacional y que par lo tanto tienen una 

importancia singular bajo el punto de viata político internacional. 

El presidente Carranza en el ano de 1918 y ante las múltl 

ples violacloneo de la neutralidad de M'xico por parte de loo E~ta

dos Unidos de Norteam6rica declar6: 

"Todos los paises son iguales; deben respetar mutua y escrupulosa-

mente sus lnstitucionen, sus leyes y su soberanía; ningún país debe 

intervenir en ninguna forma y por ningún motivo en los aeuntos inte 

rieres de otro. Todos deben someterse estrictamente, y sin excepci~ 

neo, al principio universal de no lntervenc16n¡ ningún individuo d~ 

be pretender una situación mej~r que la de los ciudadanos del país 

e donde va a establecerse, ni hacer de su calidad de extranjero un 

titulo de protecci6n y de privilegio. Nocionales y extranjeros de-

ben ser iguales ente la soberanía del po!s en que se encuentran", y 

finalmente, "las legislaciones deben ser uniformes e iguales en lo 
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posible, sln establecer dietlnciones por causa de nacionalidad, ex-

cepto en lo referente al ejercicio de 10 soberanía. De este conjun-

to de principios resulta modificado profundamente el concepto ac--

tuul dP. la diplomacia. Esta 11u deb¡¡ ncrvir [Jf'!ra la prot.ecci6n de -

intereses de particulares ni para poner al servicio de ~atoe la 

fuerza y la majestad de lee naciones. Tampoco debe aervlr pera eJeL 

cer preai6n eobre loe gobiernos de pa!aee débiles, a fin de obtener 

modificaciones a las leyes que no convengan a loa s~bditos de pal--

ses poderosos. La,diplom3cia debe velar par los intereeea generales 

de la civilizaci6n·v por el establecimiento de la confraternidad -

universa111}1/ 

Como puede verse la doctrina Carranza elimina la 1nterve!1., 

cl6n exterior que resulta del abuso de la protecci6n d1plom6tica 

cnmpensada por la protección jurídica nacional otorgada a los mexi-

canos, es decir que no hah~a roz6n para considerar el extranjero y 

en eae caso al estadounidense como un individuo que gozara de mayo-

res privilegios que el ciudadano mexicano. 

Otra doctrina que en el mismo orden de ideas debe menclo-

narse, es la conocido como la doctrina Cárdenas contenida en la de-

claraci6n de 10.de septiembre de 1938 ante el Congreso Internacio--

nsl Pro-Paz, por el Presidente Cárdenas en los siguientes términos: 

"··· me refiero a la teoría internacional, que sostiene la pereta--

tencia de la nacionalidad a través de loa ciudadanos que emigran p~ 

ra buscar mejoramiento de vida v prosperidad económica, a tierras 

diatintas de las proplas; y esto, que a primera vista parece emanar 

2J....I La Dor:trinn C.irrnnrn, e11unc!.1dci por el Prneldente de la flepública, Venuoti~ 
no Corr<J11zo, el 1C de septir.1·'•re du 19113. 



de un principio de derecho nIDtural y estar de acuerdo con loe conve~ 

clonsliamoa pollticoa, que haot~ ahora r!gen la vida de lea naciones 

entre al, no es aino una delao injustlcioo fundamentaleo que tiene -

por origen la teorla del clan, o sea, la proclomac16n de la contlnu! 

dad de la tribu, y, m6o tarde, el de lo nacionalidad a trav6a de ---

fronteroo del eopaclo y del tiempo, engendr6ndooe de eote •rror una 

aerle de antecedentes, todoo ellao funestos para la independencia y 

aoberania de lou pueblos¡ y poro agravar m6o este aimple cueuti6n, -

aparte de lu teoria relativa a loa individuos, se ha creado la tea-

ria de las aociedad~s innomlhactas que ae organizan conforme a leyea 

extranjeras propias, pero con ciudadanos extranjero~ que, ee pretex-

tó de explotar recursos naturales de otra patrio, se internan en su~ 

lo extraílo, bojo el escudo de sus gobiernos de ori9l!n o oimplemente 

bajo la proteccl6n de su ciudadanlo nativo; loo pueblos irnpreparados 

loo reciben como extranjeros, loo guarda, como a tales, conolderacig 

nea quo sobrepasan loe llmlfee del respeto y que confinan con loe --

del temor¡ les llegan a consultar sua leyeo impositivas, v casi des-

lindan las propiedades que adquirieron con uno ficción de extraterrl 

torialidod¡ po~ su parte, loa gobiernos de origen los impulsan y --

loa protegen como una avanzada de inesperada conquista v como el prl 

mer paso pare el'logro de una extensión de sus linderon v de su aob~ 

rania" .~/ 

Tal doctrina implica la negación de la extraterritoriali

dad de la nacionalidad y de la ciudadanla, pues el hecho de que un ~ 

extranjero ae incorpore ala vida de otro pols debe aceptar adaptarse 

98/ La doctrina C6rctemm, enunda1j;:i pur el PrnnltJ¡>nte r1e la 11eriúblicn, L6zaro Cár 
denno, el 10 cie aeptiuinbre ele 1938. 
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al aistema jur!dic~ interno del mismo. 

La postura mexicana en sus diversas relaciones con loa or 

qaniamoa internacionales concuerda plenamente con su política exte-

rior. 

México 1ngres6 a la sociedad de naciones con poateriorl-

dod al pacto que la cre6. debido a que oi bien en un principio no -

se le dio importancia, poco a poco fue ganando respetabilidad en el 

orden internacional, que orig1n6 que la sociedad de naciones recen-

aiderara el caso ~e México que culmin6 con la declaraci6n del 12 de 

aeptiembre de 1932.por la que México paso o formar parte de dicha -

organizaci6n. 

Rl aceptar México ingresar a la Sociedad de Naciones hizo 

una reserva al articulo 21 del pacto que fue una conces16n hecha a 

loa Estadas Unidos para que incluyera en el mismo la doctrina Mon--

roe, de ah! que M§xico hizo su reserva para evitar que su edhesi6n 

. 99/ al pacto fuera interpretada como un;:i aceptación de tal doct:rina.-

Esta poaici6n de México no era nueva, pueo ya el presidell 

te Carranza hablo declarada: "Esta doctrina viola la soberanía e lll 

dependencia de HAxlco y conotituye paro todas las naciones americe-

nea una tutela forzoso e inadmisible". 

Y~ coma miembro del pacto, la reserva de México tuvo la 1~ 

portancia de confirmar su posicl6n tradicional contraria a la doc--

tx·ina Monroe. 

El papel de M6x1co fue muy importante en loa problemaa -

que se plantearon en la orqanizacl6n. Conden6 vigoroaa~ente la agri 

al6n de Jap6n a China en 1933. fn el conflicto Italo-Etlopfa, opoy6 

99/ Publlcmlo en Excdnlor ul 14 y 15 r.Je dlclemtire de 1932. 
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decididamente e Etiopie, exigiendo respeto a lae sencianee que la -

sociedad de naciones había decidido contra Italia. 

En P.ea oceei6n México coneider6 que si el artículo 10 del 

pacto establecía el respeto a la integridad territorial y a la ind~ 

pendencio politice de los estados miembros y el artículo 16 seílala-

ba una serie de sanciones contra los transgresores de talee disposl 

cienes y si no se podía hacer respetar el pacto, por lo m~nos debía 

de condenarse la agresi6n. 

Otra de.las cueationes en que México tuvo una actuaci6n -

destacada fue el caao de Espe~a y consideró que cuando el grupo que 

se habla levantado en armas en contra dP.la República Espaílola y to-

m6 el poder, significaba el triunfo de una agresión ya que Franco -

fue ayudada por Alemania e Italia y que la Saciedad de Naciones na 

apllc6 el articulo 16 del pacto, al haber una vialaci6n evidente --

del articulo 10 del mismo pacto y que na cabla reconocer a un ga--

bierna que era el resultad~ de una vial3ci6n del derecho internocl~ 

1 ' 100/ nal y no de u~a revo ucion interna.-~ 

Cama los anteriores casae cabe citarse la protesta contra 

la consumac16n del Anschlusa de Austria, contra el despaja de Che--

coolavaquia v contra el ataque a Polonia. 

Por otra parte la actuaci6n de México en la Sociedad de -

Nociones na se limlt6 a cu~stlanes pallticaa únicamente, sino que -

oe extendi6 a otros aspectos, por ejmpla en el terrena de la colab~ 

raci6n técnica. fue miembro dela Comlei6n Consultiva para las cues-

100/ Ornar Mart1nez Legorretíl, Actuación de México en la Liga de las Nacioneo. 
- Tesis ProfesionCJl, el c.::rno de Espai'ia, Fncultnd de Cienclao Palitlcos, Uni

versidad Nacional, MéY.lca, 1%2 



tienes sociales, del tráfico del opio y otras dorgas nocivas, fue -

miembro activo organizador de la conferencia para América Latina en 

materia de higiene celebrada en México en 1938, etc. 

En la organización de las Nuclunea Unidas, México tiene -

un papel más activo y asi desde la formación misma de dicho orga--

niamo, en contestación a un memorándum que mandó a México el GobieL 

na de las Estados Unidos de Norteamérica, el Secretarlo de Relacio-

nes Exteriores Ezequiel Padilla el 5 de septiembre de 1944 rnanifes-

t6 que la posición mexicana respecto a la futura organización inteL 

nacional no podría ser expuesta mejor que enviándole el proyecto 

que habla elaborado una comisión nombrada por la secretarla. 

Se envió a México el proyecto de Durnbarton Oacks con el -

que habla al~unos puntos de divergencia en relación con el proyecto 

presentado por México en el que nos parecen importantes subrayar los 

siguientes: obligatoriedad para los est~dos miembros tanto del Dere 

cho Internacio11al como de los deI'echos del hombre cuyas principios 

fundamentales deberían enunciarse en declaraciones. 

Tal ufirrnaci6n del ptoyecto mexicana de que oe reconoce -

corno regla fundamental de conducta de los gobiernos, el derecho in-

ternacional, tenia un prop6aito rnfis jurídico que el expresado en el 

preámbulo de la declarac16n de- las Naciones Unidas en que se habla-

be de una flnslidsd de obtener una victoria completa sobre sus ene-

migas. 

México proponía que se incluuera al proyecto de Dumbarton 

Oaka tres pri11clpios a saber: integridad e independencia palltlca, 

¿Q!I Jorge Cast.-iíiediJ, M~xico y el Orden Internaciorn:il¡ Secretarfo de flcl;1r;lones 
Exterlore~i. Opinión dr. la Sccretudo di:' Rel<1clone9 Exterlores sobre el Dr.9_ 
yecto de Ournbarton Oacks, p6y. 3, M~xlco, 1945. 
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no intervenir en los asuntos internos o exteriores de un eatado e -

iguelctad de juriadicc16n sobre nac1onalea y extranjeros. 

Por cuanto e los miebros de la org~niz~ci6n, M6xica inai~ 

tl6 en que lo misma debía oer de car6cter universal por lo debía e~ 

tableceroe la necesidad de que todos loa paiseo formaren parte de -

ello; aúlo ne podrían excluir o aquellos paises cuya escasa exten--

s16n territorial no les permitiera 8Bumir las obligaci6ne~ implfcl-

toa en su calidad de miembros y propuso que le nombre que se diera· 

a dicho organlzac16n fuera el de Unión Permanente de Nacioneo. 

Por lo que se refiere a los 6rganos coincidía el proyecto 

mexicano can el de Duberton Oacks, sin embargo deseaba que la Corte 

permanente de Juoticia Internacional fuero mantenida con ciertas m.2_ 

dificaclones decididas por la asamblea y debla de eliminarse de to-

influencia política para considerarse como un 6rgano exclusivamente 

jurídico. 

El proyecto de Dumbarton Oacke se limlt6 a prever la ere~ 

ci6n de organismos especiales en términos generales, en cambio el -

de México enumera una serie de campos en loa que era necesario 

crear organismos bajo la autoridad de la Unión Permanente de Necia-

nea. 

La opin16n del Estada Mexicano sobre el provecto de Dum--

barton Oacks se cierra con sus.conclusiones en las que aeftala las -

ventajas del misma, sus deficiencias y a proponer enmiendas.j_Qg/ 

Por otra parte México tuvo que modificar sus posiciones -

previamente adoptadas en raz6n de las circunstancias, por ejemplo -

102/ Lo Pútilicnción 111\cclón de las Naciones Unidas en México" que ret1llza ln Ofl 
-- clno de Informac16n de las Naciones Unidas en Mt.lxico, onu¡¡lmente. 
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la relativa a la universalidad en que ae vi6 precisado a reopaldar 

la decisi6n tomada en la conferencia áe San Francisco de no permi--

tir la entrada en la organizaci6n más que a loa palaea conaideradoa 

en el pacto aunque en la práctica posterior no ha abandonado su 

idea de universalidad. 

En los diversos trabajos de la ONU, Mbxico ha oido canse-

cuente con sus propioo principias, ha mantenido una pasic16n contr~ 

ria al colonialismo manifestada en votaciones como cuando ha votado 

en competencia de la ONU, cuando las partea oponían la excepción de 

jurisdlcc16n dom~atice. En otras ocasiones ha votado lo contrario -

como en el caso de vigencia o respeto de las derechos humanos en --

Hungrla, Rumania v Bulgaria, por considerar que eran problemas de 

carácter interno. En el campo de seguridad acepta el mantenimiento 

del derecho de veto, pero desea ciertas reformas que impliquen una 

103/ representotividnd más justa en el consejo.~-

En otras de loa problemas con que se enfrenta la ONU, es 

el del desarme; México ha desernpeAado un papel sumamente activo re-

conocido por el hecho de que la presidencia de la Comisi6n ha reca! 

do durante largo tiempo en su delegado Lulo Padilla Neruo. 

En lo com1ai6n de derecho internacional ha deaempeAado 

también un papel muy importante, pues ha participado tonto en la r~ 

dacción de los diversos proyec~os corno en las conferencias convoca-

das paro adoptarlos. 

La cooperoci6n econ6mica internacional ha sido una de sus 

mfis grandes preocupaciones V en eoto capital de M6xico se encuentra 

.:!Q?.I Para lo LJCtuación d~ M6xico en 1<1~1 Nacloneg UnlrJns, l;:i nn?jor fuente de ln
formucl6n en lo quf! ~,e rnt'lcn! a OnJmiornoD !nternaclorn1les son las memo-
riao de lu Secretarlo de Relnclones Exteriores . 

gg;;;,;¡ZIAiAWli!ll :w 
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la eubsede de la CEPAL¡ y ha tenido una intervención activa en bus-

en de mejoreo condiciones para las materias primarias, la estabili-

zaci6n de los precioo, mayarea inversiones, etc. 

En el orden cultural México ha promovido la cooperaci6n -

internacional y Don Jaime Torree Bodet ha sldo Director de la UNESCO 

y se ha establecido 21 CREPAL en P6tzcuaro que se encarga de la foL 

msc16n de cuadros para el desarrollo de la comunidad en A~érica La

tina. 

En los organismos regionales, México se encuentra forman-

do parte de los sistemas americanos. 

No obotante que la Organizaci6n de Estauos Americanos se 

crea en 1948, tiene su origen en un movimiento anterior que podemos 

dividir en dos etapas: 

La primera etapa se conoce con el nombre de hispanoameri-

canismo, y es creación de Salivar por la Carta de Jamaica de 1815, 

cuyos proyectos se concretaron en el "Tratado de Uni6n, Liga y Con-

federación Perpetua", este Tratado fue firmado en Panamá por México, 

Gran Colombia, Ecuador, Perú, Venezuela, Panam6 y los paises de Amé 
. . 104/ 

rica Central el 15 de julio de 1826.~-

De este modo México fue signatario de una de las primeros 

intentos de creaci6n de una arganizaci6n internacional de car6cter 

regional. 

El contenido de dicha tratado constaba de 31 articulas, -

por el que se creabe una Sociedad de Repúblicas hermanas en el Can-

tinente Americano, de una sociedad de repúblicas hermanas a la ese~ 

104/ Franclaco Cuevuél Cancino, del Canr¡n~sa de Panamú a la Conferr:mcla de Cura
cus de 1926 u 1954, pág. 68, 70 Carocas, 2 volúmenes 1955. 
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la universal según la idea de Bolivar; pero este tratado no pnoó de 

uer un proyecto que an la pr6ctica nn tuvo ninguna eficacia. 

Conocedor México del fracaso de Pansmlt y ante las !.nte11--

cianea de expansión territorial del poderooo vecino del norte, tra-

t6 de llevar a cabo una serle de conferencias hispanoamericanas, p~ 

ro eus intencloneo fracasaron. 

En la segund~ etapa, México volvió a entrar en la argani-

zacl6n internacional regional en América, con motivo de la conferen 

cia panamericana ~elebracia en Washington en 1889, pero ya no ae tr~ 

ta de organiomos hispanoam~rlcanoa sino de una tendencia mós gene--

rol y en la que participa Estados Unidos introduci~ndo un elemento 
. 105/ 

de deaequilibrio por su gran potenciu.~-

Posteriormente México ee convierte en el pa[s invitante -

en la conferencia de 1901-1902 celebrada en esta capital y en la que 

se pretendió adoptar la doctrina Calvo aunque sin 6xito. 

Se siguieron cel~brando conferencias pero no revisten nin 

gún interés para México sino hasta la oecta que oe celebr6 en La H~ 

bana en 1928 en do~de México estuve ~olaborando en la elaboroclón y 

discusión delas diversas convenciones que se discutieron taleo como 

la convención sobre derecho internacional privado, sobre aviación -

comercial, sobre la unión panamericanista, etc. Se cre6 también el 

Instituto Panamericano de Geografía e Historia con sede en la capi-

tal de la República Mexicana. 

México sostuvo que ae aceptara el principio de lo no inteL 

vencl6n pero deugraciadomente na se tomó ninguno declai6n al reapei 

to en esa ocael6n. 

----------------------------·-------·----
105/ Lul!l Antonio Morzun.c, cornpentllo de l.Jerecllu Internor:ional Público, póg. Zü. 

Ln Plata i9G&. 
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En la e~ptlma conferencia ee adopt6 una convenci6n sobre 

deberes y derechos de los eatedoa y consigue le aceptaci6n del pr1~ 

cipio da no intervención que tantos esfuerzos habla hecho para ese 

objeto. 

Lo delegaci6n mexicana preaent6 en esa oceai6n el Código 

de la Paz cwyo·prop6slto era el de concentrar en un s6lo tr~tado 

las diaperaao dlopoaicionea sobre lo materia. Posteriormente México 

lo llevarla onte la conferencio interamericana para lo consolida---

ci6n de la paz celebrado en Buenos Aires en 1936, resolviendo refe-

rirla sl comité de expertos para la codificación del derecho inter-

n<Jcionel. 

En 1938 oe celebró lo octavo conferencia en Lima, M6xico 

preoent6 variou proyectos como son: protocolo adicional sobre bue--

nos oficios y mediac16n; resolución condenando la guerra como ins--

106/ trumento de política nacional o colectiva, etc.-· 

H'xlco intenta ai principio mantenerse neutral en la Se--

gundo Guerra Mundial, pero como es sabido posteriormente se v16 

obligado a entrar en la luche. 

En 19~5 ae celebró en H6xlco la conferencia panamericana 

aobre problemao de la guerra y de la poz en le cual ae adopt6 la --

llamado Actuo de Chepultepec en la que se enunciaron una serle de -

principios siendo los fundomentaleo los siguientes: 1) reafirmaci6n 

del derecho internacional iomo norma de conducta entre los eotadoa; 

2) 1gualdoa jurídica; J) libertad! soberanía y na lntervenc16n¡ 

4) 1nuioloblllded del territorio; 5) no reconocimiento de lo con---

qu1nto.territorlol; 6) pociflomo¡ 7) uoluc16n poc!rlcn de controve~ 
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alas; 8) prohiblci6n de la guerra; 9) aolldaridad americana en caao 

de agreai6n; 10) solidaridad americana en cuanto a aaplraclonea e -

lntereeeo; 11) democracia; 12) armonización de juaticla y libertad; 

13) afirmación del principio de igualdad de oportunidades para todos 

loa hombrea; 14) que la democracia depende de la educación y el bi~ 

nestar material; 15) cooperación econ6mica; 16) coordinaci6n de in-

tereaea; 17) que la comunidad interamerlcana est6 al aervicio de la 

107/ cooperación universal.-~ 

Del 20 de marzo al 2 de mayo ae celebr6 en Bogotá la Nove 

na Conferencia Internacional Americano y en la que Mfixico hizo alg~ 

nas obaervacionea al proyecto de pago elaborado por consejo direct! 

va de la unión panamericana siendo fundamentalmente loa siguientes: 

1) el aiotema interamerlcano no deberla definirse (como allí ae ha-

ria) corno un "conjunto de normas jurídicas y politlcaa que rigen --

laa relaciones de cooperación y aolidorldad de loo estados amerlca-

nos", sino como "una organlzaci6n internacional que loa eotados am~ 

ricanos hablan desarrollado gradualmente con el prop6slto de fornen-

tar su aolidoridad, robustecer su colaborac16n, defender au outono-

mia e independencia y actuar como un organismo regional para loo f ! 

neo del articulo 52 de lo Carta de las Naciones Unidas"; 2) no oe -

debla formular lo declaración sobre derechos y deberes de los esta-

dos, prevista en la resolución ~e la IX Conferencio de Ghapultepec, 

porque las convenciones vigentes en la materia eran yo mucho máo --

avunzadao y, adern~s, laa nociones unidad estaban preparando lo mis-

mo; 3) cuando no ee pudiera-hallar arreglo en forma poc[fica poro 

un conflicto, oeg~n loa median trodlclonoleu, la reunión de conaul-

]_07/ La Hevlota "Mundo libre" se escribieron varios art1culoo dedicadoo a la -
Conferencia r.n la cu<1l oe publicaron muchoo documentou desde 1%5 y aílm1 n.!_ 
guientea. 
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ta n el consejo directivo actuando como 6rgano de consulta podrían 

aeftalar e las µartes el procedimiento adecuado; 4) que lo relativo 

a la coaperaci6n econ6mica, social y cultural fuera tratedo en ceni 

tuloa especiales; 5) que se había atribuida demasiada poder al con

sejo directivo, el cual no deberla convertirse en un 6rgano auprae~ 

ta tal. 

Loa posiciones adoptadas par México en el curso de la conferencia, 

y en las materias más importantes podrían resumirse del modo si---~ 

guiente: 1) derechas y deberes de los estados. Oposición a que se -

emitiera una declarac16n separada. Be pldl6, y fue aceptado, que -

formaran parte del articulado, agrupados en un capitulo especial, -

con el fin de darles el rango conveniente y el carActer de normas -

jurídicamente obligatorias; 2) Igualdad de los estadoo, qu~ el prl~ 

ciplo de la igualdad de los estados fuera enunciado según la fórmu

la de Montevideo, aíladiendo lo referencia correlativa a la igualdad 

de obligaciones., esta propueoto de México fue aceptada en forma C! 

a1 literal; 3) Respeto o la personalidad de los estados, aparece a 

tr~v6s de varios artículos, pero de modo principal en el 90, debido 

a una sugerencia de la delegac16n mexicana; 4) Respeto al derecho 

internacional, coma articulo 10 del proyecto de capitula especial -

sobre los derechos y deberee'de los estadoo que present6 México, f~ 

gurabo el oiguiente¡ "las rep6blicas americanas reconocen el dere

cho internacional como norma efectiva de su conducta", articulo que 

en tfirmlnas m6s a menoo similares quedaría incorporado como p~rrafo 

e) del articulo so, de la ¿arta"; 5) Prahiblcl6n de la fuerza; en -

relacl6n a esta cuesti6n, México preferirta que, en lugar del teY.to 
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que constituye el artículo 18, ee reprodujere el del articulo 'IO 

del Tratado de Ria¡ 6) Compatibilidad con lo Organización de laA N_!! 

clones Unidas, M6xico habla propuesto que ~1 articulo 2a, de la cor 

to fuera redactado del modo nigulente: "dentro de lno Naciones Unl-

dee, la Organizaci6n de los estados americanos constituyen un orga-

nlemo regional"; la conferencie prefirió oftadlrlo como parte final 

del articulo 10"¡ 7) Cooperaci6n econ6mico. Ea una vieja tesis de -

México lo de que el mantenimiento de la paz depende de lo existen--

ele de le eegurid~d econ6mice de loe paises. Le concluo16n del Con

venio Econ6mico de.Bogotá cfo cumplída eatiefeccl6n o esta necesirfoclJQ.ª/ 

Oel 10 al 28 de marzo de 19511 ee celebró en Careces lo Oecima Confe-

rencia Interamericano a la que México hablo enviado previamente una 

note po<Jre que oe incluyeru en el pro9roma el tr!m<J ¡fo derechos hum!.!_ 

nos sin menoocobo de la soberanía nacional y del principio de no i~ 

tervenci6n. La actuación de M&xico estuvo orientada en impedir la -

adopción de medidos que oi~niflceren una vlolac16n al principio de 

no lntervenci6n con el pretexto de lu lucha antlcomuniata. 

Del 16 al 18 de diciembre 'de 1951, ne celebró en ltlat1hing--

ton la primera conferencia !nteromericona extraordinario que se ce~ 

tr6 fundamentalmente al procedimiento de odmisi6n de nuevas miem---

broa a la organizaci6n y en la que ae adoptó lo llamada carta de --

Washington en la que ee incluyó a propuesta de México el siguiente 

párrafo "que el consejo ea ·responsable de acuerdo con 1?1 artículo -

51 de le corta, del cumplimiento adecuado de las funcionee oeílale--

das o la Unión Panomcrlcano", Se focillt6 el ingreso de nuevoo miem 

108/ México E!n l;i IX Cont'E?renc1a lnternncion<Jl Ainerkann, Sr.cretodo d1~ Relnclo
neo Exteriores. p6g. 557. M6xico 1948. 
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broa bastando que ae llenaran loa siguientes requlsito9: que sea un 

pa!a independiente, que ae encuentre en el Continente Americano y 

que manifieste au intención de firmar y ratificar el instrumento b! 
oleo del sistema interamericano. 

La aegunda conferencia intermaDricana extraordinaria ae -

celebr6 el 17 de noviembre de 1965 en Rio de Janeiro en do~de Méx1-

ca luchó por que no ae modificaran loa principios b6aicos de la ar-

ganizaci6n que representan loa ideales de ou política exterior, so-

bre todo loa principios de no intervenci6n y autodeterminación de -

loa puebloa y lea nacion2s. 

Se adoptó tambi&n otro propuesta mexicana conalstent~ en-

el eatable~imiento del fondo interamericano de aaiatencla para si--

tuacionea de emergencia. 

La tercero confe~encia interamericana extraordinaria se -

celebró en Buenoa Airea del 15 al 17 de febrero de 1967 y en donde 

el punto principal de diacusi6n fue la.creaci6n de un 6r~ano mili--

tar de caró¿ter permanente contra lo que México manifeat6 su decid! 

da opaslci6n a través de su representante Rafael de la Colina, sos-

teniendo que las disposiciones de la carta vigente aprobadas en la 

conferencio de Bogotá en 1948 eran más que suficientes para satiaf~ 

cer las necesidades defensivas del hemisferio, pues toca a cada ea-

tado mantener la paz interior y proveer a la defensa de sus 1nstltu 

e i aneo .J..Q1/ 

109/·MÉ!xlco -12n la lercern ConferE?ncla Interamerlcana Extmordinarl.a cell'bruda -
en Ouenas Aireo, Argentina, febrero de 1967, Secretaría de Relaciones Exte
rlore9, M6xlco p~g. 401. 1~67 



158 

Es importante destacar la postura mexicana en lao diver-

oas reuniones de consulto que ae han celebrado sobre el caso de Cu

ba y del comunismo en América. 

La actuación de México ha estado inspirada por uno de los 

principios en que ha apoyado au politice exterior, el de autodeteL 

minaci6n y na intervenc16n en los aauntoo de otros paioes, pueo si 

un determinada pueblo oe ha dado un régimen o gobierno no correapo~ 

de a ning6n otro tratar de imponerle una polltlca distinta a la que 

se ha dado, pues el hecho de que exista la necesidad de luchar por 

loa derechos humanan, fomentar la cooperación econ6mica y robustecer 

los sistemas democráticos de gobierno, no quiere decir que la orga

nizaci6n de estados americanos, tengan facultades para inmiscuirse 

en la vida política interna de los estados mlcmbroo. 

Esta actitud de México se confirma una· vez m&s en la cua~ 

ta y sfiptima reuniones de consulta celebrada en San Joaé al conde-

nar el atentado que hab{a sufrido Betancourt y recomendó la ruptura 

de relaciones diplom6ticas con el gobierno dela República Dominica

na, pues el atentado al Presidente cte Venezuela fue un acto de agr~ 

el6n que amaritoba una medida de car6cter internacional. 

M~xlco sostuvo en la s~ptima reunión mencionada que no ha 

ble derecho a enjuiciar a un pa!o americano que atraviese por un p~ 

r!odo revolucionarlo, pues al hacerlo se estaba interviniendo en 

loo asuntos internos del mismo, v cada estado tiene el derecho de -

resolver sus propios problemas de acuerdo con su voluntad soberana. 
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Por otra parte el respeto que cada estado debe tener por aua veci-

noa ea una consecuencia del principio de igualdad jur!dica. 

M6xlco ooatlene la necesidad de que quede debidamente ea-

tablecida lo distinción entre acci6n colectiva e intervenc16n, esta 

debe aer condenada radicalmente por que ea une acción abusiva, en -

cambio las ooncianeo colectivas en principio son aceptables oero d~ 

ben oer decididas par un 6rgano competente o sea el Consejo de Seg~ 

ridad de las Naciones Unidas y los Organismos Regionales corno la --

OEA. 

La octava reun16n de consulta celebrada en Punta del Eate 

del 22 al 31 de enero de 1962, Mfixico se abstuvo en la revolución -

que pedía la expulsi6n de Cuba de la Organlzsci6n y en otra resolu-

110/ ci6n sobre suopens16n del comercio con ese pa!o.~-

El ouunto de Cuba fue motivo oe lo convocatoria para la -

novena reuni6n de consulto celebrada en Washington del 15 ol 21 de 

julio de 1964 a petlci6n de Venezuela pidiendo sanciones contra Cu-

ba·a la que ocuaaba·de actividadea oubveraivaa en territorio venez~ 

lona y en lo que se adoptaron diversas medidos contra Cuba que a p~ 

sarde haber sido aprobadas por la mayoría requerida en la organiza-

c16n, H6xlco par declarac16n del Secretarlo de Relaciones Exterlo~

rea del 3 de agooto de 1964 m&n1Feat6 su decls16n de ~o respetar la 

resolucl6n, pero expreu6 au deao colocóndoae en un terreno jurldico, 

de que el asunta fuera sometido a la Corte Internacional de Justl--

cia, obllg&ndase a reapetarla, pueoto que el problema radicaba en -

.:!.!Q./ Minerva Moral¡;s; TeuiD Profl!,Jional a~;pl!ctoo polf tlc(JH del sistema lntt!l"d'"f? 

rlcano laa rvunlonrni t!rJ c;iru:llli:n2!'.l, fflcueiu N<JclomJl trn Camelas Pulitlcas 
y !;,oclulmi, Un1vernldat1 ~bdonal. p.'.10. 370, M(!xlco 19G1. 

Y!Q;[_~ 
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la interpretac16n del tratado de Río, pero no fue aceptada la prop~ 

aici6n, por lo que México no ne consider6 obligado por la reaalu-

c16n tomada en la novena reunl6n de la consulta cit<ida. 
1111 

A partir del primero de mayo de 1965 oe celebró la décimo 

reun16n de consulta, en Washington con motiva de loo acantecimien--

tos da la República Dominicana y en la que México preoent6 un pro--

yecta conteniendo entre otroa 1os eiguientes puntos: e} reafirma---

ci6n de los derechoa y deberes de loe estudoo, en especial los enu~ 

ciados en loo artículos 15, 16 y 17 de lo Carta de lo OEA; b) peti

ci6n del retiro delas tropas de los Estados Unidos; e) establee!---

mlento de una comloión formada por los representantes de cinco repQ 

blicae, que se troslodase a Santo Domingo paro nofrecor sus servi--
¡ 1 cios a los jefes de los grupos armados dominicanos, lideres de gru-

1 peo políticos v representantes diplomúticos, con objeto de conae---

1 gulr urgentemente: 1) el cese el fuego, y 2) la evocuoci6n ordenada 

' de loa personas oeiladan en lan embajodan y de todoo loe ciudadanos 

~ extranjeros que deseen salir de lo RepGblico Uominicana", y odemAa 

ae·le encargaba efectuar una lnvustlgaci6n sobre la situocl6n "con 

el debido respeto el principio de no intervención". 

Este proyecta oirvi6 de base para la resoluc16n adoptada

en la reuni6n pero a propueuto .oe la delegaci6n de Chile se dejaron 

loa doa primeros puntos para uno ocasi6n posterior v que dado la ur-

genc1a del caso, México tuvo que aceptar. 

tl 3 de mayo de 1965, l~ Secretarla de Relaciones p6bllc6 

.]..!Y l.a IX ílcuni6n de Consulnt.1on den M!nlotres des affalrns Etrangerco et L '-
affaire de Cuha, en "Annuelre Francale de Drolt Internuclonal", vol X. p6g. 
&3D y G53. 1964. 

-
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un informe sobre lae instrucciones dadas al embajador de la Colina 

conoiotcntea en na aµrabar ninguna propuesta que de modo directo a 

indirecto legitimara o autorizara la presencia de tropas extranje--

rae en territorio de la República Dominicana. 

Pooterlormente, México se declar6 en contra de la crea---. 
ci6n de la Fuerza Interomerlcana de Paz, par que para ello serla l~ 

dispensable determinar laa circunstancias en que dicha fuerza inte!_ 

vendr1a sin lesionar el principio de no intervención y por otra Pª!. 

te la axiatencla de tal fuerza no derivada de precepto alguno de la 

Carta de lo OEA, ni del tratado Interamericano de solatencla recí-

proca de Ria da Janeiro de 1947. 1121 

La onceava reunl6n de consulta ae celebró en tres etapas: 

la primera del 24 de enero ul 10 de febrera de 196? en Washington -

adaptándose un próyecta de Brasil para afirmar lo concurrencia de -

loa paises miembros de la OEA, a laa reuniones de sus órganos, inde 

pendlentemente de que se tengan a no relaciones can el pals aede. 

La ºsegundo etapa fue del 18 al 26 de febrero de 1967 en -

Buenos Aires, que co1ncidi6 can la tercera conferencia interarneric~ 

na extraordinaria obteniendo México que se incluyera en la agenda -

una enmienda aclaratoria en el sentido de que la Constitución de ca 

da pala y e falta de trotadas par loa que se derivaran obligaciones 

para utilizar dicha ejército, ningún peía quedaria obligado a con--

tribuir a loa gostoa de mantenlrnlenta ·del misma, y en ocasiones a -

las que no hubiera dada su aprobación. 

112/ Revlata de Clenclns rul1tli.:as> V Snclaleu" No. 49, p<Íg. 2135 y J10. 1%7. 
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LB tercera etapa comprende del B al 13 de abril del mismo 

aRo y ee celeor6 en Punta del Eate, y el rrimero de febrero de 1967 

el Secretario de Relaciones publ1c6 las declaraciones oobre loa cri 

terios que reg1rian la poalción de México, en el sentido de que la 

integración de Américo Latino es un proceso latinoamericano y en -

conaecuenclo s6lo a los paises latinoamericanos lea corresponde to

mar dec151ones de orden pol{tlco. 

En la doceava reunión de consulta celebrada a partir del 

19 de junio ae 1967 de nuevo el asunto de Cuba fue objeto oe estu-

d!o y también negún convocatorio presentada por Venezuela a fin de 

que oe analizara la oltuaci6n ~reaoo par Cuba por sua uctividades -

subveroivas y oe crearon aoe comisiones ouceslvas, lo primera encoL 

gada de hacer una investigación oobre los hechos denunciados par VE_ 

nezuela y otra comisión o la que oe conf1r16 la miai6n de analizar 

laa actlvldades de la conferencia de solidaridad de los pueblos de 

Africa, Asia y Américo Latina. 

La Asociación Latinoamericana de Libre Comercio. A media

dos de la d'cada de 1950 a 1960, la Comisión Económica para Am6rica 

Latina preaent6 loo eatuolos sobre loa problemas de comercio exte-

rior latinoamericano, que llevaron a penear en la conveniencia de -

establecer una zona de libre cd~cio. 

Se iniciaron lao negociaciones en abril de 1959 en Santi!!_ 

go de Chile, en la que participaron A~gentlna, Braail, Chile y Uru

guay que fue seguioo de otras, celebradas P.l mismo año en Río.de JE_ 
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neiro, Lima y Montevideo. En 1960 del 11 al 19 de enero, se celebró 

en Montevideo una reuni6n de representantes de 8ancoa Centrales de 

aiete paises latinoamericanos y en donde México a6lo e~tuvo como o& 

oervndor, pero sl 4 de febrero siguiente, México ya participó coma 

miembro en una reunión celebrada tamblfin en Montevideo, un donde sa 

firmó un tratado junto con Argentina, Brasil, Paraguay, Ch\le, Perú 

113/ 
y Uruguay.--

Con poate~ioridad fueron entrando a la aeoclaci6n todos -

loa pa1aea hispan~arnerlcanoa a excepción de Panamá y loa del Merco-

mún Centroamericano. 

El objeto de la asociac16n es el establecimiento de una -

zona de libre comercio paro conseguir una 1iberaci6n del mismo en--

tre loa miembros, eliminando las restricciones al comercio rec!pro-

co en un perlado de 12 afioD. 

La particlpacl6n de México ha sido plena y ha apoyado di-

versas medidas tomadas, como el eotablecimiento del Consejo de Mi--

nistroe que tnaugur6 sus reuniones el 7 de diciembre de 1966. Fue -

consignatario de la declaracl6n de los presidentes de América del -

(14 de abril de 1967 en la que ae afirmó el deseo de crear progree! 

vamente a partir de 1970 el Mercado Común Latinoamericano) aún cuo_f2. 

do se ha rnost~ado más favorable al desarrollo de la ALALC que al e~ 

tableclmiento de una zona de integración econ6mlca por considerarlo 

prematuro ya que es preciso· primero el desarrollo econ6mlco e tra-~ 

114/ vés de luu f6rmulus oc tu¡Jleu un tea dr. ln integrac i6n dl! dicho zona..--

~_!21 Ll Trat.1do de MontevlcJE?o y lo f\!JDC]nción Lntinoamr!rlcnn.1 rJl! Ll 
bre CDmercio, clclo ele conferencloa or1nnlzndu por ln L~morn ~ 
ri.:1 e • cJ t~ C o ri1 r, re l u el to L n e[) • ele M 6 x • p 6 r¡ • 1 4 5 • M (? x l e o 19 G o 

.~_! Pe r 1.1 p l' e t 1 v un ¡¡e tu ;1 le ~l tJ l' in te ri r ne i ó 11 e r; D n ó m 1 e u l n t l mi ;.1 llH' r 1 r:; <m <t , 
en e u 111 e r d \1 e ~ ter 1 u r, 11 {1 q • 1 'Ji, v 19 '/ • 19 fi 'J 



Para la integraci6n econ6mica se encuentra la coordina--

~16n de los dos organ1amoa principales, la ALALC V el Mercomún ~en

trcamerlcanos V Mfixico flj6 su pooici6n en ~l telegrama del prco1--

dante de la rep6bllco enviado al du Colombia el 9 do noviembre de -

1966 en loo aigulcnteo térmtnoo: "Debe procuroroe coordinaci6n org~ 

nlamos eniatenteo, v eventualmente, llegar inclusive o la fuai6n de 

ellos cuando los estadoo miembros de los miomas lo consideren conv~ 

niente intereses sua pueblos. En esa virtud, o1 po{aea istmo centr~ 

americanos est6n ~ispueatoo ingresar a la ulslc, M~xico guatasamen-

te apoyor6 su ingréoo en las condiciones que resulten aceptables p~ 

115/ ra las dos o:rganizac iones".--

Uebe deotacnrse la actitud de México en lo concerniente a 

los paises de menor d!:!sarrollo económico relativo, puea conaidera -

que P.n sectores concretos como el de la producción agropecuaria no 

existen países de menor de~arrollo económica relativo, puee para --

otros efectos la producción agropecuario de esaa paises, en muchas 

casos ea m¿s eficiente que los otros dé lo ALALC, par lo· que no ---

acepta México un tratamiento excepcional para loo productos agrope-

cuarios procedentes de los llamados paises de menor desarrollo eco-

n6mlco relativo. 

Para México es bastante halagUeño el resultado que ha te-

nido la ALALC, pues ha visto incrementado ou comercio hacia las re-

públicas del sur v se espera qu!:! las dificultades de orden institu

cional v las estructuras Jurldicas y politicen, comerciales y econ~ 

mlcaa de cada pals so vayan corri61endo para incrementar m6o el in-

1'15/ ln<otJién en lCJ revista Comerclo Ext€!1'ior, hay en otras pnrtus, lnformac;lon 

uot.in? la lntegrm;l6n lattnuam¡!rlcana y la po!.llc16n de Mt?xlco, 
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tercambio comercial. 
! 

5.3 DESDE EL PUNlO Dé VI8TA JURIDICO 

La historia de la politice exterior de México ha áemoetra-

~o que siempre ha trotado de resolver pacificomente auo contllctoa 

~e car&cter internacional e igualmente ha oido respetuoso de las a~ 

luciones, aún las que le fueron deofavorableo, que han emitido los 

6rganos encargados de solucionar poc1ficamente tales conflictos. 

Por ello rsvlstr. especial ir.teréo seílalar la participa---

ci6n de Mfixico en numerooas inotrumentos. que han creado medios pac! 

ficos pari la aolucl6n de controversias. 

Aal tenemos las convenciones adaptados en el alcterno pan~ 

mericono como son: 1) El tratado de arbitraje obligatorio que ae 

Gdopt6 en lo eegunda conferencia de M~xico celebrada en loa anoa de 

1901 a 1902¡ 2) El tra~ado para evitar o prevenir conflictos entre 

loo eatodoo ernerlcanoa conocido como tratado Gondra v que fue adop-
. . 

teda en lo 5a. conférencia de Santiago on 1923; 3) El protocolo nd! 

cional a la Convención General de Concil1eci6n Internacional de 

1929 y que fue adoptada en l~ séptima Conferencie en Montevideo on 

1933¡ 4) El tratado americano de ooluciones paciflcaa llamado pacto 

de Bogota elaborado en la novena conferencia de Bogote en 1948. 

Loe anteriores tratadoa han aldo rotlflcadoo por'Méxlco -

como ternbl6n ratificó dlveroos convenciones que fueron adoptadas en 
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conferenciao extraardinarioo dentro del alotema 1nteramerlceno como 

son: a) La Convencl6n Ganeral do Concll1acl6n Interamerlcona; el --

tratado General de llrbitraje Inti:?romericano v on donde México fox·m.!:!. 

16 uno rooervo en el oent1do do que no podría recurrir1rn. al proced.!. 

miento pacifico de conclllocl6n olna cuando loo reclomoc,oneo huble-

ron oido objeto de dem8nda ante loo outoridadeo internas; al proto-

colo de arbitraje progreoivo. Todoo loe onterioreo fueran adoptadou 

en lo conferencia lnternaciqnal de arbitraje que as celebró en 

Waohlngton en 192?; b) El tratado antibéllco do no egresión v conc.!. 

11ac1Ón de Ria de Janeiro de 1933¡ e) La convenc16n aobre rnenteni--

miento, af1anzomlento y reotablecimiento de la paz¡ el protocolo -

ediclonal relativo o lo no intervención¡ el tratado relativa a lo -

prevención de controverolaa¡ el tratado lntorarnerlcano oobre buenoa 

oflcios y mediación y otras m6o que fueron odoptadao en lo conferell 

ele lntermaerlcan~ paro la conoolidoc16n de la Paz en Buenoo Airea 

en 1936; d) El tratado lnt~rarnericono de ooiatencia reciproca de -

R lo de Janeiro de 1947¡ e) (o conuancl6n que creó lo convancl6n In-

teromericano paro lo oolucl6n pacif fca de controvaroiao adoptada en 

la segundo reunlpon de conoulta celebrado en La Habana en 1940, 1161 

M6xico no oolamente ha firmado las convencioneo para lo -

soluc16n pacifico de lao controverolao sino que en diveraas ocaaio-

nea han aornetido ouo conflictos lnternacionolea a toleo métodos co-

mo por ejemplo en 1839 sobre loa reclomocionea prooentadns por Fro~ 

ele, v los problemao que hab1on surgido con los Estados Unldoo; en 

1866 aomet16 al arbitraje aobre loo reclomaclonea de lo Gran Brete-

.22§./ Trotoom.1 y Convcnc1one!..l Vl!jtmt11n, Se>crnt.orio de Reluc1onen Ext1!rloren, o 
voli'.imenea, Méxlcc 1903. Trntndoo v convpncioruw 11lgrmtrm entre! lo 11r?pi'ibll 
co Mex lcurrn v otrn:.i pn í nrm, S1!cretorla d1~ ílt:lnclari2s Ex tcrlur¡rn, 9 vnllml!l 
neo, M6Mlco 1930 o 19S5. 
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na; en 1868 las reclamaciones mutuaa de ciudadanos mexicanoo y de -

Eatadoo Unidoo; en 1895 ~l conflicto aurqldo con Guatemala; en 1897 

el conflicto con los Eutaooa Un1doo en loa cnaoe Dverlander v Measen 

ger; en 1902 el conflicto sobre loa reclamaciones presentadas en -

contra de Venezuela; el caso del Chamiza! en 1910 que a6lo pudo cu~ 

p11roe hasta 196J; el caso de la !ola Cl1ppert6n o Iala de ?a Pa--

ai6n en 1911 y en el mismo ano el canfl1cto con Suecia. 

Ademáo hay un gran número de acuerdos de arbitraje con -

palaea europeos co~o el celebrado con Franela en 1925 y en ese mia

mo año el celebrado con Alemania y con Espaíla; en 1926 el celebrada 

can Inglaterra; en 1927 lo& acuerdoo con 8~1glca y con Italia; par

t1cip6 M6xico en lo convenc16n oabre ooluc16n paclf ica de controve~ 

alas que fue adoptada en La Hayo en 1907; tarnbi~n merecen eopeclal 

menc16n la Convenci6n C!e Arbit~oje de 1930, y loo tratadao de arbi

traje con Esp~íla en 1902 v.con Italia en 1907, etc. 

Por otro parte eo importante rcferlroc a loe convenciones 

mixtas de reclamoclo.neo entre lao que figuran las celebradas cari·,·E.:!, 

tadae Unidos ca~o oon lo Convenc16n General de Reclan'i1icianee v le 

Convenc16n Especial. 

La primera firmada el 8 de septiembre de 1923 par la que 

ae cre6 una Comlx16n Mixta .rormoda por un representante de México y 

otro de Eatadoa Unldou y un tercero deaignodo de común acuerdo en-

tre embao gobiernoo cuya fl~alidad era reoo!ver loa confllctoo que. 

se plantearon por reclamac1onea presentadas ante cada uno de loa g~ 
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b1ernoa, desde la firma de la convenc16n del 4 de julio de 1868, p~ 

ro previamente se cre6 en junlo de 1911 una comisi6n pare aolucio-

nar el problema de loa danoo cauasdoa por lo revoluc16n. 

Le Convenc16n Enpecial, firmada al 10 de aeptiembre de 

1923 cre6 uno Comis16n Mixta de reclamaciones para entender de las 

que oe presentaron exclusivamente contra México en el periodo del -

20 de noviembre de 1910 haota el 31 de mayo de 1920 y que se limit!J. 

ria o lae reclamaciones de súbditoo norteamericanos contra el go--

bierno mexicano por danos producidoa durante la revolución y por -

cualquiera de las fuerzas siguienteo: a) por las de un gobierno de 

jure o de facto; b) por fuerzas revolucionarias que ae hubieran eo

tablecido como gobierno de facto o de jure o por fuerzoa opuestae; -

c) por las que hubieran surgido ae lo división de las mencionadas -

anteriormente hasta el momento que se eetableci6 el gobierno de ju

re; d) por fuerzas federales que fueran puestos en desbandada; -

e) por motines o multitudeo turbulentos, por fuerzas insurrectas o 

por bandldoo o cond1Gi6n de que quedpra establecido de que los outg 

rldades adecuadas hubieran omitido tomar las medidas razonables pa

ra reprimir esos movimientoa. 

Ademáo de lao enteriores Comisiones Mixtas se crearon 

otras con paises distintos comq son: la Mfixlco BrltAnlca creada en 

lo convenc16n de 19 de noviembre de 1926 y rue ratificada por la de 

5 de septiembre de 1930; la com1ol6n de reclomacloneo M6x1co-Fran-

c1a cuyo origen se encuentro en lo covenc16n misto Mfixico-Alemanio 

creada por le convenc16n de 16 de marzo do 1925 y modificado en va-
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rlaa acaa1ones posteriormente¡ la Comiel6n Mixta México-Eapafta da -

,;5 de noviembra de 1925 • .117/ 

Adem6e del arbitraje como medio pucfrlco para aaluclonar 

las controversias internacionales y oobre lo cual México celebr6 d.!, 

ferentea tratodoo sey6n lo hemos anotada anteriormente al ratlfi--

cur la Carta da loa Nacioneo Unidas oc convirtió en miembro del ea-

tatuto de la corte internacional. En un principio la juriodlcc!6n -

ao la corte es voluntaria pero M6xlco preet6 ou adheoi6n o la clAu

aula facultativa de jurlsdlcci6n obligatorio contenida en el ortlc~ 

lo 36 p~rrafo Ir del estatuto con efecto de aceptar como obligeto--

ria 1pso facto v ain convenio ~opecial reapecto a cualquier otra ea 

teda que acepte le misma obl1gec16n, la juriadicci6n de le corte en 

leo cantroverelae de orden jurídico que veraen: a) aobra la inter~-

preta=i6n do un tratado; b) cualquier cuestión de derecho Interna--

cional; e) la existencia de todo hecho si fuere establecida cansti-

tuirln ~iolac16n de una obligación internacional; dJ lo naturaleza 

o extcna16n do lo rcpornci6n ~ue ho da hacerse por el quebrant3mle~ 
¡ 

to de une obligaci6~ internacl~nal, 

En eu decloroci6n M6xlco hizo una reserva o aea excluir -

dn la juriadicc16n de la corte aquellao asuntos que México conside

re de orden interno y uno limitac16n temporal de cinco aftoa a par-

tlr del 1D de marzo de 1947, plazo que se prorrogo t6citamente haa

ta que M6xico con avlao ant~cipodo de 6 mesea considere que va no -

le 1ntereaa mantener esa declaracl6n • 

. ]]JJ Móxico y el Arbitro.Je lnt1irnacional. Pordia Móxica, '1965, P.XLI 1· 412 H
rectrlcea fundamentales de le polltica exterior meMicnna, en "foro Inter
nacional" No. 22/c:!J, 1965-55, Pp. 271-287 



En conclua16n México ha recurrido Fundamentalmente al ar

bltraje pare aolucionar por med!oa paclficos oua controveralas; pe

ro aún cuando quiere aoluclanorloa por eooa medico no puede menos -

que negarse a aometer a métodos internacionales de aoluc16n, cuea-

tlonea que correspondan o jurladicc16n interna lo cuol eotA de - -

acuerdo con el principio de no intervención que siempre ha saateni

oa. 
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e o N e L u s I o N E s 

El catado como organ1zac1ón jur!dica pol1t1ca ea una eatructur~ 

c1Ón sujeta a un proceso de evolución, histórica, que en su co~ 

figuración moderna ae form6 en la época renacentista. 

LB eoenc1o del eotado puec1e aer determinada a trav6a del análi

sis de sus elementos que sor. pueblo, territorio y un gobierno o 

poder de manda cuyo atributo caracteristico es lo soberenia. V 

oi bien loa tratadistas entienden de manera peculiar a cada uno 

de esos elementos es posible afirmar que todas ellos correspon

den a nociones inherentes al concepto de estado, por lo que pu~ 

den conservarse como "elementos" del mismo. 

3. El otrlbLJto o caracte1"1st1ca de soberan1a del eatado es una CU.J:!. 

lidod del mismo decisiva para comprenderlo tanto desde el punto 

de vlota interno o dom6stico como desde el enfoque del orden iE 

ternacional; toda vez que el ejercicio de la misma se traduce -

en su fa¿ultad originarla de autodetermlnaci6n como en su inde~ 

pendencia frente o los demáa estados. 

4. El concepto de noc16n ha· sido precisado por los autores como 

una estructura de carácter, histórico sociol6g1ca y no la han 

idrntificado can el concepto de estado en su sentida jurldico -

pol{tico estricto. 

5. ~l nacimiento de un estado ea un hecho que oe encuentra sujeto 

a reglas del derecho lnternocional general, como lo demuestra -
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lu clrcunatancla de que loa estados mlembroa de la comunidad in 

ternacional carecen de facultades para reconocer arbitrariamen

te ol entado que nace. 

6. Cuando un estado existe o ha nacido dentro de la comunidad in-

ternacional quedo sometido al r&gimen jurídico internacional de 

ésto¡ y como conoecuencla de ello le aon conferidos determlna-

doa derechos fundamentales. 

?. l:.ntre estos derechoo fundamentales deotocan loa de: autodeterrn.!_ 

nac16n, el de inviolabilidad de los tratados, independencia e -

igualdad entre loa dem6s estadoo. 

a. La dispoaic16n constitucional del artículo 27 párrafo I, que 

condiciona la adquloici6n de tierras y ogueo por parte de ex--

tranjeros a la renuncio expresa de lo pratecci6n de sus gobier

nos ea consecuencúenci<1 del ejercicio legltlmo del derecho de -

no intervención que tiene el Potado mexicana. 

9. La estructuración del derecho Internacional en todas sus confi

guraciones, tal como lo encontramoa actualmente ea resultado de 

una multiplicidad de experiencias pasadas, suscitadas con moti

vo de las relacioneo de los estados entre al. 

10. Conaiderand~ que la evolucl6n del derecho 1nternacional ea un -

proceso histórico, solo cabe esperar sobre su futuro un progre

sivo avance y no aoi eri posible imaginar repentinamente el eat,! 

bleclmlento de un arden internacional ut6plco, lo que no descaE 

to la cotidiana lucho por au perfección. 
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11. El derecho internacional regula la creac16n de laa obligacia-

nea jur1d1cas para los estadas debiP.ndo mencionarse especial-

mente al tratado y a la canvenc16n. 

Y el cumplimiento de aqu6llss plBntea el problema de como ha-

cerlaa efectivas. 

12. Las posibles soluciones ante tales confl1ctoa lo son, salvo la 

medida ledeznable de la guerra, las ne.gociacianes y el arbitr!l 

je, para lo cual ya hay intentoa aerioo para organizar cortes 

internacionales, si bien au estructurac16n a6n deja que desear. 

13. La vida de M6xico dentro del derecho internacional se inlcia -

propiamente deode que fue un estado independiente. Ya que en -

fipocas hiet6ricas anterioreo 6nlcamente podrla hablarse de un 

derecho internacional local y de característicos rudlmenturlas 

toda vez que tenla pnr materi~ principalmente el derecho de -

guerre entre las tribus que pueden considerarse un antecedente 

de México. 

14~ Desde q~e Mfixico tiene hl~torla en el derecho lnternoclonal, -

de una manera invariable y firme ha sostenido una política 

frente a las dem&9 noci~nes que puede reducirse en lo siguien

te: pacifista, de no intervención y de libre autodeterminac16n 

de laa naciones. Igualmente ha mostrado au buena disposición -

para participar en org·anlzaclonea lnternacionllles con fines 

del interés común tol~s como: Asuntos de salud, culturales, de 

trabajo, etc. 
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15. México ha partlcipaoo eapecialmente en eote aiglo en diveroas 

conferenciaa internacionales y convenclanea y ho ouocritu tro

tados Rn que M6xico tiene compromiaos sobre diferentes mate--

riaa. 

15. La vida jul'ldica internacional de México llo olda mÓG 1nterobi1 ~ 

en relac16n can paioeo americanos como lo demuestra el hecho -

de que haya participado en las nurnr.rosas conferencias y conve!! 

clones 1nteramerlcanao en diferentea materias. Por tanto debe 

entenderse que tiene vínculos de aol1daridad especiales con 

pa1aes latlnoamericanoo. 

17. Las decloraciones o manifestaciones con que Múxico, ha caractE_ 

rizado abiertamente ou pol1tica ante el orden internacional tE_ 

les como le de Venustlano Carranza, C6rdunaa v otros Jefes de 

Estado y Minlatros de Relaciones Exteriores, revelan un crite

rio igualitario, de respeto reciproco y de cooperacl6n. 
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